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TEORÍA POLÍTICA

RAYMOND BoisnÉ: Vour une modernisation de la Politique. Tribune Libre. Plon
París, 1962; 189 págs.

Ensayo sobre la evolución general de
la sociedad y la política francesa de 1962
aunque también una perspectiva general
sobre la evolución de las relaciones en la
sociedad occidental y mundial. El autor
emite opiniones sobre De Gaulle, su pre-
sencia y su transitoriedad, la crisis de la
ideología de izquierda y de los partidos,
sobre la «derecha liberal y progresista»,
los aspectos de la «planificación demo-
crática» o el intento de una «democracia

económica» que abarca dos capítulos y ta-
parte más amplia del libro.

El planteamiento final para Boisdé es el"
siguiente: Todos los viejos partidos se
encuentran en período de inadaptación a
la vida moderna, por tanto a la política
moderna. Hoy la democracia parlamenta-
ria, régimen de rendimiento precario, se-
gún repitió una vez Churchill «es un mal
sistema de gobierno... pero todos los
demás son peores». No queda sino po-
nerlo a la hora del siglo XXI.—M. M. C.

COLLOQUE FRANCE-FORUM : La démocratie a refaire. Les Editions Ouvrieres. París,
1963; 288 págs.

Este libro es el resultado de un inte-
resante coloquio celebrado en Saint-Ger-
main-en-Laye, los días 27 y 28 de enero

de 1962, en donde participaron destaca-
dos líderes políticos, sindicalistas, perio-
distas y profesores. En el prólogo, re-
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dactado por Duverger, se afirma lo que
se ha pretendido: clarificar la crisis de
la democracia francesa ante el revulsivo
máximo que ha significado la caída de
la IV República, el golpe del 13 de mayo
y otros acontecimientos. En gran medida,
dice Duverger, renovar el pensamiento
democrático; así, realizar una descentra-
lización auténtica, tomar conciencia de la
nueva disposición política: sustitución de
los partidos políticos tradicionales, preemi-
nencia de los Sindicatos, aceptación, casi
unánime, del régimen presidencial, etc.

Los tres rapports, que sirvieron de
base para realizar un análisis a fondo de
la renovación democrática francesa, fue-
ron : de Rene Remond, sobre la despoli-
tización en la opinión pública de Fran-
cia, afirmando que más que hablar dn

«despolitización global» habría que afir-
mar que hay una «opinión disponible»,
opinión que hay que «tratar» con mode-
los nuevos; Georges Vedel presentó un
interesante informe sobre los poderes pú-
blicos en orden a una institucionalización
de una democracia moderna: montar un
edificio institucional y psicológico para
hacer viable la democracia. Las notas que
señala, son: elección, responsabilidad an-
te la nación, existencia de una oposición,
la aceptación del diálogo. Finalmente, Jac-
ques Fauvet presentó un trabajo sobre
«los medios de expresión eficaces de la
voluntad popular». Las conclusiones, muy
en términos generales, fueron recogidas
por Etienne Borne en unas notas sinteti-
zadoras de una «filosofía de la democra-
cia».—RAÚL MORODO.

ANTONIO FALCHI: LO Stato collettivita (Saggi). Giuffre. Milán, 1963; 335 págs.

Se reúnen en esta obra, bajo el rótulo
común de! Estado colectividad, cuatro en-
sayos del profesor Antonio Falchi: el pri-
mero, «Los fines del Estado y la fun-
ción del Poder» (1912) se apoya en la
idea del «Estado identificado con el pue-
blo titular de la soberanía»; otros dos
trabajos •—«La juridicidad de la volición
estatal y el concepto de Derecho» (1931)
y «La realidad del Estado» (1932)— pue-
den, en gran parte, verse como aclara-
ciones y desarrollos del pensamiento ori-
ginario del autor, expresado en aquel
artículo. El último de los aquí recogidos
—«Voluntad estatal y conciencia jurídi-
ca»— procede de una conferencia dada
con ese título en la Universidad de Pisa
en 1942, habiendo permanecido inédita
hasta ahora; la versión aquí reproducida
es una reelaboración con abundantes mo-
dificaciones de aquella conferencia.

Aun dentro, más bien, de una línea ge-
neral de idealismo filosófico-político (tan
frecuente en el ventennio mussoliniano),
la concepción del Estado de Falchi —se-

gún el propio autor insiste ahora— pre-
tende presentarse como una posición de-
mocrática y no —como era lo caracterís-
tico en la época— como una doctrina
autocrática y totalitaria. Así en el pró-
logo a la edición actual escribe, querien-
do, al parecer, diferenciar su pensamien-
to de otros como el del propio Giovanni
Gentile, más proclives a la aceptación y
justificación del fascismo: «Se completa-
ba así la dialéctica de mi pensamiento
que había opuesto al Estado identificado
con los órganos del Poder público, la co-
lectividad como realidad política origina-
ria, y al Estado como realidad ideal exis-
tente en cada uno —fácilmente traduci-
ble al conocido sofisma de que cada uno
puede identificarse con el Estado y con
mayor razón el que detenta el Poder—,
la realidad colectiva, el pueblo no impe-
dido como realidad soberana.»

A pesar de esto, la verdad es que el
pensamiento de Falchi parecía inclinarse
más al estatalismo; su tesis central es
que «La juridicidad es inmanente a toda
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volición estatal»; alo que quiere el Esta-
do es Derecho», añade. Como es habitual
en la filosofía política idealista, Falchi in-
siste en que su Estado no es el Estado
empírico, un Estado histórico concreto,
sino un Estado filosófico —idealísticamen-
te— concebido; su crítica al empírico.

concreto e histórico Estado de derecho
muestra, sin embargo, que no se man-
tenían separados —como no podía por
menos de ocurrir— esos dos planos del
ser y del deber ser, o si se quiere, de lo
empírico-real y de lo . filosófico-ideal. —
EÜAS DÍAZ.

R. M. HARÉ: Freedom and Reason. Clarendon. Oxford, 1963; VIH-228 págs.

Los problemas morales no ocupan en
el mundo político de hoy precisamente el
primer lugar —ni desde el punto de vis-
ta social ni desde el del individuo—. Ello
explica el por qué las relaciones entre
el particular y la sociedad son tan «com-
plicadas» no solamente en el campo de
la política, sino también de la economía,
dé la cultura y hasta de la religión. La
religión y la moral van juntas y deberían
representar la base para toda clase de acti-
vidad humana.
• El presente libro es una continuación
del libro The Language oj Moráis (Ox-
ford University Press), del, mismo autor,
cuya publicación despertó, al parecer,
gran discusión en torno _ a cuestiones
morales. Este hecho da a entender, por
lo menos, que el interés por esta clase
de problemas sigue siendo vivo, aun-
que limitado a círculos menos «distin-

guidos»... No obstante, aunque fuera sólo
así, evidencia al mismo tiempo que to-
davía existen fuerzas sanas en la so-
ciedad contemporánea capaces de enfren-
tarse con posibles simplificaciones de las
cuestiones de carácter moral.

Desde un punto de vista filosófico-mo-
ral, el autor cree que puede contribuir,
con este y el anterior libro, a compren-
der mejor cuestiones morales al exponer
la estructura lógica del lenguaje en ~que
el pensamiento es expresado. Así, un
hombre puede ser a la vez libre y racio-
nal,' es decir, la libertad no excluye la
capacidad de razonar y el razonamiento,
por. su parte, no impide que el hombre
«razonante» pueda ser libre. Creemos que
el autor logró aportar en este sentido al-
gunos argumentos dignos de ser tomados
en consideración...—-S.GLEJDURA.' "".:.'.

GILLES CURIEN: La mqrale en politique. Plon. París; 1962; 181 págs.

Este libro ha tenido un largo proceso
de maduración (1051-61). Por eso, pese a
sü brevedad, condensa una gran cantidad
de datos y reflexiones de detalle. No se
trata, en ningún caso, de una obra de
erudición sino de una reflexión marcada-
mente personal en la que--los-datos (prin-
cipalmente históricos) sirven • de: ilustra-
ción a las tesis del autor.' Este carácter
acentuadamente personal-se -pone de rha>
nifiesto incluso en\~ la 'terminología: .que

se aparta bastante de la usual en los es-
critos de ética o de ciencia política. :

El punto de vista en' que se coloca: él
autor es el siguiente: estudiar las posi-
bilidades de un comportamiento moral de
los políticos, es decir', de . los hombres
que desempeñan funciones de. esta índole.
Así, pues,, contra lo que 'jet'..título'- pu-
diera sugerir, sé trata de una: obra de
moral :personalr. esto. es,. de. la moral del
individuo y no del Estado. Los .problé-
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mas de racionalización de las estructuras
políticas o sociales (tales como la forma
política, el sistema económico, la propie-
dad u otros semejantes) no aparecen nun'
ca en la obra. Lo que el autor se pregunta
es: ¿Cómo el hombre que practica la
política puede ser a la vez moral?

Con esto ya está dicho que, en su opi-
nión, no es admisible una moral «inma-
nente» a la política que, admitiendo la
lucha por el Poder como finalidad básica
de la acividad política vendría a conver-
tirse en una mera técnica de racionaliza-
ción o perfeccionamiento de esta lucha (a
esto vendría a reducirse la «moral» ma-
quiavélica). El autor se refiere a una mo-
ral distinta: una moral cristiana, funda-
mentalmente racional, pero a la vez coin-
cidente con la revelación. Esta moral no
es inmanente a la política sino que la
transciende, formula exigencias absolutas
a las que todo hombre, y por tanto tam-
bién el político, debe plegarse. «Toda
moral —escribe en la pág. 143— puede
ser molesta para el hombre político: li-
mita su libertad de acción. Definida, co-
mo hemos visto, teniendo que traducir
en las situaciones concretas reglas uni-
versales, exige necesariamente sacrificios.»

El sentido de esta moral se concreta en
los tres postulados siguientes: «La vida
tiene un sentido;' el sentido de la vida
es la caridad universal; la moral definida
de esta forma merece que hagamos por
ella ciertos sacrificios» (pág. 145).

Se trata, por tanto, de una moral de!
altruismo, de la renuncia a sí mismo. Pero
el lector se pregunta inmediatamente si
esta actitud es compatible con la praxis
política y si la tensión entre una y otra
no va a caber en ruptura. Curien es cons-
ciente de esta tensión y se enfrenta a
ella con realismo. Por eso una vez que
ha afirmado que «la moral política debe
basarse en lo eterno y lo universal» aña-
de que «al mismo tiempo es preciso que
sea lo bastante concreta para no ignorar
ni despreciar la política». Por otra parte
el autor huye de todo dogmatismo decla-
rando que «es difícil, sino imposible, de-
mostrar racionalmente el fundamento de
una moral». La que él propone es una
simple «apuesta» semejante a la de Pas-
cal, aunque de distinto sentido, una
apuesta que «tiende esencialmente a res-
petar la creación y a contribuir a ella»
(página i53).^Luis G. SAN MIGUEL.

RAFAEL CALVO SERER: Las nuevas democracias. Biblioteca del Pensamiento Actual.
Ediciones Rialp. Madrid, 1964; 249 págs.

El profesor Calvo Serer, uno de los
escritores más conocidos del ¡ntegrismo
español actual, trata, en este libro, cons-
tituido por artículos de carácter prefe-
rentemente periodístico, de explicar y en-
juiciar lo que él denomina «las trans-
formaciones políticas y sociales operadas
en Occidente desde 1945». Esta preten-
sión, así enunciada, desorienta al lector.
Más exactamente, se trata de un conjun-
to de artículos, hechos desde una pers-
pectiva muy generalizada, sobre la vida
política mundial, preferentemente occi-
dental.

La concepción ideológica de Calvo Se-
rer se simplifica así: entre capitalismo y
socialismo, está el «tercer camino». Idea,
iniciada ya en libros anteriores y que aquí
no se desarrolla mucho, pero deja entre-
ver en qué consiste. Este «tercer cami
no», para Calvo Serer, es una mezcla de
Ropke y de «doctrina social católica».
Hay una curiosa relación entre barroquis-
mo-neo-capitalismo-autoritarismo. Para Es-
paña este «tercer camino» sería la «Mo-
narquía tradicional». En el orden econó-
mico es en donde está claro lo que pro-
pugna Calvo Serer: el neoliberalismo eco-
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nómico; en el orden político llega a afir'
mar, sorprendentemente, esto: «Que la
estructura constitucional sea lo más si'
milar posible a la gran República norte'
americana». Es notable constatar la evo-

lución de un sector importante en la
vida política española —como es el inte-
grismo católico— hacia posturas neo-capi-
talistas conservadoras de corte goldwate-
rista.—R. M.

CIENCIA POLÍTICA

HELMUT UNKELBACH y RUDOLF WILDENMANN : Grundfragen des Wáhlens (Colección
«Demokratische Existenz Heute», núm. 4. Schriften des Forschungsinstituts für
Politische Wissenschaft der Universitat zu Koln). Athenaeum Verlag. Frankfurt
am Mein, 1961; 68 págs.

Señalan los autores que «la cuestión
fundamental de la elección es la de cómo
las libres decisiones del votante pueden
conducir a la estabilización del orden en
la libertad». Esto y los problemas esen-
cialmente ligados con las elecciones par-
lamentarias es lo que se trata de explicar
para los votantes en el breve libro al
que nos referimos.

También indican el grave riesgo de
las elecciones, que pueden tener conse-
cuencias catastróficas. Se trata de ver
con objetividad, científicamente, lo que
sean las elecciones. Pero «la elección de
un partido o de un candidato exige del
ciudadano una decisión política que en
general está más allá de los límites de
la ciencia».

En principio es, sin embargo, posible
determinar sobre base científica los pun-
tos de vista significativos en términos
generales para la racional decisión o
abstención del elector. Puede interpre-
tarse así la elección como un acto de
formación de voluntad que —en cuanto
exigido— conduce de la multiplicidad de
la sociedad a la unidad del Estado; en
este acto «los puntos de vista y decisio-
nes del elector se convierten en una es-
tructura del Parlamento, que en la me-
dida de lo posible asegura el manteni-
miento de la democracia en la libertad».

Enumeran Unkelbach y Wildenmann

factores y circunstancias determinantes
en la elección.

Se resumen el sentido y objetivo de
la elección en la democracia parlamen-
taria en diez cuestiones, como son:
1. ¿Favorece el sistema electoral la in-
mediata formación de un Gobierno legí-
timo y con una alternativa oposición, o
es necesaria la ulterior formación de una
coalición no directamente controlada por
el acto del elector? 4. ¿Qué influencia
tiene el sistema electoral en el desarrollo
y estructura de los partidos? ¿Hace ne-
cesario un sistema de dos o de más de
dos partidos? 8. ¿Fortalece o debilita
el sistema electoral la conciencia demo-
crática del ciudadano?

Y afirman los autores: «Sobre todo,
exigen la ética cristiana y humana ex-
cluir aquel sistema electoral que podría
amenazar la dignidad del hombre violan-
do o desvirtuando la Constitución demo-
crática.»

En los capítulos III y IV se examinan,
respectivamente, los tipos generales de
sistemas electorales y los resultados de
cada uno de ellos.

«Las consecuencias para la práctica po-
lítica» son examinadas en el capítulo V y
último. A través del sistema electoral se
debería: 1. Determinar la futura polítir
ca del Gobierno, o por lo menos, su
orientación. 2. Evitar las tendencias ex-
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clusivistas de los partidos. 3. Que la resulte fácil la estrecha relación entre
oposición esté representada con un «Go- electores y candidatos. 6. Que se ofrez-
bierno fantasma». 4. Que resulte claro can verdaderas oportunidades a los ele-
por qué partido se vota. 5. Se desarrolle mentos más capacitados de las fracciones
una actividad estatal de orientación y minoritarias.—JESÚS TOBÍO,

ALBERTO PREDIERI: Pianifica&one e costituzfone. Edizioni di Comunitá. Milán, 1963;
630 págs.

Se trata de un estudio jurídko'político
sobre la planificación, en el que el au-
tor recoge y comenta ampliamente la
legislación italiana relativa a la planifi-
cación. Pero aunque ese carácter jurídico-
político sea conscientemente perseguido
por el autor, éste no puede sustraerse
al tratamiento sociológicccpolítico o sim-
plemente político y económico del pro-
blema. De esta manera el aspecto «le-
gal» de la obra aparece siempre enlaza-
do con la realidad política y económica
del país y considerado siempre en fun-
ción de ella. Esto constituye, sin duda,
uno de los méritos de la obra y la dota
a la vez de unas dimensiones y un carác-
ter casi «enciclopédicos».

El autor parte de una comprobación:
que la legislación italiana en materia de
planificación tiene caracteres específicos.
«Un examen del complejo de normas que
nuestra Constitución dedica a la plani-
ficación económica nos lleva a compro-
bar inmediatamente que no encuentran
un paralelo puntual en los demás orde-
namientos constitucionales vigentes: la
disciplina contenida en nuestra Consti-
tución es distinta —y más articulada y
orgánica— que la contenida én Consti-
tuciones próximas a la nuestra» (pági-
na 17). • • - ' • • •

Este, carácter específico de la legisla-
ción italiana , responde, sin duda,' a las
carctérísticas también peculiares de. su
economía, que,, por una' parte,' presenta
los caracteres de las economías europeas
desarrolladas, y por otra, los efe un país
subdesarrollado." ¿En esta economía' du'á-

lística, que tiene, tanto el carácter de la
economía desarrollada como el de la sub-
desarrollada, las insuficiencias de las
fuerzas autorreguladoras se manifiestan
con efectos en parte diversos y en parte
coincidentes» (pág. 19).

Según Predieri, la base de la Consti-
tución italiana está en su artículo 3.0,
que «sanciona la igual dignidad social y
la igualdad de los ciudadanos; reconoce
que en la realidad efectiva se elevan
obstáculos que, limitando la libertad y la
igualdad, obligan a distinguir entre igual-
dad formalmente garantizada e igualdad
sustancialmente asegurada; impiden el
pleno desarrollo de la persona humana y
la participación efectiva de todos los que
trabajan'—y que por esta razón son ciu-
dadanos óptimo jure de la República
fundada sobre el trabajo— en la estruc-
tura organizadora de la sociedad: es
función de la República el remover los
obstáculos» (pág. 41). «La transforma-
ción de la sociedad —más que la afirma-
ción de la igualdad— es la norma fun-
damental y el primer principio constitu-
cional de nuestro ordenamiento, o, si se
quiere, lo es la afirmación de una igual-
dad en la sociedad (es decir, no de una
igualdad ante el Estado de situaciones
jurídicas fundadas sobre desigualdades
sociales) que implica la transformación
de los datos sociales que en el momento
actual no son igualitarios» (págs. 42-3).

El autor estudia la planificación "en
tres' planos diferentes, a cada uno de los
cuáles consagra' una'parte de su obra": en
primer' lugar, en'el aspecto constitucional
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(que incluye también un estudio compa-
rado de varias Constituciones, tanto co-
munistas como occidentales); en segun-
do lugar, estudia la planificación en el
ámbito regional, y finalmente, estudia al'

gunos aspectos de la organización jurí-
dica de una planificación democrática.

£1 trabajo es muy documentado, claro
y por todos conceptos interesante.—Luis
G. SAN MIGUEL.

SlR IVOR JENNINGS: El régimen político de la Gran Bretaña. Traducción de Fran-
cisco F. )ardón Santa Eulalia. Tecnos. Madrid, 1962; 198 págs.

Corresponde este libro a la traducción
alemana realizada por Gerhard A. Ritter
en 1958. La primera edición en inglés
se hizo en 1954, y desde entonces se
ha reeditado en numerosas ocasiones,
por lo que puede asegurarse que se tra-
ta de un libro consagrado. La autoridad
del autor en el mundo anglosajón está
en la línea de los grandes comentaristas
del régimen político británico, y este
volumen constituye una síntesis exposi-
tiva que sólo un gran especialista puede
conseguir. No se trata, por consiguiente,
de un extenso tratado ni de una obra
que suponga innovaciones trascendenta-
les. Es una introducción acabada y fle-
xible a las instituciones políticas británi-
cas, Constitución no escrita, tradición
histórica, reinos y territorios, la Corona,
la Administración, el sistema de partidos,
el sistema parlamentario, la Hacienda,
el Gobierno de Gabinete, para terminar
en una sucinta explicación de la sobera-
nía del Derecho, que «no es tanto un
principio político cuanto una tradición

muy antiguas, anadie se arriesgaría a
dar por cierto que el Reino Unido dis-
fruta de una Constitución perfecta, pero
pocos subditos británicos en el Reino
Unido son los que preferirían otra Cons-
titución. Los que bajo ella han vivido
parecen preferirla, y quizá sea significa-
tivo que los países independientes que
durante los últimos veinte años se han
ido formando dentro de la Common-
wealth o en torno suyo —sobre todo la
República de Irlanda, la India, el Pa-
kistán, Birmania y Ceilán— han amolda-
do la Constitución británica a sus pro-
pias necesidades».

Al valor del texto se añaden un co-
mentario preliminar del profesor don
Teodoro González García, entre nosotros
veterano y agudo comentarista del régi-
men político británico, y un posfacio del
traductor alemán, que expone la amplia
labor científica y política desarrollada por
sir Ivor Jennings a lo largo de su vida.—
M. M. C.

JEAN BARALE: La Constitution de la ¡V" République a l'epreuve de la Guerre. Edi-
ciones R. Vancpn. París, 1964; 520 págs. • • .

Dentro de los límites del Derecho
constitucional, la obra de Jean Barale
estudia la IV República francesa en re-
lación con los sucesos que produjeron su
fracaso.

El período de acción se desarrolla en-
tre 1945 y 1958, y los problemas y de-
bates surgidos en este tiempo son objeto

de un análisis jurídico que proporciona
de paso el material para enfrentarse con
el laberinto de intrigas parlamentarias.

El tema elegido es ambicioso y- peli-
groso por su proximidad temporal; no
obstante, M. Barale lo estudia con una
meritoria imparcialidad, si bien sus pun-
tos de vista sobre las categorías institu-
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ciohales van quizá demasiado lejos, aun-
que puede que las técnicas parlamenta'
rías en ese período de traspaso de po-
deres a los órganos militares hayan po-
dido sufrir de ciertas anormalidades.

El desarrollo sistemático de la obra
alcanza su objetivo; según el autor, la
guerra de 'Indochina y de Argelia han
sido el motivo principal que llevó a una
deformación de la Constitución francesa
por la ya señalada transferencia de po-

deres de los órganos civiles a los mili-
tares.

En definitiva, el estudio, tesis docto-
ral del autor, subvencionada por el Mi-
nisterio de Educación Nacional y pre-
miada por la Facultad de Derecho de
Aix-en-Provence, tiene el gran mérito
de, sin subestimar los cuadros institu-
cionales y las técnicas jurídicas, saber
precisar la cuestión planteada dentro de
los principios del Derecho.—MARÍA JESÚS
PÉREZ MARTÍNEZ.

FONDATION NATIONALE DES SCIENCES POLITIQUES : La campagne électorale (Octcbre-
novembre 1962). Discours et Débats, réunis avec le concours de la Radiotelevi-
sión franjaise, d'Europe núm. 1, de Radio Luxembourg (Réunis par Monica
Charlot, Michéle Cotta, Nicole Racine). Tomos 1 y 2. Centre d'Etude de la Vie
Politique Fran^aise. Serie Documents, núm. 1. París, 1963. Tomo I, 172 págs.;
tomo II, págs. 173 a 329.

Bajo la dirección de Frangois Goguel
y Jean Touchard, el nivel de publica-
ciones del Centro de Estudio de la vida
política francesa se enriquece con una
serie de documentos muy útiles para el
investigador científico-político, de los
cuales los tomos presentes comienzan
la serie. Sin ningún comentario, sal-
vo el propósito inicial en que se pone
de manifiesto el cambio notable experi-
mentado en la forma de realizar las cam-
pañas electorales (en las elecciones legis-
lativas de noviembre de 1962, la radio y
la televisión han transformado las con-
diciones de las campañas electorales,
hasta ahora organizadas generalmente a
través de los órganos de la Prensa es-
crita y en el transcurso de reuniones lo-
cales), el tomo primero recoge en la
parte primera lo relativo a la radiotele-
visión francesa: discursos radiotelevisa-
dos de André Malraux, presidente de la
Asociación para la V República; del ge-
neral De Gaulle, la campaña de los par-

tidos (Partido Socialista S. F. I. O., Par-
tido Socialista Unificado, Unión por la
Nueva República, Centro Nacional de
Independientes y Campesinos, Rassemble-
ment Democrático, Movimiento Republi-
cano Popular y partido comunista fran-
cés; discurso de Christian Fouchet, mi-
nistro de Información, y entrevista ra*
diotelevisada del primer ministro, Geor-
ges Pompidou); la campaña a través de
la emisora Europa número 1, fundamen-
talmente los debates entre diferentes
importantes personalidades gubernamen-
tales y de los partidos, con una mesa
redonda entre Edmon Barrachin, Chaban-
Delmas, André Colin, Maurice Faure,
Guy Mollet y Louis Vallon. Tercera par-
te: Radio Luxemburgo, reuniones con-
tradictorias de personalidades políticas y
cuestiones a la Prensa de los líderes
Guy Mollet y Michel Debré. Finalmente,
se inserta una cronología de intervencio-
nes.—M. M. C.
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S O C I O L O G Í A

ERNST TOPITSCH: Sozialphilosophie ¿wischen Ideologie und Wissenschaft. Hermann
Luchterhand Verlag. Neuwied, 1961; 302 págs.

Se trata de una reproducción de «textos
sociológicos», en este caso de los de
Ernst Topitsch, editados por Heinz Maus
y Friedrich Fürstenberg, y publicados por
el autor en los últimos diez años. Ya este
mismo hecho da a entender que no pue-
de tratarse de estudios homogéneos, sim-
plemente porque la sociología de hoy no
puede ser la de hace diez años. Sobre
todo para un autor como éste que consi-
dera a la sociología como algo más que
una mera acumulación de «conocimientos»
sociológicos de un momento dado..., sin
tener en cuenta la dinámica social. Por
esta misma razón, si el objetivo de la
sociología como tal consiste en buscar
formas de conocimiento de Ion problemas
sociales de momento, los trabajos re-
unidos en el presente libro demuestran,
a la vez, dos fenómenos: 1. Que la so-
ciología es, no solamente, una rama cien-
tífico-teórica, sino también práctico-expe-
rimental. 2. Que la sociología es un cam-
po científico que, hasta ahora, no con-
siguió convertirse en el centro de estu-
dio y de investigación para las demás ra-
mas científicas de las ciencias sociales.
Si e! género humano es un cuerpo orgá-
nico-espiritual, deberíamos admitir que
también el fondo de su existencia . y de
su exteriorización «histórico-social» se ve-
rificase en ciertas leyes naturales... Por
ello se puede comprender el por qué el
autor encabeza su libro como «Filosofía
social entre ideología y ciencia...». Sin

embargo, hay muchas «ideologías» y tam-
bién «ciencias», aunque la última razón,
tanto de unas como de otras, debería ser
siempre la misma. Es ésta la preocupa-
ción principal de un interesado sensato
por todo lo que ocurra dentro de la so-
ciedad humana, ya que la filosofía social
es algo más que «una especialización pro-
fesional», y, por lo tanto, tiene su fun-
ción propia que no pueden reivindicar
para sí otras ramas científicas...

Hasta dónde llega o no llega la filoso-
fía social, el autor nos ofrece el siguiente
cuadro de preocupaciones intelectuales res-
pecto a la «sociología» propiamente dicho
1. Concepto y función de la ideología.
2. ¿Restauración del Derecho natural?
3. En torno a la sociología del existencia-
lismo: cosmos-existencia-sociedad. 4. Cien-
cia de la Historia y sociología. 5. Con-
vencionalismo y problema mundial en las
ciencias sociales. 6. Teoría de la sociedad
y estructuración social. Fe en el alma y
autointerpretación. 8. Motivos y modelos
de la metafísica moral kantiana. 9. Mar
xismo y gnosis. 10. En torno al (recono-
cimiento científico. Es un trabajo suges-
tivo, positivamente discutible, trabajo que
despierta..., inquieta y no endormece...
Prueba que el hombre «occidental» no se
encuentra en el estado de ocaso, sino más
bien en el de resurrección, aunque para
ello necesite un poco de tiempo... Es un
trabajo realista, pero también optimista.
¿Por qué no?—S. GLEJDURA.

EDGAR SALÍN: Lynkeus. Gestalten und Probletne aus Wirtschaft und Politik. J. C. B.
Mohr (Paul Siebeck). Tubinga, 1963; 412 págs.

Edgar Salin fue rector de la Univer- vez sociólogos y' humanistas. Esta liltí-
sidad de Basilea en 1961 y pertenece a ma cualidad resalta a todo lo largo de
esa línea de economistas que son a la la obra, escrita en estilo elegante, .sen-

263



NOTICIAS DE LIBROS

culo y brillante. Recoge este volumen
una serie de artículos, conferencias y
semblanzas biográficas ya publicadas con
anterioridad. El autor quisiera que oeste
conjunto de discursos y artículos fueran
considerados como una introducción a la
economía política de carácter actual»
(Introducción, pág. VII). Prescindiendo
de si la obra resulta lo suficientemente
completa y unitaria para desempeñar esa
función, es lo cierto que gran parte de
los problemas de la economía actual tie-
nen un lugar en ella.

Las semblanzas biográficas ocupan la
primera parte de la obra. Se refieren a
Eberhard Gothein, Julius Landmann,
Bernard Harms, Werner Sombart, Wal-
ter Eucken, Paul Reusch, Alfred Weber,
Luigi Einaudi y Hans Luther. Estas
semblanzas trascienden en muchos mo-
mentos la simple evocación personal y
entran en la descripción o valoración de
acontecimientos históricos en que las
personas tomaron parte (como ocurre,
por ejemplo, con la política económica
de la República de Weimar en relación
con Hans Luther).

A continuación aborda el autor una
serie de problemas de interés actual, ta-
les como la figura del «manager», la
política monetaria, los países subdesarro-
Uados, problemas económicos de la ener-

gía atómica, problemas de la automa-
ción, etc.

A través de estos diferentes aspectos
concretos el autor cree poder señalar la
aparición de una nueva revolución in-
dustrial, cuyas características solamente
se adivinan: «Está en marcha una nue-
va etapa de la revolución industrial, cu-
yas dimensiones probablemente superan
con mucho a la revolución industrial del
siglo xix» (pág. 226).

El ensayo titulado Politische Ocfeoíio-
núe'heute (La economía política, hoy) re-
fleja probablemente mejor que ningún
otro la concepción metodológica del au-
tor. Refiriéndose (con elogio) a la eco-
nomía política de algunos años atrás,
habla Salin de un «conglomerado de
ética y economía..., una ciencia de la
vida en común del hombre, como la
economía política, ¿puede, en realidad,
prescindir completamente de una elevada
ética?... Las decisiones políticas no se
derivan de o se fundan en una teoría
puramente racional, y la economía po-
lítica es y significa algo más que la sim-
ple aplicación de un modelo teorético a
una realidad que siempre posee más fa-
cetas que la pura teoría... y a menudo
la contradice» (págs. 216-7).—Luis G.
SAN MIGUEL.

ROBERT DETH1ER: Les citadins katangais et leur jardín. Aspects psychosociaux de
la vie en milieu africain urbain. Travaux de l'Institut de Sociologie de la Faculté
de Droit de Liége. Lieja, 1961; 103 págs.

Señala el autor del prólogo, Rene Cle-
mens, que «el arreglo de los jardines en
torno a la vivienda plantea numerosos
problemas de técnica agrícola, que sólo
pueden ser resueltos por un técnico com-
petente». Pero constituiría el más grave
error creer que un problema de este gé-
nero, que requiere la aportación de un
saber técnico y de una habilidad, puede
ser resuelto con simples consideraciones
técnicas. Inmediatamente se perfila un

problema humano: el del aprendizaje de
las técnicas... Para que las parcelas sean
convertidas en jardín, con todos los
efectos humanos que podrían resultar, es
necesario que los habitantes decidan
adoptar ciertas conductas, que afectan
a sus modos dé existencia; aprendan y
ejer&m ciertas actividades, con los efec-
tos que' luego resultan sobre su propia
vida. El problema no es ya ¿cómo hacer
el' jardín?, sino ¿cómo hacer para que
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las gentes hagan su jardín? Los elemen-
tos técnicos de solución se incluyen en
una acción global sobre el comportamien-
to y permiten determinar las satisfaccio-
nes que estimulan el ejercicio de la ac-
tividad.

Robert Dethier define el objeto, mé-
todos y límites de su investigación. Ob-
serva el estado de las parcelas; después,
las prácticas jardineras de sus habitan'
tes; luego, las motivaciones. El análisis
de éstas le lleva a tratar el problema de
la presión ejercida por las representacio-
nes y las normas colectivas. Advierte con
especial interés que la sumisión a la pre-
sión social, en medio urbano, no puede
confundirse con la sumisión a la cos-
tumbre.

La investigación orientada a conseguir
datos para la acción social se realizó en
Katuba, amo de los barrios de Elisabeth-
ville, en poco tiempo, del i de marzo
de 1958 al 1 de septiembre de 1959.

Los habitantes han adoptado numero-
sos comportamientos europeos: en su
mayoría son asalariados de Empresas eu-
ropeas. El nivel de vida es bastante bue-
no. La mayoría de los habitantes de Ka-
tuba son de religión cristiana.

En cuanto a las motivaciones, se se-
ñala que las plantas tienen cierto valor:
se comen, son bellas a la vista y se pa-
gan a buen precio. Además, los habitan-
tes con el jardín satisfacen ciertas nece-
sidades psicológicas. La necesidad de es-
tar bien considerado es especialmente
aguda.

La actividad de jardinería tiene ciertas
consecuencias para la salud, los gustos y
la alimentación de las personas. Y a tra-
vés de la jardinería se pueden modificar
las relaciones sociales en el marco fa-
miliar: el marido frecuentemente tra-
baja con su mujer, con lo cual se da
una nueva distribución de tareas entre
los esposos, y más allá de esto, la mis-
ma relación conyugal se transforma. Por
otra parte, la práctica de la jardinería
modifica las relaciones entre hermanos
de raza: el que cultiva tienen menos
tiempo que dedicar a las visitas, pero
tiene más cosas que dar a sus hermanos;
su parcela pasa a ser un lugar donde sus
parientes y amigos gustan de reunirse, o
bien, por el contrario, es el terreno de
un individualista: en ambos casos la re-
lación social entre los hermanos de raza
cambia.—JESÚS TOBÍO.

Louis E. LOMAX: La révolte noire. Editions du Seuil. París, 1963; 269 págs.

Pueden distinguirse tres aspectos prin-
cipales en la obra de Lomax: el análisis
de la segregación, el de las principales
organizaciones políticas o semipolíticas
que desarrollan su acción en favor de
la integración y el juicio personal sobre
los principales dirigentes negros.

£1 primer análisis comienza con los
orígenes del problema racial, que arran-
can de lo que los historiadores actuales
ñaman la «reconstrucción radical», con-
junto de medidas destinadas a proteger
los derechos de los negros y a condicio-
nar la readmisión de los Estados del
Sur en la Unión a la adopción por parte

de éstos de una Constitución «juzgada
como aceptable por el Congreso» (pági-
na 29). El análisis continúa en la época
moderna y pasa revista a casi todos los
aspectos de la segregación: económicos,
culturales, religiosos, políticos, policiales,
etcétera. Algunos de los datos son ver-
daderamente impresionantes. Así, por
ejemplo, afirma Lomax: «No conozco
un soló negro . que ' no sienta malestar
cuando se aproxima un policía blanco.
Siempre puede producirse lo peor, y a
veces se produce. Hay, al menos, cua-
tro abogados negros en Nueva York es-
pecializados en asuntos relacionados .con
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las brutalidades cometidas por la Policía,
a cada uno de los cuales le reportan es-
tos asuntos más de veinte mil dólares al
año. Estos individuos perciben siempre,
en calidad de honorarios, un tanto por
ciento de la indemnización concedida, y
uno de ellos me ha asegurado que los
contribuyentes de Nueva York City des-
embolsan más de un millón de delares
al año para pagar las consecuencias de
los ataques injustos de que los policías
son culpables; ataques dirigidos casi
siempre contra los negros» (pág. 67). Lo-
max afirma también que «entre 1950 y 60
los ingresos de la familia negra no han
señalado ningún progreso con respecto a
los de la familia blanca» (pág. 75).

Entre las organizaciones integracionis-
tas estudia Lomax preferentemente la
N. A. A. C. P. (Asociación nacional
para la promoción de las gentes de co-
lor), que ha seguido hasta ahora la vía
«jurídica», y que Lomax por cierto con-
sidera fracasada; la Southern Christian
Leadership Conference, presidida p o r
Martin Luther King; la Liga Urbana,
cuyo secretario ejecutivo, Whitney Young,
es una de las personalidades más im-
portantes dentro de la política integra-
cionista; el C. O. R. E. (Congress of
Racial Equality), S. N. I. C. K. (Student
No-Violent Coordinating Committee), or-
ganización de los estudiantes negros que
puso en práctica los primeros «sit-ins».
Esta práctica de integración no violenta
y los llamados «viajes de la libertad» son
también objeto de un estudio detenido.

Como hemos dicho, Lomax analiza
también la personalidad de los princi'

pales dirigentes negros, tales como Mar-
tin King (páginas 104 y siguientes), Ja-
mes Forman, director ejecutivo del
S. N. I. C. K.; Whitney Young, secre-
tario ejecutivo de la Liga Urbana Nacio-
nal; Wyatt T. Walker, director ejecuti-
vo de la S. C. L. O , principal colabo-
rador de King dentro de esta organiza-
ción, etc.

A lo largo de su obra, sencilla, ame-
na y ponderada, Lomax tiene concien-
cia de que ha nacido un «nuevo negro»,
pero no oculta las dificultades internas
del movimiento (que se refieren sobre
todo a los problemas de táctica y de re-
novación de dirigentes) ni la necesidad
que tiene el negro americano de des-
arrollar considerablemente «su sentido de
la responsabilidad». El negro ha de es-
forzarse por combatir sus propias faltas
sin dejar de reconocer que, en gran par-
te, son imputables a la segregación, pero,
a la vez, sin que esto le sirva de pre-
texto para no combatirlas. «Nosotros te-
nemos ahora el deber de repetir nuestro
tiempo entre la lucha por nuestros de-
rechos y el entrenamiento que hay que
dar a los negros de la masa para ayu-
darlos o convertirse en ciudadanos de
primera clase de la República» (pági-
na 223). Un capítulo dedicado a los «mu-
sulmanes negros» precisa con toda cla-
ridad la postura moderada de Lomax. No
obstante, éste no deja de reconocer el
gran poder de captación de los dirigen-
tes de este último grupo y el efecto de
radicalizacic'n que ha producido sobre los
otros grupos u organizaciones.—Luis G.
SAN MIGUEL.

ELISABETH NOELLE: Umfragen in der Massengesselschaft. Einführung in die Metho-
den der Demoskopie. Rowohlt Taschenbusch Verlag. Hamburgo, 1963; 332 pá-
ginas.

En una introducción y siete capítulos tas históricas y críticas sobre el de»-
se divide el contenido del libro. En la arrollo de las técnicas «demoscópicas»
introducción se incluyen interesantes no- (la autora lo es también del libro Me¿-
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nungs- und Massenforschung in U. S. A.
Umfragen iiber Politik und Presse, pu-
blicado en 1940 y cronológicamente
considerado el primero sobre investiga-
ción de la opinión).

Las técnicas de análisis demoscópico
—y ésta es una de las objeciones— en
lugar de calificaciones de correcto o fal-
so introducen la idea de probabilidad;
ciertamente, esta calificación y la apli-
cación de las técnicas a determinados
campos tradicionalmente ajenos al análi-
sis cuantitativo, el enfrentamiento de la
ley de los grandes números, la libertad
humana, la monotonía de los datos esta-
dísticos son objeciones que justifican la
acusación de superficialidad a las con-
clusiones estadísticas. Pero, en opinión
de la autora, «el malentendido, con el
que tropiezan los métodos de encuesta y
sus resultados se origina por el traslado
de las representaciones, hábitos de pen-
samiento, experiencias y expectaciones
de alcancé individual al ámbito estadís-
tico indicativo e invertido a través de
la explicación de fenómenos de tipo in-
diciario, según conceptos de alcance in-
dividual».

El capítulo primero se refiere a la
entrevista demoscópica como el experi-
mento de una reacción. A continuación
plantea la problemática de los cuestiona-
rios demoscópicos, distinguiendo entre
programa-cuestionario («Prógrámmfrage»)
y «tést»-cuestionario («Testfráge»); la

diferencia esencial es que aquél hay que
traducirlo, y el segundo, formularlo.
«El resumen representativo», es decir, el
porcentaje de individuos que deben ser
entrevistados para que el resultado de
la entrevista equivalga realmente a la
opinión general es objeto del tercero de
los capítulos, analizando el siguiente los
aspectos de la organización y campo de
trabajo, la selección del personal, la ex-
tensión de la centralización o descentra-
lización de la organización, etc.

La preparación de la entrevista y el
aprovechamiento y análisis de los datos
son tratados en otros dos capítulos, pro-
poniéndose una serie de reglas y cate-
gorías utilizables para preparar conve-
nientemente los programas y los «tests».
El estudio del análisis de los datos,
acompañado de numerosos ejemplos de-
mostrativos y de gráficos ocupa otro
extenso capítulo, finalizando el texto
con un séptimo capítulo sobre la infor-
mación que se puede deducir de los re-
sultados del análisis, también ilustrado
con gran profusión de ejemplos.

Una nota sobre los precedentes inte-
lectuales y la organización del Instituto
para la investigación de encuestas y la
nota biográfica habitual en esta colec-
ción sobre el autor del libro, junto con
una amplia selección bibliográfica y un
índice de nombres y materias, completan
el texto.—D. N. P.

PRENSA E INFORMACIÓN

JOSÉ JULIO GoNfALVES: Sociología da injorma$&o. Junta de Investigares de: Ul-
tramar. Lisboa, 1963; 280 págs.

El estudio de Goncalves, resultado de
un curso de explicaciones de cátedra,
"contiene una gran cantidad de datos re-
lativos a los modernos medios de infor-
mación, tales como el reparto :de las
grandes Agencias de información en los

Continentes, número de personas a que
alcanza su influencia, países a que se
extiende cada una de ellas, etc. También
dedica especial atención a la historia de
las grandes Agencias mundiales (Associa-
ted Press, United. Press, International
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News Service, Reuter, France-Presse,
Telegrafnoie Agenstvo Sovietskavo Soiu-
za), estudiando con algún detenimiento
y por separado cada una de ellas. Todos
estos datos, abundantemente documenta-
dos, hacen a la obra útil como instru-
mento de trabajo.

El autor no se limita, no obstante, a
recoger estos datos empíricos y aborda
aspectos teóricos más generales del fe-
nómeno de la información en los capítu-
los introductorios y en el final de su
obra. En ellos estudia la relación de la
información con la política, ideología.
Derecho, etc. El autor considera que el
mundo moderno está condicionado por
la información, pero este fenómeno no
tiene, en su opinión, aspectos necesaria-
mente negativos, «a no ser en los casos
en que se desvía de la ética que debe
orientar su acción». La información con-
tiene siempre ciertos aspectos negativos
en cuanto condiciona «las opiniones, las
actitudes, los comportamientos», pero,
por otro lado, «en la medida en que

transmite honesta y objetivamente los
relatos, los símbolos, las ideas, etcétera,
beneficia a los ciudadanos, porque, aun-
que sujetándolos a una constante aten-
ción a lo que pasa, se piensa y se dice,
contribuye también a impedir el control
de lo que se piensa, se escribe, se dice
y se transmite. Tal vez podría decirse
que si la información condiciona la acti-
vidad humana, es también una garantía
contra los grupos, las instituciones, el
control social o político, etc.

Al final de la obra el autor anuncia
una serie de tres estudios sobre la in-
formación y la opinión pública, la in-
formación y la propaganda política y la
información y la publicidad.

Se trata, en resumen, de una obra
bastante completa, en la que los datos
empíricos ofrecen mayor interés que las
construcciones teóricas, pues en este te-
rreno el autor no parece ir más allá de
las opiniones generalmente sustentadas
admitidas.—Luis G. SAN MIGUEL.

PRIMER* SEMANA INTERNACIONAL DE PRENSA BARCELONA-SITGES, 1963: La Prensa.

Instituto de Ciencias Sociales, Diputación Provincial de Barcelona. 1963; 549 pá-
ginas.

Recoge la serie de conferencias pro-
nunciadas en la Semana Internacional de
Prensa, celebrada en Sitges en la prima'
vera de 1963. Nombres eminentes de la
ciencia política y el Derecho participaron
en ella, y sus trabajos han sido incluidos
en este volumen. La estructura del mis-
mo es la siguiente: 1. Prensa, Cultura e
Historia. 2. Sociología de la Prensa.
3. Prensa y opinión pública. 4. Prensa y
orientación política. 5. Prensa y fuerzas
políticas. 6. Prensa y política internado-
nal. 7. Prensa y Administración.

Junto a los trabajos científico-políticos
y sociológicos del tipo de los contenidos
en la segunda parte (donde no hay nin-
guna aportación española), la quinta,

con los excelentes trabajos de André
Mathiot, Marcel Prélot, Erich Gruner y
Joseph S. Roucek, referidos a aspectos
generales de la Prensa y grupos de pre-
sión en Francia, Suiza y Estados Unidos,
se destacan los estudios jurídicos de la
última, especialmente la aportación fran-
cesa (Jean Rivero, Waline) y española
(Enterría, Garrido, Jordana, Entrena,
Bermejo).

La aparición de este libro debe ser con-
siderada como un primer paso de valor
al enfoque de uno de los problemas que
la sociedad moderna tiene planteado, y
que en nuestro país están tan necesita-
dos de remozamiento.—M. . M. C.
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JUAN BENEYTO: La opinión pública internacional. Editorial Tecnos. Madrid, 1963;
184 págs.

El extraordinario desarrollo de la téc-
nica, y especialmente de los medios co-
municativos, han hecho que, por vez
primera, existan comunidades de carácter
supranacional e incluso mundial. Se ha
hecho así posible una opinión pública
internacional, factor de importancia de-
cisiva en la vida política internacional
e incluso nacional, que condiciona, a ve-
ces, decisivamente, los fenómenos que se
producen en este sector.

Juan Beneyto —cuyo dominio de los
temas, informativos es sobradamente co-
nocido— se ha preocupado por esta opi-
nión pública internacional, a la que con-
sidera «el elemento medular del mundo
futuro», y en .este libro nos da una com-
pleta visión de los problemas planteados
por este nuevo fenómeno. A este objeto,
aplica los conceptos y los esquemas con
que elaboró su libro Teoría y técnica de
la opinión pública, del que ya se ocupó
esta REVISTA (núm. 123, págs. 373-374)-
De este modo, examina primero el con-
cepto y la realidad de la opinión pública
internacional, «fenólmeno de nuestro
tiempo», y analiza su formación, cuyo
proceso es similar al de formación de la
opinión nacional, aun cuando los medios

sean peculiares (grandes diarios, organi-
zaciones internacionales, representaciones
extranjeras). Todo esto lleva al estudio
del segundo gran tema, que es el de los
órganos de expresión y los medios de
conocimiento, que Beneyto aborda con su
habitual acopio de datos. El tercer capí-
tulo se ocupa de las relaciones interesta-
tales y la formación de la opinión pú-
blica, y toma como punto de partida la
aguda observación de que «el concepto
de soberanía resulta profundamente in-
terferido por el impacto de los nuevos
medios de información». Después de es-
tos tres capítulos, de carácter general,
ha / otros tres más específicos, que tra-
tan, respectivamente, de la guerra y de
la paz en el juego de la opinión, de los
Organismos supranacionales y de la zona
social en la formación de la opinión pú-
blica internacional.

Como acostumbra Beneyto, nos da al
final una larga y útil lista bibliográfica
sistemática.

Se trata, en suma, de una obra pione-
ra en un sector de importancia creciente
dentro de la sociología de las comunica-
ciones y que por eso puede rendir útiles
servicios. —ALEJANDRO MUÑOZ ALONSO.

PENSAMIENTO POLÍTICO

ARTURO COLOMBO: Metodología e storia neUe dottrine pólitiche (Ricerche e pro-
-•• • blemi). Giuffre Editore. Milán, 1964? 188 págs.

Contra lo que el título pudiera indu-
cirnos a pensar, no nos encontramos
ante una obra cuyo objeto sean proble-
mas teóricos o metodológicos de historia
del pensamiento político, sino con una
colección de siete ensayos sobre intere-
santes y variados temas de ciencia polí-

tica. Desde la definibilidad de la demo-
cracia a las tres cortas notas finales so-
bre Trotsky, Ortega y Pareto, el au-
tor nos ofrece en su recorrido dos ex-
tensos ensayos —de unas cincuenta pá-
ginas cada uno— que analizan, respecti-
vamente, la relación entre Estado y Par-
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tido en la doctrina soviética y el pensa-
miento político del Risorgimento. Com-
pleta el volumen un estudio más redu-
cido en torno a la estructuración del
parlamentarismo actual.

Forzados por esa heterogeneidad apun-
tada a individualizar nuestra crítica, y
por motivos de espacio a realizar ésta a
vuela pluma, diremos que el citado es-
tudio sobre Estado y Partido en la
U. R. S. S. nos parece interesante y
correcto. En él se sigue, sin ninguna
peculiaridad que anotar, la ya clásica
línea Lenin-Trotsky-Stalin, y por ello,
unido a la proliferación de estudios de
nivel análogo sobre el tema en nuestros
días, nuestra atención se ha visto más
atraída por las páginas que Colcmbo con-
sagra a otro tema clásico: el Risorgi-
mento. Su estimación, tanto en las lí-
neas introductorias sobre el valor de los
pensadores del período como en sus con-
clusiones sobre el significado de las dis-
tintas corrientes para el porvenir de Ita-
lia, es, a nuestro juicio, muy ajustada.
Son convincentes las páginas que dedica
a los reaccionarios —Canosa, Solare
Tapparelli—, mientras que no pasan de
discretas las que comprenden a los mo-
derados (Gioberti, Balbo y D'Azeglio
han sido objeto de cuidados estudios
que quizá influyan en nuestra conside-
ración) y al propio Cavour, a pesar de
algunas puntualizaciones de interés. Em-
pero, el ensayo cobra altura «más allá de
Mazzini» con una sección que, al menos
al autor de estas líneas, le descubre el
valor de hombres como Cattaneo, Giu-
seppe Ferrari —con su federalismo in-
fluido por Proudhon— y Pisacane, el
compañero de Garibaldi. Es decir, los
heterodoxos, los vencidos en la revolu-

ción risorgimental. A través de ellos
muestra con acierto Colombo las contra-
dicciones que, en su desarrollo, ofrece el
Risorgimento italiano.

Menor calidad encierra el ensayo so-
bre la democracia, si bien las conclusio-
nes de Colombo en torno al valor actual
de la misma y a las exigencias que plan-
tea nos parezcan del todo acertadas.
Como dato curioso, si bien carente de
originalidad, es el panorama que del
parlamentarismo italiano nos ofrece el
autor a través de la composición social
de su Cámara de Diputados.

De las tres notas finales, la relativa a
Trotsky trata de fijar las antinomias
observables en el teórico de la revolu-
ción permanente, en tanto que el estu-
dio final sobre Pareto se limita a exponer
la necesidad de un estudio a fondo del
pensador de Céligny, con miras a su
inserción en la evolución del pensamiento
europeo del Novecientos. Por fin, las
páginas dedicadas a Ortega —«Massa» e
«ribellione» in Ortega y Gasset— se cen-
tran, como su título da a entender, en
los problemas planteados por el filósofo
español en La rebelión de las masas; la
conclusión a que llega Colombo es que
Ortega, en el diagnóstico de la transfor-
mación de las estructuras sociales con-
temporáneas acierta plenamente, pero no
es capaz de expresar un auténtico plan
de renovación adaptable a estas fuerzas
sociales por él observadas.

Llegamos así al término de nuestra
crítica, en cuyo balance no podemos de-
jar de anotar la importancia de los te-
mas que Colombo aborda y las aporta-
ciones verdaderamente interesantes que
suponen algunos de sus estudios.—AN-
TONIO ELORZA.
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ADRIANNE KOCH: Power, Moráis and the Founding Fathers. Great Seal Books. Cor-
nell University Press. Ithaca, Nueva York, 1961; 158 págs.

Este pequeño vo'.umen lleva como
subtítulo "Ensayos de interpretación de
la Ilustración americana», y reúne varios
artículos aparecidos previamente en re-
vistas especializadas. Cada uno de ellos
se centra en la ñgura de uno de los
grandes americanos del siglo XVín, sub-
rayando los aspectos más sobresalientes
de su filosofía política. En una intro-
ducción, la autora critica las interpreta-
ciones corrientes de la Ilustración ameri-
cana, rechazando la acusación de dogma-
tismo racionalista y empirista que se ha
hecho al movimiento intelectual america-
no del Setecientos. Según la autora, los
padres fundadores, «piedras de toque de

la Ilustración americana», reunieron la
teoría y la experiencia, el pragmatismo
y la sabiduría, el poder y la moral, con-
siguiendo una original concepción, que
Koch llama «humanismo experimental».

Franklin, Jefferson, Himilton y Adams
son objeto de consideración por Adrianne
Koch, que analiza con sutileza y profun-
didad sus pensamientos, señalando in-
fluencias, concordancias y paradojas. La
autora extrae en ocasiones consecuencias
actuales, intentando señalar el valor per-
manente de la tradición americana y el
carácter modélico de su filosofía política.
A. M. A.

GEORGE WOODCOCK: Anarchism. Penguin Books. Harmondsworth (Middlesex).
1963; 480 pigs.

«Los anarquistas protestaban contra es-
ta revolución en nombre de la dignidad
y la individualidad humanas, y su pro-
testa necesaria, constituyó quizá su ma-
yor logro. Pero les colocó en una línea
de oposición a la corriente dominante en
la Historia moderna; se apartaron con
el fin de criticar, y ese criticismo recibió
poder y fuerza de su desilusionado idea-
lismo. Desafiaban el materialismo de la
sociedad moderna, su modo de regula-
ción, su marcha hacia el conformismo, y
en tanto que volvían la vista hacia un
futuro idílico, luchaban también por los
aspectos mejores de un pasado en trance
de desaparecer.»

Este párrafo, entresacado de las últi-
mas páginas de la obra de Woodcock,
nos ofrece un buen reflejo del sentido ge-
neral que anima a esta historia del mo-
vimiento anarquista. No es la primera
vez que el autor angloamericano ha con-
sagrado su investigación a ideas y per-

sonalidades libertarios, figurando ya en
su producción sendas biografías de Ko-
protkin y Proudhon. Esto ya denota una
atracción especial por el tema, impresión
que la lectura de Anarchism confirma
plenamente.

Dos secciones, definidas con claridad
por Woodcock, aparecen en este libro:
en la primera, «la idea», su atención se
dirige al estudio de las principales perso-
nalidades del pensamiento anarquista:
Godwin (the man of reason), Proudhon
(the man of paradox), Bakunin (the des-
tructive urge), Koprotkin (the explorer)
y Tolstoy (the prophet). En la segunda,
se da cuenta de la evolución anarquista
en los distintos países europeos, prefe-
rentemente en Francia, Italia, España y
Rusia.

Nos interesa, por tanto, en obra de es-
tructura tan compleja, centrarnos en él
amplio capítulo que Woodcock dedica al
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anarquismo español. Desde luego, no pue-
de ser más desafortunada su introducción,
aludiendo a todos los tópicos al uso en
torno al denominado «carácter español»:
el español es violento y generoso, indepen-
diente y de rigurosa moral, pobre pero
lleno de dignidad... No obstante, al mar-
gen de esta dudosa justificación de la
existencia en España de un ambiente fa-
vorable a la expansión anarquista, el re-
lato de Woodcock se presenta objetivo y
bien documentado. Al concluir su lec-
tura, adquirimos una imagen suficiente
del desarrollo del anarquismo español, des-
de sus primeros brotes en el segundo ter-

cio del siglo XIX hasta sus últimas reali-
zaciones, ya en período bélico. Incluso es
significativo que el año 1939 sea adoptado
como límite temporal de la obra: «La fe-
cha está escogida deliberadamente —ex-
plica—; marca la muerte real en España
del movimiento anarquista que Bakunin
fundara dos generaciones antes».

Escrita con buen estilo, Anarchism
constituye, en suma, un estimable resu-
men de un movimiento político que, a lo
largo de casi sesenta años, desempeñó
un papel considerable en la historia so-
cial europea y, de modo especial, en la
de nuestro país.—ANTONIO ELORZA.

ESTUDIOS SOBRE MARXISMO Y COMUNISMO

ROGER GARAUDY: Karl Marx. Editións Seghers. París, 1964; 313 págs.

La vuelta al «humanismo marxista»,
después de la etapa rígida. del stalinis-
mo, se desarrolla ampliamente en todo
el horizonte del pensamiento marxista.
El «joven Marx», por una parte, con
intentos «conciliadores», c o m o hace
Fromm, y las críticas al «inhumanismo
stalinista», están produciendo, una am-
plia literatura no sólo filosófico-política,
sino también literaria y jurídica.

En esta línea 'humanista, sin ciertas
ambigüedades de los propugnadores del
«joven Marx», del Marx «auténtico», se
encuentra este último libro de Roger
Garaudy. Garaudy es, sin duda, uno de
los escritores que conocen mejor la obra
de Marx, y sus libros y ensayos sobre

este tema gozan de gran prestigio en los
medios intelectuales europeos. El Mar*
que presentamos al lector es, sin duda,
una obra de divulgación. No se trata de
exponer-un problema concreto del pen-
samiento de Marx —labor que ha rea-
lizado en otros trabajos—, sino dar su-
mariamente una visión de conjunto, en
donde, dentro de este marco de divulga-
ción, incluye los aspectos más importan-
tes de la concepción del mundo mar-
xista: la filosofía, la política, la econo-
mía. La claridad en la exposición es uno
de los méritos mayores de esta obra. Ál
final incluye Garaudy una cronología su-
maria de la vida y obras de Marx.—
R. MORODO.

HELMUT KLAGES : Technischer Humanismust Philosophie und So¿tolpgie der Arbeit
bei Karl Marx. Ferdinand Enke Verlag. Stüttgart, 1964; 191 .págs.' •

El tema del trabajo es central, tanto
en Hegel como en Marx. El presente es-
tudio, presentado por el fautor- como «obra
de habilitación» en la;.Facultad de Cien-
cias.'Sociales y Económicas. de la Uni-

versidad dé Nüremberg, constituye «na
investigación, •sobre^ este punto en el
pensamiento-, de Carlos Marx, La-parte
expositiva del -libro analiza la; concep-
ción del trabajo en ;Marx; en relación.
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sobre todo, con el concepto de enajena-
ción; la parte crítica formula objeciones
al marxismo en el sentido de postular
la necesidad de un humanismo técnico
y de una técnica al servicio del huma-
nismo.

Como se sabe, dos son, según el mar-
xismo, las posible alienaciones a que
está sujeto el hombre; una, con respec-
to a los demás hombres: alienación eco-
nómica, y después, político-social; otra,
con respecto a la Naturaleza, encontrán-
dose perdido ante ella; el hombre con-
trola la Naturaleza, la domina precisa-
mente a través del trabajo, y consiguien-
temente, de la técnica. El trabajo, en el
marxismo, aparece, por tanto, como el
elemento liberador frente a la Natura-
leza incontrolada, e igual carácter pue-
de poseer la técnica.

Se ha dicho que la técnica es un fac-
tor de deshumanización: ésta es una te-
sis que, formulada abstractamente y con
intención de validez absoluta, aparece
indudablemente como una tesis reaccio-
naria. Se dice también, más acertada-

mente, que la técnica es en sí algo «neu-
tro», que cabe utilizar en diversos sen-
tidos, bien como factor deshumanizante,
o bien como elemento al servicio del
hombre, de su mayor bienestar y liber-
tad frente a la Naturaleza. Sin perjuicio
de admitir la idea central de esta acti-
tud, resulta también conveniente hacer
recordar que la técnica no es algo to-
talmente neutro e indiferente, utilizable
libremente en un sentido u otro, sino que,
diríamos, la técnica tiene una propia
dialéctica real, una objetividad y unas
exigencias características dentro de un
contexto histórico; quiere esto decir que
la técnica, y sobre todo, su humaniza-
ción, como se postula en el libro de
Helmut Klages, puede no ser compatible
con determinados sistemas de organiza-
ción social, política y económica.

Este es el punto central que está en
el fondo de los problemas tratados por
el autor en esta obra sobre el trabajo en
el marxismo y el humanismo técnico.—
ELÍAS DÍAZ.

GUSTAV A. WETTER: Díe Umkehrung Hegels. Grundzüge und Ürsprünge der Scrw-
jet phtlosophie. Verlag Wissenschaft und Politik. Kóln, 1963; 93 págs.

Es el primer volumen de los que edita
el Bundesinstitut zur Erforschung des
Marxismus-Leninismus (Instituto de So-
vietología), escrito originalmente como
introducción a la traducción italiana del
manual soviético Fundamentos de la fi'
losofía marxiste.

La «inversión» («Umkehrung») del mé-
todo de Hegel ha jugado desde siempre
un papel decisivo en la filosofía marxis-
ta. La inversión de la metafísica de la
identidad, «como el mismo Marx hizo
notar oportunamente en sus primeros
escritos, es el cuerpo de un legítimo
materialismo filosófico».

El año 1953 es el punto de partida
de la revisión de la filosofía soviética.

Hasta entonces, la autoridad de la tesis
de Stalin «sobre el materialismo dialéc-
tico e histórico» era indiscutida. Con su
muerte se abre la posibilidad de una re-
visión, cronológicamente iniciada en 1954
con la aparición de los libros de G. F.
Aleksandrov —sobre el materialismo dia-
léctico— y de F. V. Konstantinov —so-
bre el materialismo histórico—, editados
ambos por el Instituto Filosófico de la
Academia de Ciencias de la Unión So-
viética.

Sobre estas nuevas perspectivas, G. A.
Wetter expone algunas posibilidades de
interpretación de Marx —por los propios
marxistas— hasta ahora inéditas, y al
filo de las mismas aventuras una ínter-
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pretación personal de la dialéctica mar-
xista como mera inversión de la negé-
liana (lo que debilita necesariamente el
método dialéctico, bien organizado en
Hege!). Los marxistas se aferran dogmá-
ticamente a la conocida tesis de Lenin:
«La mayoría de Marx es irresistible por-
que es correcta», pero «¿qué ocurriría
con dicha frase de Lenin si se ha de-
mostrado que el marxismo no es co-
rrecto?», cuestiona el jesuíta alemán,
centrando aquí el desarrollo de su inter-
pretación, a lo largo de la cual, sin des-
conocer las positivas aportaciones de
Marx, algunas realmente muy valiosas,
señala también que los defectos de la
lógica del marxismo son tan importantes
que «la ideología marxista no puede pre-
tender que responda completamente a la
verdad». Antes de llegar a esta conclu-
sión examina el planteamiento en Marx
de la dialéctica que, en definitiva, «sig-

nifica lo mismo en Hegel y en Marx:
la autorrealización («Selbstverwirklichung»)
a través de la autoenajenación («Selbsten-
táusserung»)».

Pero es Engels quien ha desarrollado
especialmente las nuevas formas del ma-
terialismo dialéctico, y en él, sin per-
juicio de otras significaciones ocasionales,
«materialismo significa realismo».

Después de revisar la actitud de Le-
nin ante la filosofía marxista y la con-
tribución de Stalin y el fenómeno de
la destalinización, que inicia una nueva
fase, Wetter pasa a tratar de los pro-
blemas concretos de la materia según las
noticias de la física más moderna, los
de la dialéctica materialista —su posibi-
lidad—, los de la teoría del conocimiento
y de la dialéctica histérica y de la «con-
ciencia social», indicando posibles fallos
lógicos y empíricos de los teóricos mar-
xistas.—D. N. P.

IAKOB BARION: Hegel und die marxistische Staatslehre. H. Bouvier u. Co. Verlag.
Bonn, 1963; 235 págs.

La conocida obra de Barion sobre
Hegel y la teoría marxista del Estado
es un estudio especialmente dedicado al
análisis de la relación y dependencia de
Marx con respecto a Hegel; las dos par-
tes de la obra —la primera, sobre «Hegel
y el Estado»; la segunda, sobre «Mar-
xismo y Estado»— se encuentran así
vinculadas por esa intención, siendo de
particular relevancia a este objeto el ca-
pítulo primero de la segunda parte, don-
de se aborda directamente el tema de
la relación entre dialéctica hegeliana y
materialismo dialéctico. Barion analiza
también las ideas de Engels, Lenin y
Stalin con respecto al Estado.

El Estado, en Hegel, tiene un sentido
dentro de la dialéctica del espíritu, que,
como se sabe, se articula en tres esta-
dios: el espíritu subjetivo, el espíritu
objetivo y el espíritu absoluto: el espí-

ritu objetivo, a su vez, comprende tres
formas: el Derecho (abstrakte Recht).
la moralidad (Moralitdt) y la eticidad
(Sittlichkeit). Pues bien; dentro de es-
ta última la realización del espíritu ob-
jetivo se logra en graduación a través de
tres instituciones concretas de la comu-
nidad humana: la familia, la sociedad
civil y el Estado. Escrito con gran cla-
ridad, el libro de Barion sitúa bien el
problema en el sistema hegeliano; las
diferentes interpretaciones empezarán, es
lógico, cuando se trata del paso de He-
gel al marxismo.

Hegel supera —acabamos de verlo— la
sociedad civil (que para él es la sociedad
burguesa, individualista) en el Estado
(forma la más alta del espíritu objetivo).
Ahora bien: la superación de Hegel,
dirá el marxismo, era una superación
"idealista»; se quedaba en la intención
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y en ia consciencia de que la sociedad
civil burguesa tenía que ser superada;
pero era realmente una superacicn «fic-
ticia» ; precisamente lo que intentará
hacer Marx es dar contenido, carácter
real a esa superación, sustituyendo la
sociedad montada sobre la propiedad pri-
vada de los medios de producción por
la sociedad socialista.

La segunda parte de la obra de JakoD
Baríon se ocupa precisamente del estu-
dio de esa superación y de sus princi-
pales características. A pesar de su ca-
rácter divulgatorio y su fácil compren-
sión, el autor no ha descuidado el as-
pecto documental: más de 50 páginas,
con notas, que alcanzan un total de 530,
completan la obra.—ELÍAS DÍAZ.

P. FOUGEYROLAS: El marxismo, verdad y mito. Ed. Nova Terra. Barcelona, 1963.
197 págs.

La revolución húngara y la consi'
guíente represión soviética precipitan la
culminación de un proceso crítico que
venía fraguándose desde tiempo atrás en
el interior del partido comunista francés.
Aparecen una serie de escritos «revisio-
nistas» de autores comunistas destaca-
dos: Lefebvre, Morin, Baby y de per-
sonalidades más o menos próximas como
Sartre. «Es innegable —escribe Fougey-
rolas— que la gran aventura histórica de
la primera mitad del presente siglo ha
sido protagonizada por los hechos deri-
vados y relacionados con la dinámica
del movimiento comunista. El autor de
estas páginas participó en dicho movi-
miento desde los años 1942 al 1956.
Se afilió al partido comunista en la épo-
ca de la clandestinidad, deseoso de tra-
bajar por la liberación nacional y social
de su país. Y rompió con el Partido
cuando ocurrieron los hechos de la in-
surrección húngara, precisamente en el
momento en que las dos intervenciones
del Ejército soviético hicieron palpable
y evidente que el movimiento comunista
no tenía nada que ver con los ideales de
libertad y de independencia de los pue-
blos ni con los objetivos teóricos del so-
cialismo. Entre estas dos fechas está si-
tuada una experiencia y un itinerario
espiritual, del cual este libro constituye
la síntesis proiñsionah (pág. 15).

La crítica del autor es a la vez pro-

funda (pues quien profesa una doctrina
está mejor pertrechado que nadie para
criticarla desde dentro) y apasionada.
Fougeyrolas no se propone simplemente
«corregir» o poner al día el marxismo,
sino superarlo radicalmente: «El mar-
xismo, considerado como una Weltan-
schauung, entraña proposiciones insoste-
nibles. Desde el momento en que Sar-
tre comprobó el atasco de su desarrollo
doctrinal, con todo y afirmar que es la
filosofía de nuestra época, nos vemos
obligados a considerar que su superación
es el más urgente de sus imperativos
teóricos y prácticos. Ya no basta —hoy
día— con añadir un "suplemento de
alma", nacido de una filosofía existen-
cial, a la Weltanschauung marxista. Para
arrancar al hombre de los peligros de su
condición histórica nueva hay que re-
plantear todo el problema» (pág 163).

El principal reproche que Fougeyrolas
dirige al marxismo es su falta de valor
científico; justamente aquello de que el
marxismo se vanagloria. Palabras como
éstas aparecen una y otra vez a lo largo
del libro: «Revelar lo que son estos
postulados no significa sostener que el
marxismo carezca totalmente de valor
o alcance objetivo. Significa, sin em-
bargo, que no es lo que pretendía ser;
a saber: una ciencia "armoniosa y com-
pleta", que jamás podría estar en con-
tradicción con la verdad» (pág. 35).
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El lector encontrará, en primer lugar,
una exposición de la esencia del mar-
xismo (centrada principalmente en torno
al concepto de alineación) y una distin-
ción (que reaparece incesantemente a lo
largo del libro) entre el marxismo vul-
gar (versión grosera del mismo) y el
marxismo genuino. También encontrará
desarrollados algunos puntos concretos,
tales como el materialismo histórico, las
clases sociales, la relación infraestructura-

superestructura, el socialismo y la so-
ciología, etc.

En un terreno tan trillado como el de
la crítica al marxismo es difícil evitar
los argumentos comunes, pero algunas
de las observaciones del autor no ca-
recen de originalidad. Por lo demás, la
obra es clara y está escrita en tono de
dignidad intelectual, aunque frecuente-
mente asoma la pasión «revisionista» del
autor.—Luis G. SAN MIGUEL.

GEORG LUKACS: Schrijten Zur literatursoziologie. Hermann Luchterhand Verlag.
2.a edición. Berlín, 1963.

Los escritos de sociología de la litera-
tura de Georg Lukacs, seleccionados en
¡;úmero de treinta por Peter Ludz, com-
prenden los mejores trabajos breves del
filósofo marxista húngaro sobre el tema;
aparecen aquí artículos como «Ideas para
una estética del cine», «Sobre la socio-
logía del drama moderno», «Escritores y
críticos», «Introducción a los escritos de
estética de Marx y Engels», etc.; ade-
más, trabajos sobre Balzac, Storm, Hei-
ne, Gorki, Scholochow, etc.; las fechas
de publicación de dichos estudios abar-
can toda la trayectoria lukacsiana: van
de 1909 a 1956.

Como señala Ludz en la introducción
a esta obra, y desarrolla en su magnífico
estudio sobre Marxismo y literatura: una
introducción critica a la obra de Georg
Lukacs (págs. 19-71 de la presente edi-
ción), en la evolución intelectual de
Lukacs cabe distinguir cinco importantes
períodos: i.° De 1907 a 1914, época de
juventud, con su Historia de la evolu*
ción del drama moderno (Budapest, 1912),
influido por el neoplatonismo y la filoso-
fía de la vida (Dilthey, Bergson, Simmel),
el neokantismo (Rickert, Lask) y la feno-
menología (Husserl). 2.0 De 1914 a 1926:

comienza con su Teoría de la novela y
finaliza con Moisés Hess y el problema
de la dialéctica idealista; en medio está
su famosa Historia y conciencia de clase;
recuérdese que 1917-19 son los años de
la llegada de Lukacs al marxismo.
3.0 De 1926 a 1933: superación de la
influencia idealista hegeliana del anterior
período, colaboración en la revista Die
Linkskurve. 4.0 De 1933 a 1956: estan-
cia en la U. R. S. S.; período stalinia-
no de Lukacs: El asalto a la razón; es-
tudios de lingüística en relación con los
trabajos de Stalin sobre el tema; impor-
tancia de los temas de estética y socio-
logía de la literatura; publicación de los
comienzos de su Historia de la estética.
5.0 Desde 1956, poco antes de los suce-
sos de Budapest, con sus obras Contra
un mal entendido realismo y Proble-
mas económicos del socialismo en la
U. R. S. 5.; el realismo socialista y su
recta comprensión.

En esta evolución y perspectiva han
de entenderse estos importantes trabajos
de Lukacs sobre sociología de la litera-
tura ; todos ellos resultan expresión del
modo marxista de entender la literatura.
ELÍAS DÍAZ.
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OTA KRAUS y ERICH KULKA: Massenmord und Profit. Dietz Verlag. Berlín-Este,
1963; 439 págs.

Es una traducción del original checo
Noc a mlha (Noche y niebla), que en
la versión alemana significaría Asesinato
en masa y provecho económico. Los au-
tores tratan de la «política fascista de
exterminio y su fondo económico».

Los motivos que condujeron a los au-
tores a escribir el presente libro consis-
tían en el peligro que en este sentido
representase el desarrollo político en la
República Federal de Alemania, es de-
cir, la vuelta al nazismo..., esta «espe-
cie del fascismo y culminación del im-
perialismo».

Los autores pasaron dos años en el
campo de concentración Birkenau/Ausch-
witz. Sin embargo, arguyen que —para
no resultar subjetivos— emplean fuen-
tes históricas sobre los sucesos que du-
rante la era de Hitler fueron producién-
dose en los campos de concentración, y
cuyo fin era el exterminio de millones
de personas. Defienden, en primer lu-
gar, a los «pueblos eslavos» contra el
militarismo germano, defendiendo al mis-
mo tiempo al comunismo que actualmen-
te los domina. Será quizá este rasgo el
más importante del libro, ya que hasta
ahora la literatura internacional evitaba
tratar de fondo sobre la persecución de
los pueblos no judíos durante el nazis-
mo. El fallo, sin embargo, es demasiado
viable: ponen en defensa de la Humani-
dad al comunismo, que sólo en la
U. R. S. S. y sus países satélites de Eu-

ropa tiene en su cuenta uhumanista»
más de cincuenta millones de víctimas.
Luchar contra los crímenes del nazis-
mo no implica defender los crímenes co-
metidos por otro sistema totalitario: por
el comunismo. Además, los autores de-
bían haber tenido en cuenta este he-
cho, aunque hay que reconocer que en
su país, excepto Eslovaquia, el proceso
de destalinización no pudo ofrecerles en
este sentido lecciones más profundas que
las de índole propagandística. Como se
sabe, el régimen de Praga sigue negán-
dose a destalinizar a los países checos y
a Eslovaquia. No quedan excusados ni
por el hecho de que el libro ha sido ter-
minado antes del ataque de Eslovaquia
contra el stalinismo checo de 1963.

La mayoría de los datos son de pura
propaganda. Teniendo como fuente una
obra, una declaración o una historia par-
ticular, no quiere decir que todas estas
fuentes sean objetivas. Ni mucho menos.
Simplemente, porque la verdad no está
ni en el nazismo ni en el comunismo. El
nazismo ha caído. En cambio, el comu-
nismo sigue existiendo, y hasta ahora,
supera al primero en todos los aspectos
de terror y de asesinato en masa... Este
hecho no es tomado en consideración
por los autores, y éste es el error que
acaban de cometer por cuenta de sus pro-
pios compatriotas. No hay lenguaje co-
mún ni puede haberlo...—S. GLEJDURA.

C. BICKFORD O'BRIEN: Muscovy and the Ukraine. From the Pereiaslavl Agreementt
to the Truce of Andrusovo, 1654-667. University of California Press. Berkeley
y Los Angeles, 1963; VI-138 págs.

Los orígenes de la unión ucranio-
moscovita son complejos, están sujetos
a gran controversia y sólo pueden ser

comprendidos después de mucho estudio.
El tema de este volumen es en realidad
una detallada historia de las relaciones
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ruso-ucranianas desde el Acuerdo de
Pereiaslavl hasta la tregua de Andruso-
vo (1654-1667). Se remonta a los oríge'
nes del vasto y dividido territorio ucra-
niano, los diferentes pueblos vecinos que
sucesivamente trataron de conseguir el
control de su Administración; sus mo-
radores polacos, lituanos y rusos en el
Noroeste; los legendarios cosacos en el
Nordeste, y algunos núcleos de pobla-
ción tártara en la zona del mar Negro,
en el Este.

La intención del autor al escribir esta
monografía, aprovechando muchos ar-
chivos y fuentes que no habían estado
hasta ahora al alcance de los estudiosos,
no es la de discutir la cuestión ucrania-
na, sino la de dar una síntesis de las
relaciones entre ambos pueblos posterio-
res al Acuerdo de Pereiaslavl. La inten-

sa propaganda soviética que con motivo
del tricentenario ha llevado a cabo la
U. R. S. S. oficialmente y los esfuerzos
del Soviet Supremo por glorificar «la
unión fraterna e inviolable y la amistad
eterna entre los pueblos de Ucrania y
Rusia» han conducido a una revisión de
las circunstancias en que extendieron los
Zares su influencia sobre este área vital
del Este europeo.

Este libro pretende contribuir a una
mejor comprensión de esta cuestión,
aportando una visión general del fondo
étnico y político-social de Ucrania y Ru-
sia en aquella época.

Completan la obra un mapa, extensa
bibliografía y un glosario de los voca-
blos rusos que se utilizan.—Luis SAN-
TIAGO DE PABLO.

MAX REIMANN : Aus Reden und Au/s¿t£en 1946-1963. Dietz Verlag. Berlín-Este, 1963;
732 págs.

El K. P. D. (= el partido comunista
de Alemania) no existe desde hace nueve
años. No existe en la República Federal
de Alemania (= Alemania occidental),
tampoco en la llamada República Demo-
crática Alemana (= la Alemania de Pan-
kow, zona soviética de ocupación), ya
que ahí tiene las riendas del Poder co-
munista el S. E. D., el Partido Socia-
lista Unido de Alemania, de Walter Ul-
bricht. Es decir, su existencia es pura-
mente ficticia, adscrita a la persona del
antiguo primer secretario de su Comité
Central, hoy día en Berlín oriental, Max
Reimann.

El 31 de octubre de 1963, Reimann
cumplió sesenta y cinco años de vida.
Con este motivo, sus correligionarios re-
volucionarios del S. E. D. de Alemania
oriental decidieron editar una selección
de sus discursos y artículos pronuncia-
dos y publicados desde 1946 hasta 1963,
tanto antes como después de la decisión

del Tribunal Constitucional Federal de
Karlsruhe sobre la prohibición de su
partido en el territorio de la República
Federal, presentándole como hijo y jefe
de las masas populares.

En la vida de Max Reimann sorpren-
de un cosa: el que haya sobrevivido sin
mayores complicaciones al nacionalsocia-
lismo de Hitler que las que tuvo que
aceptar como prisionero del campo de
concentración de Sachsenhausen, donde,
incluso, pudo dirigir un Comité ilegal
del campo del P. C. (¡ ¡ [). Ello implica
dos hechos: Reimann sobresalió, como
dirigente comunista, sólo después del
derrumbamiento del nazismo, y ello por
falta de otro dirigente más capacitado (sin
querer despertar sospechas de otra cla-
se, ya que, como es sabido, hombres de
importancia «mucho menor» no llegaron
a celebrar la victoria aliado-comunista
sobre el III Reich...); como consecuencia
lógica de esta condición, Reimann fue
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tolerado por el stalinismo como elemento
subversivo en un país democrático-occi-
dental. Si hubiese actuado dentro de la
Unión Soviética, es mis que probable
que no habría llegado a cumplir ni si'
quiera cincuenta y cinco años de vida...
Stalin no perdonaba nada. Y el hecho
imperdonable de Reimann debería ser
precisamente el haber fracasado como jefe
de un partido comunista en un país com'
pletamente libre (y por lo tanto, occi-
dental), ya que es mucho más fácil ser
comunista, y aún más, dirigente comu-
nista como representa la función de
«primer secretario» del Comité Central en
un país democrático-occidental que en un
país donde ya existe el régimen ruso-
soviético... En la persona de Max Rie-
tnann (tanto su vida como su «obra») se
habrá realizado, hasta las últimas conse-
cuencias, la idea genial de uno de los
más grandes poetas eslovacos de la pri-
mera mitad del siglo XIX, Jan Kollár
(1703-1852), cuando en su obra maestra

La hija de los eslavos dice que: «No es
digno de ser libre quien no respeta la
libertad de los demás..., Reimann no
supo respetar la libertad que a él y a
su partido les fue ofrecida por la Repú-
blica Federal de Alemania. La perdió
jurídico-constitucionalmente refugiándose
en un país (Alemania comunista) que,
junto con otros países del bloque ruso-
soviético, está preparando «cadenas de es-
clavitud» para otros países..., lo cual
quiere decir que el comunismo es escla-
vitud y Reimann es esclavo del comu-
nismo... (seguimos interpretando a Jan
Kollár).

En sus «discursos y artículos», Rei-
mann es trivial como todos los líderes
comunistas, repitiendo insistentemente
las mismas cosas en una u otra forma,
como si por medio de la repetición qui-
siese convencerse a sí mismo de lo que
su naturaleza humana desaprueba rotun-
damente.—S. GLEJDURA.

PIERRE GEORGE: Géographie de VU. R. S. S. P. U. F. Coll. Que-sais-je? París,
1963; 128 págs.

Se trata de un muy logrado resumen
sobre el «concepto geográfico» de la pri-
mera República socialista del mundo. En
él Pierre George, utilizando una esque-
matización que parte de métodos de tra-
bajo muy extendidos entre los geógrafos,
describe las condiciones y las formas de
vida que el espacio territorial y el cuma
determinan, junto a las riquezas explota-
bles, el presente político y social de esa
vasta Federación de Repúblicas socialistas.

La población más importante es la rusa
(117 millones) seguida de la ukraniana (41
millones). El dinamismo demográfico es
el motor y la explicación de los movi-
mientos geográficos de las poblaciones ru-
sas, presionadas por los distintos Gobieiv
nos para emigrar y vivir en las tierras
nuevas que debían ser explotadas. Por

ello la población de la Unicn Soviética es
una población en continuo movimiento.
Desde el siglo XV los rusos se desplazan,
a partir de la reconquista de las llanuras
del Volga ocupadas por los tártaros. Los
cosacos son el símbolo de esta extrema
movilidad. Pero sus formas modernas son
de diferente naturaleza, frentes pioneros
en aquellas regiones donde menos se es-
pera que surjan ciudades y casas por im-
perativos de explotación industrial. La re-
volución de 1917 no ha sido sólo el mo-
tor de cambios profundos en las estruc-
turas del Estado, de las relaciones socia-
les, de las relaciones internacionales, ha
sido también un acontecimiento geográfico
por la «orientación que ha dado a la orde-
nación del espacio y a la construcción de
una nueva estructura de las regiones y de
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las relaciones interregionales. «A la base
de todo este sistema se encuentra la for-
ma planificada del desarrollo y del ere-

grandes regiones: Oeste y Norte, región
industrial central y países del Volga, Ura-
les y Siberia, inmediaciones del Mediodía-

cimiento, tanto de la economía como de Ukrania-Rusia meridional y los países del
toda la vida nacional. Distingue cinco Sur.—M. M. G.

PHILIPPE J. BERNARD: Destín de la planification soviétique. Préface de Claude Gru-
son. Economie et Civilisation. VIII. Economie et Humanisme. Les Editions
Ouvriéres. París, 1963; 331 págs.

Entre la numerosa bibliografía sobre la
planificación soviética el libro de Bernard
constituye un buen trabajo de consulta.
No se trata de un examen exhaustivo
enfocado desde puntos de vista críticos a
ultranza ni loatorios. Análisis, pues, pon-
derado y relativamente puesto al día se-
gún las últimas experiencias de la era
kruschevista. La elaboración de los pla-
nes generales, el condicionamiento ideo-
lógico previo, la organización jerárquica
de la economía, la política económica re-
gional tan saliente desde 1953 que busca
el equilibrio económico de las ciudades-
campo y el óptimo productivo de todos
los sectores, son aspectos estudiados en
base a una excelente documentación del
autor. La pregunta tan popularizada: ¿La
Unión Soviética alcanzará pronto el ni-
vel de vida norteamericano? parece indi-
car que aún le queda al primer país socia-
lista muchas etapas que recorrer. Se han
alcanzado niveles de bienestar extraordi-
nario con respecto a la situación de par-
tida en 1917, pero según señala Bernard,
el nivel francés, por ejemplo, es superior
al soviético, aserto reconocido incluso por
los interlocutores soviéticos del autor co-

mo cosa natural. La Rusia zarista se pier-
de en el pasado, con sus pequeñas trazas
de actividad industrial moderna en gran
medida dependiente del extranjero, fren-
te al enorme poder industrial hoy alcan-
zado.

Caracteres positivos de la planificación
soviética, a menudo olvidados o trivia-
lizados, son: la utilidad del análisis eco-
nómico por cantidades globales, la bús-
queda del equilibrio general, el impulso
por la inversión del Estado para alcanzar
objetivos concretos. Estos caracteres se
encontraban ya en los primeros planes
soviéticos. La utilidad de una política que
desea la elevación del nivel de educación
y cualificación («inversión humana») no
necesita siquiera demostración. Por el
contrario el autor encuentra algunos ele-
mentos negativos: dificultad de funciona-
miento en un sistema centralizado de di-
rección de la economía con una red de
transmisión de informaciones e impulsos,
debido, fundamentalmente, a la inmen-
sidad del espacio territorial, también —pa-
radójicamente^— la dificultad de los mé'
todos de previsión, el comercio exterior.
M. M. C.

WALTER HILDEBRANDT (Red. en nombre del Arbeitskreis für Ost-West-Fragen):
dern World. Kiepenheuer 8í Witsch. Kóln-Marienburg, 1963; 167 págs.

Este anuario es obra del «Centro de te volumen contiene trabajos de varios
Trabajo de Problemas Este-Oeste», dedi- autores, cuyo renombre científico eviden-
cado a cuestiones de las relaciones ínter- cia la importancia de los temas desarro-
nacionales, en primer lugar, y de la cien- Hados,
cia-política, en segundo lugar. El presen- Theodor Schieder analiza al in
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mo en su antigua forma y en sus perspec-
tivas para con el futuro; Erich Kordt
comenta el punto de vista soviético so-
bre el DI; Heinz Fiedler aborda el pro-
blema de la neutralidad; Ulrich Scheuner
se ocupa de los problemas políticos con
que se enfrentan los países en desarrollo
de Asia; Walter Hildebrandt examina el
proceso (en su aspecto políticO'SOciológico)
social que experimentan los países en
desarrollo; Boris Meissner presta aten-
ción al «famoso» sistema de la "Comuna
Popular" china; Eduard J. Solich versa
sobre la actual educación comunista en la
China de Mao-Tsé-tung; a cargo de Lud-

wig Traut-Weiser corre el tema marxis-
mo, pensamiento ruso y bolchevismo; Ha-
rald Laeuen estudia el espectro de la
coexistecia ideológica; por último, Otto
Schiller penetra en el terreno de la co-
operativa de estilo tanto oriental como
occidental...

El lector sacará gran provecho de to-
dos estos trabajos, ya que le ayudarán
en superar varias dudas que pueda tener
respecto a los problemas políticos que
actualmente azotan al mundo.

Señalamos, asimismo, que dicho «Cen-
tro» publica una revista en alemán: Mo-
derne Welt (trimestral).—S. GLEJDURA.

INSTITUT ZUR ERFORSCHUNG DER UDSSR : Sowjetstudien Nr. Í4. Horst Erdmann
Verlag. Munich, 1963; 131 págs.

Es la publicación número 14 del Insti-
tuto de Investigaciones sobre la Unión
Soviética en alemán. Como anteriormen-
te, también esta vez ofrece temas intere-
santes relacionados con la vida en el
«futuro primer país comunista del mun-
do». La propaganda soviética es en este
sentido incansable. A pesar de ello, exis-
ten ciertas realidades en la vida del hom-
bre soviético, cuyo fondo humano, tanto
positivo como negativo, constituye, quié-
rase o no, un problema de primer rango.
Como en el «decadente» mundo occiden-
tal... El régimen ruso-soviético es la me-
jor prueba de que la naturaleza humana
tiene sus leyes bien determinadas que
han de ser respetadas si es que se puede
hablar de un orden social o político.

En todas las partes del mundo, el pro-
blema de la juventud preocupa a los que
se consideran como gobernantes de una
sociedad de hombres, incluyendo al Co-
mité central del partido comunista de la
U. R. S. S. Sin embargo, si éste preten-
dió, desde el primer momento de su
Poder, fabricar un nuevo hombre, un
hombre «soviético», al cabo de más de
cuarenta años de existencia del régimen
soviético (bolchevique) tuvo que darse

cuenta de que es precisamente la juventud
el elemento que menos obedece a las
Jirectrices prefabricadas.

En 1961 el órgano de la juventud so-
viética Komsomolskaya Pravda decidió
crear un «Instituto de la Opinión Públi-
ca» (mejor dicho, un Instituto para in-
vestigar la opinión pública). H. Achmi-
nov analiza, en esta relación, algunos re-
sultados que después de una encuesta ha-
bían sido publicados sobre las ambicio-
nes y los deseos de la juventud soviética
(páginas 1-26). A. Lebed, por su parte,
presta atención a la cuestión de la ju-
ventud (soviética como pilar del poder so-
viético (págs. 27-41). ¿Hasta qué pun-
to...? Puesto que la base del régimen so-
viético estriba en el poderío militar y és-
te, a su vez, dispone de cuadros biológico-
humanos, eminentemente jóvenes, como
es el caso de todos los ejércitos del mun-
do, interesa de un modo especial el tra-
bajo de N. Galay sobre la «juventud y
las fuerzas armadas» de la Unión Sovié-
tica (págs. 42-54). El papel de la juventud
soviética es de gran importancia también
para la economía de este imperio comu-
nista (de F. Hajenko, págs. 56-57). Y,
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por si fuera poco, el lector encontrará
otro interesantísimo trabajo de M. Stieger
relativo a la postura de la juventud so-
viética respecto al mundo no comunis-
ta... (págs. 68-75). Parece que los jóvenes
soviéticos se sienten más atraídos por el
modo inmediato de felicidad reinante en
los países occidentales... Entonces, el
mundo entero será «materialista...», si es
que no nos equivocamos...

La segunda parte de la publicación está
dedicada a trabajos de carácter jurídico y
político (A. Jurczenko (f): En torno al
problema del Derecho y de la legalidad
en la U. R. 5. 5., páginas 76 - 95, y
U. Picht: Las rehabilitaciones después
de la muerte de Stalin, págs. 96-111).
La tercera parte contiene estudios biblio-
gráficos, también de gran interés para el
interesado.—S. GLEJDURA,

RELACIONES INTERNACIONALES

J. M. DA SILVA CUNHA y ANDRÉ GONCALVES PEREIRA : Textos de Direito Internacional
s Ática. Lisboa, 1964; VIII-616 págs.

Constituye el presente volumen una
colección de textos destinada a los es-
tudiantes portugueses de Derecho inter-
nacional público y Derecho de la admi-
nistración portuguesa. Se recogen así tex-
tos generales de Derecho internacional y
textos especiales que afectan al régimen
colonial portugués. Desde el punto de
vista del Derecho internacional, se en-
cuentran los textos usuales, como la Carta
de las Naciones Unidas, el Pacto Atlán-
tico, la Carta de la O. A. C. I., etc. Son
por ello más interesantes los textos relati-
vos a la colonización portuguesa. Se re-
cogen así los Convenios anglo-portugueses
de 1815 y 1817 sobre abolición de la
trata de esclavos, la sentencia arbitral
del Presidente Grant sobre los límites de

la Guinea portuguesa y la convención
franco-portuguesa sobre límites en África,
de 1870. Otros Convenios no específica-
mente portugueses, resultan también de
interés por no aparecer en las coleccio-
nes al uso: Convenio franco-británico so-
bre Egipto y Marruecos, de 1804; Acta
General de Berlín, de 1885; Tratado de
protectorado francés en Marruecos; Tra-
tado de Letrán, y Convenio de la
E. F. T. A.

Este volumen de documentos ofrece,
pues, un interés distinto del normal de
un libro de texto de Derecho interna-
cional, por la presencia de los acuerdos
relativos al régimen colonial portugués, di-
fícil de encontrar fuera de Portugal mis-
mo.—M. MEDINA.

UGO IACCARINO: Della c. d. cotnpetengfl, sulla competen^, dei Tribunali internaiyo-
noli. Morano. Ñápeles, 1962; VIII-136 págs.

Constituye la presente monografía un
cuidado estudio de uno de los aspectos
del moderno Derecho internacional pro-
cesal, la facultad de los Tribunales inter-
nacionales de pronunciarse sobre su pro-
pia competencia; el problema tiene efec-
tividad práctica, como demuestra la dis-

cusión de las excepciones preliminares en
el caso de la «Barcelona Traction», pen-
diente ante el Tribunal Internacional de
Justicia en el momento en que escribimos
estas líneas. Sustancialmente se reduce
a determinar la medida en que los Tri-
bunales internacionales pueden determi-
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nar su competencia, con respecto, o in-
cluso frente a las partes litigantes. De la
atribución de tal competencia dependerá,
en definitiva, el funcionamiento real de
la jurisdicción internacional.

El autor sigue en su estudio el modelo
de tratamiento en este tipo de monogra-
fías: doctrina, práctica y propuestas de
solución. Con la peculiar forma de trata-
miento doctrinal propio de los juristas ita-

lianos, es decir, preferentemente concep-
tual, Iaccaríno establece la facultad del
Tribunal internacional para decidir sobre
su propia competencia, limitado, sin em-
bargo, al «poder» que le hayan atribuido
las partes para ello. En el capítulo final
se examinan dos problemas íntimamente
relacionados con el objeto del estudio: la
impugnación de sentencias y los conflic-
tos de competencias entre jurisdicciones
internacionales.—M. MEDINA.

DIMITRI KITSIKIS: Propagande et pressions en politique internationale: La Gréce
et ses revendications a la Conférence de la Paix (1919-I920). Publicada con la
colaboración del «Centre National de la Recherche Scientifique». Publications de
la Faculté des Lettres et Sciences Humaines de París. Serie «Recherches»,
tomo IX. Travaux de l'Institut d'Histoire des Relations Internationales, fascícu-
lo 3. Presses Universitaires de France. París, 1963; 537 págs.

Uno de los aspectos más interesantes
del moderno campo de estudios que cons-
tituyen las relaciones internacionales es
la formación de la opinión pública, y la
influencia en ella de grupos nacionales o
de presión. El presente libro es un buen
ejemplo de la utilidad de este tipo de
trabajos, y sirve de modelo para estudios
sucesivos dedicados a la propaganda y las
presiones en política internacional. Ma-
terialmente, es estudio de caso, limitado
a la política exterior de Venizelos en la
época de la Conferencia de la Paz. Pero
el método utilizado, y la referencia a do-
cumentos existentes en archivos hasta
ahora secretos, hacen la obra muy valiosa
desde un punto de vista científico.

A la terminación de la primera guerra
mundial, el irredentismo griego, capita-
neado por Venizelos, trató de crear,, de
las ruinas del Imperio turco un nuevo
Imperio Griego a ambos lados del Egeo.
Las reivindicaciones territoriales cubrían
un sector bastante amplio: primero, el
Epiro septentrional, o Albania del Sur;
luego, Macedonia, donde griegos y ser-
vios aspiraban a arrebatar el máximo de
territorio posible a Bulgaria; frente a Tur-

quía, las dos Tracias, y zonas y ciuda-
des importantes de la costa turca, en es-
pecial Esmirna y el Ponto, las islas del
Egeo y el Dodecaneso; por último, aun-
que sólo veladamente, la misma Chipre,
ni a ello estuviera dispuesta la Gran Bre-
taña. Para la adquisición de estos terri-
torios en las conferencias de la paz, Gre-
cia esgrimía títulos de diversa índole,
desde el criterio étnico a los méritos de
participación en la guerra junto a los
aliados. Venizelos supo apoyar sus recla-
maciones en una fuerte campaña propa-
gandista, combinada con presiones ejer-
cidas por grupos políticos y económicos
griegos en el extranjero. El autor ha teni-
do la oportunidad de manejar directamente
los archivos inéditos de la Embajada de
Grecia en Londres durante el período
1918-23, y obtener muchos datos de la di-
plomacia secreta, como los relativos a la
compra (directa o indirecta), de periodis-
tas, autores, profesores. La diplomacia
griega se apuntó un éxito en los Trata-
dos de paz, aunque el éxito sobre el pa-
pel no sirvió de nada frente al resurgir
turco de Mustafá Kemal. La campaña
propagandista griega fue uno de los pri-
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meros casos de aplicación de esta nueva
«arma» en gran escala, en ocasiones, in-
cluso excesivamente.

La obra de Kitsikis tiene, pues, indu-
dable interés desde dos puntos de vista:
para el conocimiento del período en cues-
tión, y para la teoría general de las re-
laciones internacionales. La limitación de

objetivos y la minuciosidad de la labor
investigadora son dignas de mención, y
aumentan su utilidad para el especialista.
Aunque procedente de un historiador, los
beneficiarios más directos de la misma
serán, sin embargo, los estudiosos de
ciencia política y de relaciones interna-
cionales.—M. MEDINA.

Documents and Speeches on Commowwealth Affairs, 1952-19Ó2. Seleccionados por
Nicholas Mansergh. Editado bajo los auspicios del «Royal Institute of Interna-
tional Affairs». Oxford University Press. Londres, Nueva York, Toronto, 1963;
XXI-775 págs.

El presente volumen continúa la labor
iniciada por el profesor Mansergh con la
publicación de Documents and Speeches
on British Commonnuealth Affairs, 1931-
1952. Mientras el anterior volumen cubría
el período de máximo apogeo de la
Commowwealth, la era de los Dominions,
el actual se ocupa de la etapa descentra-
lizadora, cuando la Commomvealth evo-
luciona hacia formas menos paraestatales,
hasta convertirse en una auténtica orga-
nización internacional, con obligaciones
muy flexibles para los miembros. Ambos
libros ofrecen una contextura similar,
estando integrados principalmente por le-
yes, Constituciones y extractos de sesio-
nes parlamentarias o discursos aislados.

El libro se divide en cuatro partes. La
primera se dedica a la estructura consti-
tucional de la Commonwealth y sus
miembros. La segunda, a las relaciones
exteriores. La tercera, a la política so-
cial y económica. Y la cuarta y última,
a la organización y fines de la Mancomu-
nidad. Los aspectos más destacados del
período se ponen especialmente de relieve,
como son la transformación de los títulos
de la Reina, el proceso de independen-

cia de nuevos Estados, el aumento de
miembros con forma republicana de go-
bierno, la expulsión de Sudáfrica, la cri-
sis de Suez, y las relaciones con el Mer-
cado Común. A la terminación del dece-
nio, resulta evidente la transformación
de la Commomvealth, la evolución hacia
estructuras más flexibles, con la posibi-
lidad de su desaparición definitiva al
fondo.

La obra es cuidada, y por la dificultad
de reunir los documentos que en ella se
incluyen (como actas de las sesiones de
Parlamentos de países asiáticos y africa-
nos), de indudable interés para estudio-
sos de diferentes especialidades, desde la
economía y la ciencia política al Derecho
internacional o constitucional. El proceso
de disolución de la Commomvealth por
medios pacíficos constituye una de las
experiencias más interesantes de nuestro
tiempo, y un caso sin precedente en la
Historia mundial. Aquí, al igual que en
el Derecho constitucional, el espíritu an-
glosajón ha sabido conseguir resultados
prácticos, pasando por encima de tabúes
y prejuicios arraigados.—M. MEDINA.
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WlLLARD L. THORP (a cargo de...): The United States and the Far East. 2.a edición.
The American Assembly, Columbia University. Prentice Hall, Inc. Englewood Cliffs.
Nueva Jersey, 1962; 188 págs.

La primera edición de este libro, de
1956, fue utilizada como base para las
discusiones de la «American Assembly»
sobre problemas de Extremo Oriente en
su reunión de aquel año, en Arden House,
Harriman, Estado de Nueva York. Su
finalidad era, por tanto, primordialmente
informativa, y ese carácter se mantiene
en la segunda edición, con la diferencia
de que los diferentes capítulos que cons-
tituyen la obra han sido puestos al día,

El libro está constituido por cuatro
artículos, introducción y conclusión. Ro-
bert A. Scalapino trata en forma exten-
sa las «Relaciones entre los Estados Uni-
dos y el Japón», comenzando con los pri-
meros contactos históricos, y, después de
describir el conflicto y la ocupación, el
cambio de la política americana con res-
pecto al futuro del Imperio del Sol Na-
ciente. El estudio de Shannon McCune
sobre «Estados Unidos y Corea», es mu-
cho más corto, limitándose sólo a los
acontecimientos de la segunda postguerra.
A. Doak Barnett trata de las relaciones

con la «China comunista»; la mayor par-
te del estudio está dedicada a la situa-
ción interior y política exterior china, y
sólo al final se estudian específicamente
las relaciones chino-americanas. Scalapino
y Alian S. Whiting estudian, por último,
las «Relaciones con Taiwan».

La «Introducción», de Willard L.
Thorp, se dedica a la importancia del
estudio objetivo de los problemas de
Extremo Oriente para el pueblo ameri-
cano. Finalmente, la «Conclusión» recoge
las resoluciones de la American Assem-
bly en la citada reunión de 1956, así
como !a actividad de las Asambleas re-
gionales, subrayándose la importancia de
la política exterior para el hombre mo-
derno.

En resumen, el librito, por su senci-
llez de exposición y la pretensión pura-
mente informativa que lo anima, puede
ser útil para quien esté interesado en
conocer la política americana en el Pací-
co occidental, sin grandes aspiraciones de
especialización.—M. MEDINA,

FRANCA AVANTAGGIATO PUPPO : Gli armisti& jrancesi del 1940. Istituto di Studi Sto-
rico-Politici. Universita di Roma. Facoltá di Scienze Politiche. Dott. A. Giuffré
Editore. Milán, 1963; 336 págs.

La tesis de la doctora Puppo sobre los
armisticios franceses de 1940 está inte-
grada de dos partes. En la primera, se
describe la evolución de la crisis fran-
cesa, que se inicia con la derrota militar,
y se continúa en el terreno político hasta
la eliminación de Reynaud y la instaura-
ción del Gobierno Pétain. La segunda
parte se ocupa de los detalles de la pre-
paración y discusión de los armisticios con
Francia e Italia, y de las repercusiones
internacionales de su firma. En apéndice

se contienen los textos de los dos acuer-
dos de armisticio, de 22 y 24 de junio, de
Compiegne y de Roma. Por la movilidad
de los acontecimientos, el libro resulta de
fácil lectura, aunque la autora ha reali-
zado un estudio documental concienzudo
y apoya sus puntos de vista en referen-
cias de primera mano.

La parte más interesante es evidente-
mente la primera, por el minucioso de-
talle con que se relatan las sucesivas fa-
ses de la crisis del Gobierno francés. Fren-
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te a los intentos de generalización, re-
sulta claro que no se puede hablar de
una crisis de las instituciones en cuanto
tales, sino de la ineptitud o mala volun-
tad de los hombres responsables en el
momento decisivo. Reynaud demostró en
todo momento una falta absoluta de vi-
gor y personalidad. En Weygand y Pé-
tain había algo más, pues, de modo cons-
ciente o inconsciente, el armisticio suponía
para ellos la eliminación del peligro de re-
volución de izquierdas, y el derrotismo
fue sólo la manifestación externa de un
propósito bien definido de establecer un
régimen autoritario en Francia. Sólo dos
hombres, Mandel y De Gaulle, se salvan

en el momento crucial, sobre todo el pri-
mero. La firmeza de Mandel le costaría
la vida, a manos de Laval, mientras que
el segundo logró escapar a tiempo a In^
glaterra. Darían es el personaje hamle-
tiano, dudando entre la entrega de la
flota o la partida; al quedarse le costó
mucho a Francia y a los aliados, pero
luego redimió su error con su segunda
indecisión ante el desembarco americano
en el norte de África, y con su propia
muerte. La historia de la derrota y los
armisticios franceses es, desde luego, tris-
te, aunque no desentona con el espíritu
del período que, precisamente, cierran es-
tos acontecimientos.—M. MEDINA.

NORMAN KOGAN: The Politics of Itálian Foreign Policy. Frederick A. Praeger.
Nueva York, 1963; X-178 págs.

El intento de explicar la política ex-
terior de un país desde la sociedad y la
propia política interna de ese país pa-
rece encomiable. Sin embargo, creemos
que el libro de Kogan no consigue llenar
los objetivos que se propone, lo que,
por otra parte, parecía ya difícil para una
obra de tan reducidas dimensiones. La
obra se compone de tres partes. La pri-
mera, de carácter introductorio, se li-
mita a dar unas generalizaciones muy
amplias sobre el carácter italiano y el
sentido de su política, con muy poca
base de estudio sociológico detenido. La
segunda estudia los elementos de la po-
lítica exterior italiana: partidos, Parla-
mento, Gobierno, Iglesia, grupos de pre-
sión, burocracia y factores externos. La
tercera se dedica al futuro de la política
internacional de Italia. En las tres par-
tes hay falta de consistencia y una cons-
tante remisión a generalidades ya cono-
cidas. Por ejemplo, la primera parte da
una visión del italiano como ser extre-

madamente individualista; lugar común
que no se puede hacer constar en un
libro de ciencia política sin apoyarse, al
menos, en un material consistente de
sociología empírica. En la segunda par-
te, por ejemplo, al referirse a las orga-
nizaciones de partido, se dice que «en
Italia el control de los partidos políticos
está en manos de los cuadros de diri-
gentes de dedicación plena situados en
la cumbre de la jerarquía del partido:
la oficina ejecutiva», cosa que parece
darse no sólo en Italia, sino en casi to-
dos los países con régimen de partidos.

La obra, pues, adolece de una cierta
generalidad, que la hace poco útil cien-
tíficamente, aunque a título informativo,
para las personas poco familiarizadas con
la política italiana, no deje de tener
cierto interés por la claridad de exposi-
ción y la falta, precisamente, de ese apo-
yo documental de que antes nos quejába-
mos.—M. MEDINA.
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ESTUDIOS SOBRE EL TERCER MUNDO

JEAN LACOUTURE y JEAN BAUMIER : Países del Tercer Mundo. Ediciones Cid. Ma-
drid, 1963; 317 págs.

«El mundo es uno y los famosos Con-
tinentes no tienen fronteras.» Tal es la
conclusión de los autores de este libro
al fin de su introducción, donde, con
buen estilo periodístico, narran una sig'
nificativa anécdota: un paquistaní que
aterriza en Londres, enfermo de viruela,
es causa de un amago de epidemia en
Europa.

Difícilmente podían haber tomado con-
tacto con el tema Lacouture y Baumier
de un modo más expresivo. Las que
antes eran zonas exóticas del mundo,
marco de novelas de aventuras, objeto de
libros de viajes, han cobrado repentina-
mente una nueva presencia y se han con-
vertido en conciencia —mala conciencia—
del mundo occidental, que ha visto rom-
perse sus pretendidamente universales
esquemas de interpretación, incapaces de
dar cuenta de una situación nueva y de
una complejidad imprevisible. Se trata
de una nueva crisis de la conciencia eu-
ropea, cuyo resultado probable será un
nuevo universalismo, fruto de la prime-
ra síntesis efectivamente universal, en
la que será decisivo El peso del Tercer
Mundo, título original del libro que co-
mentamos.

No era sencillo escribir un libro sobre
esa extensa zona del planeta —más s¡-
tuacional que geográfica— sin caer en
generalidades excesivamente vulgariza-
doras. Lacouture y Baumier logran con
todo éxito trazar un cuadro del Tercer
Mundo examinando los supuestos gene-
rales de orden económico, político e ideo-
lógico que caracterizan a estos países.

El estudio de las aptitudes ante el
hecho colonial está francamente logrado,

así como el análisis del proceso de toma
de conciencia de los territorios coloniza-
dos: el despertar de los pueblos-objeto
que se percatan de su peso en el mun-
do. Frecuentemente utilizan los autores
el método de estudiar con detalle un
caso concreto para, a través de él, com-
prender otros similares, aun cuando sean
también peculiares. El socialismo patriar-
cal de Norodom Sihanuk sirve para en-
tender cómo suele interpretarse el so-
calismo en los trópicos y qué lejos que-
da del europeo. El poder personal —otro
de los rasgos más típicos del Tercer
Mundo— presenta casos tan diferentes
como el del divinizado Nkrumah o los
de Nehru, Nasser o Séku Turé, pero
siempre se trata del poder prácticamente
ilimitado de un hombre. Lacouture y
Baumier examinan varios de estos casos
y escriben —comprobando también el
frecuente recurso al partido único— que
el lema de esos países parace ser: «Un
pueblo, un jefe, una organización.» El
recurso al socialismo, el papel del Ejér-
cito, el problema de las minorías, el
factor histórico («el opio del pasado»),
son otros tantos temas de los que se
ocupa este libro.

Una última parte está dedicada al as-
pecto internacional y a las interesantes
cuestiones del neutralismo, la no alinea-
ción y la ayuda extranjera.

En resumen, creemos que nos encon-
tramos ante uno de los libros más com-
pletos escritos sobre el Tercer Mundo en
general y ciertamente uno de los mejores
en lengua española. Su traducción ha
sido un acierto. — ALEJANDRO MUÑOZ
ALONSO.
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S. S. MORE: Remodeüing oj Democracy for Afro-Asian Nations. Allied Publishers
Prívate Ltd. Bombay, Nueva Delhi, Madras, 1962; XIV'347 págs.

Este libro —dedicado respetuosamente
a Nehru— plantea y trata de resolver el
candente problema de la adaptación de
la democracia a los países del «Tercer
Mundo». El autor es un político hindú
y por eso su obra tiene el sabor y el
valor de ser la decantación de su ex-
periencia. Aun cuando predominan los
aspectos prácticos —análisis de la situa-
ción, prescripción de remedios—, S. S.
More ha dedicado algún espacio, especial-
mente en la primera parte, a temas de
índole teórica, y hace así un examen
somero de la evolución de la idea demo-
crática o estudia los principales sistemas
electorales.

El autor estima que hay que crear una
nueva democracia y no sólo en los países
nuevos, pues opina que el socialismo de-
mocrático occidental, «matrimonio des-
igual», no puede sino fracasar. La solu-

ción está, por lo tanto, en un sistema
nuevo, caracterizado por varios principios
que analiza (soberanía del pueblo; parti-
cipación del mismo en la vida política!
igualdad económica; construcción desde
la base; primacía de los deberes sobre
los derechos; disciplina de las masas;
propiedad de los medios de producción
en concepto de fiduciarios; sistema mul-
tipartidista; mantenimiento de una tra-
dición evolutiva).

Seguidamente S. S. More examina las
diferentes instituciones políticas y sugiere
las modificaciones que deben sufrir.

Aun cuando los remedios que prescri-
be no son muy originales, el tratamiento
pormenorizado de todos los problemas ha-
ce que este libro tenga un interés evi-
dente para quienes buscan nuevas fórmu-
las políticas.—A. M. A.

HUGH TlNKER: Baüot Box and Bayonet {People and Government in emergent Asian
countries). Chatham House Essays. Oxford University Press, Londres, Nueva
York, Toronto, 1964; VIII-126 págs.

El autor se plantea el problema del
fracaso de la democracia en los nuevos
Estados de Asia y examina las interpre-
taciones que se dan de este fenómeno
por los especialistas occidentales, a los
que acusa de haber enjuiciado el proceso
de desarrollo de Asia y África, de acuer-
do con criterios exclusivamente occiden-
tales, «mostrándose tan rígidos y limita-
dos en su metodología como los marxis-
tas».

•Para lograr una mejor comprensión de
la realidad, Tinker adopta un punto de
vista histórico y analiza el choque del
Viejo Mundo tradicional con la cultura
occidental de los colonizadores, los fe-
nómenos de la independencia y del na-

cionalismo, de tan decisivo influjo en el
desarrollo político posterior y el funcio-
namiento de las instituciones y de las
fuerzas políticas. Convencido del fracaso
de trasplante de las formas occidentales
de democracia, intenta el autor precisar
qué alternativas están en trance de apa-
recer en el tercer mundo. Su conclusión
es optimista, pues, como escribe en el
párrafo final del libro, es preciso «dis-
tinguir entre los atributos de la demo-
cracia que son esenciales y universales y
las aplicaciones de la idea democrática,
que son meramente peculiares de Occi-
dente». Por eso examina lo que llama
las fórmulas piramidales de democracia
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-que intentan enraizarse en las pequeñas
comunidades (Pakistán, Sudán y Nepal),
y que estima están más en consonancia
con el espíritu de las culturas autóctonas
que el parlamentarismo.

En contra de lo que cree la opinión
hoy extendida entre los especialistas ñor-
teamericanos, considera que no es desea-
ble un Gobierno militar; que el Ejército,

si bien resuelve el problema a corto pla-
zo de la inestabilidad política y la co-
rrupción, deja sin solución el problema
a largo plazo del desarrollo nacional.
Como ejemplo, aduce el caso de Turquía.

El libro no aporta ideas nuevas, pero
está presidido por un sentido común
muy de desear al plantearse el tema del
tercer mundo.—A. M. A.

PHILIP NERES: French'Speaking West África. Oxford University Press. Londres,
1962; 101 págs.

Este libro —publicado bajo los auspi-
cios del Institute of Race Relations, de
Londres— logra cumplidamente dar, en
el breve espacio de un centenar de pági-
nas, una visión completa de la evolución
política del África occidental francesa, des-
de el status colonial a la independencia,
según reza el subtítulo. Los primeros ca-
pítulos tienen un carácter histórico y ana-
lizan los precedentes y las etapas de la co-
lonización europea en esta zona africana,
así como las diferentes estructuras jurí-
dico-administrativas impuestas sucesiva-
mente por los franceses. Se examinan
después la aparición de los movimientos
nacionalistas y su concreción en parti-
dos políticos, para terminar historiando los
pasos que llevaron a la independencia a

los territorios del A. O. F. Apartados es-
peciales son dedicados al tema de la crea-
ción y ¡a desaparición de la Comunidad
Francesa y a la constitución del llamado
bloque de Brazzaville. La fecha del libro
ha impedido que el autor examine la evo-
lución posterior tan rica en acontecimien-
tos y perspectivas en esta fluida región del
mapa político mundial. En su capítulo fi-
nal, Neres estima, cara al futuro, que
las dos tendencias que parecen afirmarse
en la antigua A. O. F. son, per una par-
te, el mantenimiento de los rentables
vínculos con Francia y, a su través, con la
Comunidad Económica Europea, y por
otra, una afirmación de los regímenes
autocráticos de partido único.—A. M. A.

GASTÓN WILLOQUET: Histoire des Philippines. P. U. F. Col. Que-sais-je? París,
1961; 126 págs.

Antiguo embajador de Francia en Ma-
nila, W i Hoque t trata un tema siempre
interesante para el lector español. Tras
las descripciones generales de rigor y un
somero tratamiento de la época española
y las causas de su fin (1521-189S), se
estudian con cierta amplitud las épocas
recientes dominadas por los Estados Uni-
dos y su política exterior. Las primeras
medidas norteamericanas en Filipinas, la
ley Jones, de 1916, que otorgaba la

autonomía a Filipinas, organizando un
Gobierno similar al americano; las en-
miendas a esta ley y el deseo de inde-
pendencia, que termina, primero, en
The Commonwealth of the Philippi'
nes (IO35-i946). con su triste epílogo de
la ocupación japonesa y la victoria ame-
ricana, desembocando en la independen-
cia de 1946, son los hechos políticos so-
bresalientes.

La segunda parte del libro se refiere a
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los grandes problemas que existen en la
sociedad filipina, fundamentalmente eco-
nómicos; planes de desarrollo, cuestio-

nes agrícolas, política extranjera y su
dependencia de la norteamericana, cues-
tión escolar, etc.—M. M. C.

ARNOLD C. BRACKNIAN: Indonesian Communism. Frederick A. Praeger. Publisher.
Nueva York, 1963; XVI-336 págs.

Indonesia, el archipiélago más grande
del mundo, ha sido llamado «el Caribe
de Asia». Situada estratégicamente en la
periferia del Sudeste de Asia, entre Aus-
tralia y el Continente asiático, ha llega-
do a ser un punto vital en la guerra
fría.

Arnold C. Brackman, conocedor de los
asuntos del Sudeste de Asia, en donde
fue corresponsal durante varios años de
los periódicos norteamericanos Christian
Science Monitor y The New York Tú
mes, hace en este libro un profundo
estudio de los problemas políticos de In-
donesia, centrando especialmente su aten-
ción en el partido comunista de aquel
archipiélago, que, al parecer, es el más
antiguo de Asia y el que con más miem-
bros cuenta, a excepción del bloque
chino-soviético.

La revuelta comunista contra el régi-
men colonial holandés en 1926, la de 1948

contra la naciente República, el espec-
tacular crecimiento del Partido, así coma
las fisuras y cismas que alberga en su
seno desde su nacimiento, son puntos
que el autor va desarrollando concienzu-
damente, a la vez que va presentando
la escena política y las estructuras de ln
Indonesia contemporánea: la democracia
dirigida de estilo personal de Sukarno, la
política americana, la rebelión anti-Su-
karno de 1958, la disputa de Guinea
occidental y la lucha de las fuerzas de-
mocráticas para establecer un Gobierno
representativo con libertades civiles.

Todas las tormentas políticas que han;
agitado este área del Sur de Asia, así
como los hombres que están delineando
el destino de Asia, son minuciosamente
examinados por el señor Brackman, ava-
lando sus afirmaciones una abundantísi-
ma bibliografía y gran número de notas.
Luis SANTIAGO DE PABLO.

ERIK VERG: LOS doce mundos del Caribe. Ediciones Cid. Madrid, 1963; 374 pá-
ginas.

El autor es un periodista alemán, in-
teligente y observador, que en este libro
refleja las impresiones de un viaje por
doce Estados hispanoamericanos ribereños
del Caribe. No se trata de un libro de
viajes, sino de una obra que principal-
mente se fija en los aspectos sociales,
económicos y políticos. De ahí su inte-
rés, pues sin constituir un trabajo ex-
haustivo ni tener pretensiones científi-
cas, nos da una visión muy completa de
ese difícil sector de Iberoamérica. Erik
Verg ha escogido como lema de su libro
unas palabras de Kennedy a los emba-

jadores de los países hispanoamericanos,
que sintetizan perfectamente las conclu-
siones de su trabajo: «Quien no hace
posible una revolución pacífica, hace in-
evitable una revolución violenta.»

Al lado de la anécdota pintoresca y
frecuentemente expresiva, Verg ha pues-
to en ocasiones la cifra y el dato que
dan la medida concreta de una situa-
ción o de un fenómeno. Esta preocupa-
ción por lo exacto está patente en el
apéndice, que reúne los datos más im-
portantes sobre los países visitados. Esr
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en resumen, una obra periodística, pera existente en nuestras latitudes. Por eso
de un periodismo moderno y documen- esta traducción ha de ser bien venida.—
tal, tan útil y, desgraciadamente, tan in' A. M. A.

ISIDORO ALONSO: La Iglesia en América latina. Oficina Internacional de Investiga-
ciones Sociales de Feres, Friburgo. O. C. S. H. A. Madrid, 1964; 22 págs.

Este volumen ofrece los resultados de
un estudio cuantitativo de las estructu'
ras eclesiásticas en la América latina
como parte de los frutos de una inves-
tigación sobre la evolución social y reli-
giosa ; investigación que se realizó en
tres años, a partir de 1958. Ello implica
que algunos de los datos no hayan sido
recogidos simultáneamente en los diver'
sos países, lo que trae consigo no pocas
dificultades de homogeneización que se
observan a lo largo del texto.

Sin embargo, la obra es eminentemen-
te objetiva y útil. Aun cuando hubiera
sido deseable una más acabada documen-
tación, el trazado general del índice es
científico y ha sido cubierto con indu-
dable provecho para establecer una vi-
sión global de la situación de la Iglesia
en Iberoamérica.

De los once capítulos en que se divide
el libro, son particularmente interesantes
el sexto y el octavo. El aspecto dinámico
del clero en la América latina ha sido
presentado con toda corrección a través
de unos datos que abarcan desde el nú-
mero de sacerdotes, su procedencia, edad
y funciones, hasta una previsión estima-
tiva de aquel número para el futuro, pa-
sando por la etapa evolutiva que atiende
por separado a sacerdotes diocesanos y
religiosos, con una sistemática exposición
de edades, nacionalidades y funciones.

En cuanto al capítulo octavo, atiende
a las religiones según los censos. El pun-
to de partida es la situación en 1950. A
pesar de que se ha operado con datos
exclusivamente procedentes de los cen-
sos oficiales de población, se ha podido
establecer la estadística comparativa en-

tre países, comprobando las diferencias
según sexos y edades y haciendo un
prudente estudio de la evolución en este
aspecto desde el citado año.

Como síntesis de todos los capítulos,
el último recoge las cifras más represen-
tativas, dentro de una mayor garantía
científica. Con tales cifras se esboza la
tipología sociorreligiosa de los países his-
panoamericanos. Esta síntesis se asienta
en cuadros que excluyen todo factor cua-
litativo. La caracterización, según los
rasgos más generales, de los diversos paí-
ses conforma un esquema interesante de
la estructura de la Iglesia en la América
latina. La demografía territorial, el per-
sonal eclesiástico y la perspectiva del
clero diocesano han sido las variables por
las que se ha verificado la agrupación
de países mirando a una tipología ecle-
siástica. Todo ello ha servido para una
comparación con otros tipos formados
sobre características socio-económicas, lo
que permitió establecer algunas analogías
entre lo socio-religioso y lo socio-econó-
mico; en general, y salvo excepciones
no representativas no sólo el orden de
los países guarda cierto paralelismo de
mejor o peor situación en las dos tipolo-
gías, sino que algunos de los grupos de
ambas están formados por casi los mis-
mos países.

Otros capítulos estudian la estructura
parroquial, el clero diocesano, los reli-
giosos y religiosas y la división territo-
rial eclesiástica.

Junto con las conclusiones del último
capítulo, el mayor mérito de la obra ra-
dica en su carácter de primer paso en el
interesante estudio de las estructuras
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socio-religiosas de la América latina.
Pese a que surgen en ocasiones algunos
sincronismos entre unos y otros datos.

el trabajo es indudablemente útil con
vistas a investigaciones posteriores.—JE-
SÚS MARÍA VÁQUEZ, O. P.

VÍCTOR ALBA: LOS subamericanos. Costa-Amic. México, 1964; 324 págs.

«En América latina —escribe Víctor
Alba— hay gentes de dos clases: los
latinoamericanos y los impensables (peor
que los intocables, pues ni tan sólo se
puede pensar en ellos; no hay que re-
cordarlos). Yo los llamaría los subame-
ricanos. Los latinoamericanos ya hablan
bástante de sí mismos. Pero de los sub-
americanos nadie habla.»

En el conjunto de artículos y ensa-
yos reunidos en este volumen Alba pasa
revista a los más importantes problemas
políticos, económicos, sociales e intelec-
tuales de Latinoamérica desde esa pers-
pectiva popular en la que él sitúa a los
denominados subamericanos. Víctor Al-
ba, español, residente en América des-
de 1947, director de la revista Panora-
mas y del Centro de Estudios y Docu-
mentaciones Sociales de México, es autor
—entre otras obras— de una Historia de
la Segunda República Española.

El libro está dividido en cuatro par-
tes, cada una de ellas agrupando varios
trabajos. La primera —«La integración
vertical»— propugna para los problemas
latinoamericanos una solución de carácter
horizontal —integración horizontal-—, es
decir, a escala continental y no mera-
mente nacional; pero, además, y sobre
todo, de carácter vertical, teniendo en
cuenta el problema de las clases sociales
y la necesidad de una «solución por ca-
pas sucesivas, de acuerdo con las prece-

dencias que reclama la justicia social».
La segunda parte —titulada «La gran

oportunidad»— señala cómo frente a las
dictaduras latinoamericanas, impuestas pa-
ra impedir toda reforma social, econó-
mica y política, la gran oportunidad (en
gran parte ya frustrada) pudo haber sido
la Alianza para el Progreso. Escribe Al-
ba: «Los hechos han confirmado mi te-
mor de que las fuerzas de inmovilidad
lograran evitar que la Alianza fuera un
p'.an del pueblo por encima de los Go-
biernos.»

En la tercera parte —«Las fuerzas pa-
ralizadoras»— examina Víctor Alba los
grupos y tendencias causantes del inmo-
vilismo latinoamericano: las oligarquías
terratenientes y bancarias, el capital ex-
tranjero y el militarismo. Desde su posi-
ción radicalmente anticomunista, Víctor
Alba quiere presentar también al comu-
nismo como factor o fuerza paralizadora.

Finalmente, en la última parte analiza
«Las fuerzas de acción», los factores pro-
gresivos, que para él vendrán represen-
tados por la clase media, el pueblo, «los
trabajadores, el campesinado, los estu-
diantes y la juventud en general». Estu-
dia con algún detalle el fenómeno sin-
dicalista y propugna como solución una
superación del capitalismo clásico y de
lo que Alba denomina el «capitalismo
soviético».—ELÍAS DÍAZ.

SALVADOR DANA MONTANO: La crisis argentina y la educación común y superior.
Editorial Emecé. Buenos Aires, 1964.

De nuevo el espíritu cívico de Dana
Montano toma conciencia del sentir ge-
neral argentino y lo traslada con su pro-

pia opinión a un corto estudio. La titu-
lación, como también la obra, puede es-
cindirse en dos partes; la primera es la
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exposición y posibles soluciones al fra-
caso político en que está sumergida Ar-
gentina desde hace veinticinco años. En
la segunda parte acomete la tarea de
dar a conocer la actual situación de la
enseñanza, lamentándose y presionando
para alcanzar una deseada superación e
independencia universitaria.

Este estudio, en conjunción con La
crisis de la cultura occidental y Los pro.
blemas generales y particulares de las
Universidades argentinas, completan una
trilogía de trabajos, en los que el autor
plantea la latente y general crisis de las
instituciones, formas y medios, e intenta
la superación para su país, tanto en el

aspecto político como en el educativo y
moralizante.

Con este propósito, y siguiendo a los
pioneros Echevarría y Alberdi, en su
doctrina de revolución moral, Dana Mon-
tano intenta precisar un programa de
realizaciones que, partiendo de la suso-
dicha revolución moral y una precisa
elección de los medios idóneos para hacer
efectivos los postulados constitucionales,
aboque en una amplia y sólida educa-
ción y en una libertad universitaria, ne-
cesaria en un país que debe aspirar a
alcanzar un nivel cultural y que quiera
superar sus crisis de autenticidad, de le-
galidad, de legitimación y de justicia.—
MARÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

H I S T O R I A

MARÍA PUY HUICI GOÑI: Las Cortes de Navarra durante la Edad Moderna. Publi-
caciones de la Facultad de Filosofía y Letras del Estudio General de Navarra.
Rialp. Madrid, 1963; 482 págs.

La autora trata de dar a las Cortes
de Navarra el rango histórico que ocu-
paron las de Castilla y Aragón. Polemi-
za con el X Congreso Internacional de
Historia, celebrado en Roma en 1955, y
donde conspicuos profesores de Ciencias
históricas trataban de pasada las Cortes
navarras. «Navarra no estaba compren-
dida en el Decreto de Nueva Planta de
Felipe V, y por lo tanto, conservó sus
Cortes todavía mucho tiempo; sus Cor-
tes y su autonomía.» «En el proceso de
la formación de los grandes Estados mo-
dernos es, entre todos los reinos medie-
vales, el vasccn de Navarra uno de los

. que ofrecen más prolongada resistencia
a la integración.» La fecha de 1512 no
supone tampoco cambios sustanciales; es
sólo un cambio de dinastía. «Los prime-
ros Reyes que siguieron a la anexión no
sólo toleraron a las Cortes, sino que las
ayudaron a seguir organizándose como

órgano colaborador... En el desarrollo de
las distintas etapas que pueden señalarse
en las Cortes se dan coincidencias con
períodos resultantes en la historia de
España, y parece conveniente adoptar las
siguientes divisiones: Las Cortes duran-
te el gobierno de los Austrias y de los
Borbones, subdivididas en esta forma t
el siglo XVI y una mitad del XVII, de
crecimiento de las Cortes; el resto
del XVH se sostienen. Con los primeros
Borbones crece el peligro y la crítica de
las Cortes; con Carlos IV se discuten
sin ambages los derechos más esenciales, y
el liberalismo, unido a los períodos cons-
titucionales, hiere de muerte a nuestra
institución.»

Posiblemente razones coyunturales ex-
pliquen la voluminosa extensión del tra-
bajo y el amor que la autora demuestra
a aquella histórica institución, tan ale-
jada de los nuevos vientos que soplan

293



NOTICIAS DE LIBROS

en España a partir de 1808, justifiquen tructural y jurídico-polírico más a tono
el tratamiento de un tema que bien hu- con lo que el rigor de las ciencias histó-
biese merecido un análisis históricO'es- ricas hoy exige.—M. M. C.

MANUEL FERNÁNDEZ ALVAREZ: Economía, Sociedad y Corona. Ediciones Cultura
Hispánica. Madrid, 1963; 462 págs.

Economía, sociedad y Corona es el re-
sultado de un conjunto de ensayos his-
tóricos sobre la época del Imperio es-
pañol.

Documentado al extremo sobre el te-
ma por las investigaciones realizadas en
el Archivo Imperial de Viena, en el de
la villa de Madrid, en los generales de
Bruselas y en los generales de Siman-
cas, Manuel Fernández Alvarez dedica
este esfuerzo a llevar a cabo un análisis
de la situación española en aquel en-
tonces; utiliza en su intento el Memo-
rial de Luis de Ortiz, fiel reflejo de la
época de Felipe II, y la siempre repre-
sentativa picaresca española, a lo cual
se añade buena dosis de bibliografía.

De esta forma se ha logrado un libro
ágil, ameno, anecdótico y de interés, en
el que se analizan las causas, los hechos
y los fallos de la política española en
relación con Europa y con el Nuevo
Mundo.

Detalles de interés argumentan la ex-
posición en materia económica, y co-
mentarios literarios nos facilitan el co-
nocimiento de la sociedad española de
aquel entonces, en la que como el mis-
mo autor explica: «Hidalguía y picares-
ca no se excluyen; al contrario, parecen
aunarse para entretejer el alma barroca
de la .España del Siglo de Oro.»—MARÍA
JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

WALTER L. DORN: Competition for Empire, iy4O"ty6j (The Rise of Modern Europe).
Harper Torchbooks, The University Library. Harper Sí Row. Nueva York;
Evanston, Londres; XII-424 págs.

Dentro de la serie dedicada a «La as-
censión de la Europa moderna», que di-
rige el profesor Langer, el presente vo-
lumen se caracteriza por una mayor acen-
tuación del aspecto socio-político del pe-
ríodo que comprende. Entre 1740 y 1763
Inglaterra y Francia sostienen una lucha
permanente por el Imperio. Al final del
período, Inglaterra ha vencido, pero se
trata de una victoria pírrica, quedando el
país arruinado, y preparándose el terreno
para la emancipación de las colonias ame-
ricanas, con ocasión de la cual, Francia
le devolverá la pelota. El libro de Dorn
no se limita, sin embargo, a la historia de
guerras y batallas, sino que se extiende
a una consideración general de la época
desde diferentes perspectivas.

Así, el capítulo primero describe el sis-
tema del equilibrio del Poder, y el im-
pacto de las guerras del período sobre la
estructura social y política y el progreso
técnico. El capítulo II, «El Estado Levia-
tán», profundiza en la estructura interna
del Gobierno absolutista en los diferentes
países, demostrando un conocimiento exac-
to de la situación, por ejemplo, con re-
ferencia al intento de reforma borbónica
en España. El capítulo III se dedica al
«militarismo del siglo XVIII», con el na-
cimiento de los modernos ejércitos per-
manentes y el progreso en su organiza-
ción, así como el desarrollo de las ma-
rinas nacionales. Los capítulos IV y VIH
ofrecen, por contraste, carácter narrativa.
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centrándose en las grandes guerras del
período, a saber, la guerra de sucesión
austríaca y la guerra de los Siete Años.
Et capítulo V se ocupa de la ilustración,
el VI del comercio y las colonias, y el Vil
de la transformación de la diplomacia.
Una bibliografía, por capítulos, cierra el
volumen, con bastante detalle de obras.

La mayor insistencia de este libro, den-

tro de la colección, en los aspectos socio-
políticos, no quita amenidad a su lectura,
sino que, por el contrario, la hace más
coherente que si se hubiera apoyado pre-
dominantemente en el complejo de las
cuestiones y guerras dinásticas, a fin de
cuentas anecdóticas, y subordinadas a
auténticos enfrentamientos de intereses
comerciales.—M. MEDINA.

JEAN DUHAMEL : Les Cinquante Jaurs (De Waterloo a Plymouth). Editorial Plon
París, 1963; 250 págs.

Son y siguen siendo numerosos los
«scritos sobre esa figura definitiva de la
vida francesa, Napoleón Bonaparte, que
ascendió con obstinación los escalones
del • mundo terreno, en un mundo hecho
a su antojo. La vida y obra de este César
del siglo xix se afianza por la Historia
y a veces también por la leyenda. Su
declive aparece en los anales ingleses
como una muestra de la superioridad
política y objetividad legal del Gobierno
inglés.

Ciertamente, la obra que publica la
Editorial Plon, esos cincuenta días que
van de Waterloo a Plymouth en la vida
del relegado general Bonaparte transfie-
re un debate legal que por aquel enton-
ces se originó en Inglaterra. Sus figuras
son, por una parte, el Gobierno inglés,
y por otra, Napoleón? los intermedia-

rios, el comandante Maitland, portador
de Napoleón a bordo del Beüerophon, y
el marqués de Les Cases de la «suite»
napoleónica, entre otros. El debate se
hace patente gracias a la preciosa dócu-
mentación recogida por Jean Duhamel en
forma de epístolas, que incluye, además
de las mantenidas entre los personajes
representativos, las del abogado y lega-
lista reconocido Capell Lofft a. un perió-
dico inglés, en un intento de acordar el
Derecho de gentes con el propio Common
Law inglés.

En la dialéctica seguida en este corto
período el autor hace una exhausta ex-
posición objetiva, y a veces aclaratoria,
dando pie a un enjuiciamiento legal so-
bre la actitud seguida por el Gobierno
británico.—MARÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

IRENE COLLINS: The Age of Progress. A Survey of European History jrom 1789-
ÍS70. Edward Arnold. Londres, 1964; 467 págs.

Irene Collins, de la Universidad de
Liverpool, ha sabido conjugar en este
extenso libro una visión clara y realista
de la historia europea del «desarrollo
liberal», y al mismo tiempo lograr una
sistematización coherente de todo este
proceso histórico. No se trata de un li-
bro de «crónica política», a los que es-
tamos tan acostumbrados en nuestro

país, sino que, por el contrario, los he-
chos históricos quedan explicados satis-
factoriamente —a veces, con la inevita-
ble simplificación— acudiendo a una in-
terpretación sociológica. De esta forma,
esta flexibilidad de análisis permite ver
la «realidad europea liberal» y sus con-
flictos socio-económicos y políticos con
un sentido lógico.
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El libro consta de 21 capítulos; capí-
tulos que cierran muy bien todas las
cuestiones más importantes de los dis-
tintos países europeos. En uno de ellos,
en el capítulo X, trata Collins de la in-
dependencia nacional española frente a
la invasión napoleónica. Los hechos his-
tóricos y los datos sociológicos quedan

aquí también muy correctamente coordi-
nados. Las condiciones sociales y econó-
micas españolas de finales del xviu es-
tán brevemente analizados, pero con ob-
jetividad. En general, se trata de una
obra de lectura fácil y sin aparato bi-
bliográfico. Al final hay una selección de-
libros solamente.—R. MORODO.

GEOFFREY BRUUN: Europe and the French Imperium, 1799-1814 (The Rise of Mo-
dern Euorpe). Harper Torchbooks. The University Library. Harper 8í Row.
Nueva York, Evanston, Londres; XVII-280 págs.

Bajo la dirección de William L. Lan-
ger, de la Universidad de Harvard, Har-
per Sí Row viene publicando una serie
de libros sobre «La ascensión de la Euro-
pa moderna», a la que pertenece el pre-
sente. Con sencillez de presentación y
exposición se analizan los factores poli-
ticos, económicos, sociales y culturales du-

rante la Edad Moderna europea por los
especialistas de cada una de las etapas a
momentos que recoge la serie. El volu-
men de Bruun sobre la Europa napoleó-
nica sigue esta pauta general, por lo que,,
aunque útil y ameno para el público en
general, no se ajusta a las exigencias del
especialista.—M. MEDINA.

EUGEN LEMBERG: Nationatismus. 1. Psychologie und Geschichte, 336 págs. ¡ II. SO'
' Xfólogie und politische Padagqgik, 170 págs. Reinbek bei Hamburg, 1964.

En la Enciclopedia Alemana de la Edi-
torial Rowohlt, estos dos volúmenes de
Eugen Lemberg constituyen capítulo
fundamental del saber de nuestro tiem-
po. N o importa que buena parte del
texto refunda la conocida Historia del
nacionalismo en Europa, debida al mis-
mo autor. Al contrario, viene en favor
suyo.

Tal historia, bien decantada, unida a
la psicología, la sociología y la pedagogía
política, conforma de modo tajante la
meditación que urge tener en cuenta. El
Viejo Mundo (en el cual andan ya hoy
los Estados Unidos de América del Nor-
te) tiene detrás una borrachera naciona-
lista. Las guerras que enfrentaron a las
naciones han hecho aborrecer semejante
vocablo. Y sin embargo, el nacionalismo
suena bien cuando trata de personificar
a grupos demográficos en ruta hacia el
desarrollo. Nos encontramos frente a

contradicciones, oscuridades e ilusiones.
El nacionalismo combina sistemas socia-
les, concepciones e ideologías de distinta
laya.

Para aclarar las situaciones donde apa-
rece el término nacionalismo, y para fi-
liar su raíz, el autor arranca de la semán-
tica. Las pocas pero densas páginas que
dedica al tema psicológico subrayan la
evolución conceptual: nación como co-
munidad natalicia, derivación romancea-
da del pueblo latino, a la que la idea
de patria aporta sustancia emocional. Se
comprende así que carezca, de sentido el
análisis del concepto mediante una defi-
nición de su objeto. Con toda lógica, el
autor acude a considerar las fuerzas so-
ciales y la dinámica de los grupos ma-
yores, con todo su despliegue orgánico-
y con su interno mecanismo de agresión
y de frustración.

La parte histórica está igualmente tra-
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tada con profundo dominio y desde nue-
vos puntos de observación. Considérase
asf, por ejemplo, el universalismo como
nacionalismo en un mundo donde la
nación acaba surgiendo del Estado terri-
torial. La génesis etnográfica de la na'
ción se apoya en el desenvolvimiento
del concepto de pueblo y encuentra mo-
delos estructurales en el Risorgimento,
que supo vincular los conceptos raciona
les con los románticos. Tras la conside-
ración del nacionalismo integral, en el
cual la nación se absolutiza, son atendi-
das las formas conclusivas —neurasténi-
cas— del fascismo y del nacionalsocialis-
mo, aunque en éste sobre la fundamental
falsificación de valores alemanes haya
que señalar la proyección genérica que
asocia a los dos totalitarismos occiden-
tales con el comunismo bolchevique. Este
último tiene una atención particular,
bien justificada; y, no faltan los estudios
relativos al nacionalismo en América, en
Asia y en África.

La sociología nos ofrece una rafz a
menudo olvidada, quizá por sobreenten-
dida. El autor subraya los criterios que
van determinando la agrupación de tipo
nacional: habla, linaje, comunidad cul-
tural, imagen de la Historia..., para con-
figurar al nacionalismo como ideología
integradora. Por estas dos vertientes
(grupo-ideología) se llega a la conclusión;

es decir, a las conclusiones que tal ts-
tudio proporciona para la política y para
la pedagogía política, ámbitos paralelos
en los cuales el nacionalismo se presenta
de modo problemático.

La obra está realizada de cara a este
pueblo alemán que ha vivido los excesos
del nazismo, pero tiene validez univer-
sal. Incluso para los españoles las refe-
rencias a algunos momentos de nuestra
historia merecen ser objeto de medita-
ción. El «cuius regio, eius religio» pre-
side el capítulo consagrado a Felipe II,
mientras la Reconquista muestra el sen-
timiento histórico de un pueblo dis-
puesto a realizar la «civitas Dei»...

Eugen Lemberg, nacido en Pilsen, se
inició en estos problemas con su primer
trabajo, dedicado al despertar nacional
de Bohemia. Ha vivido los procesos de
integración y de desintegración y los ha
estudiado en la Historia. Con tal bagaje
ha centrado su obra en torno a la cues-
tión nacional, a Europa y a ese mundo
disputado en el «limes» de la gran po-
tencia eurásica. Escritos ensayísticamen-
te, estos dos volúmenes de la Enciclope-
dia Alemana del editor Rowohlt se leen
como una novela y transfunden la san-
gre y el espíritu de los pueblos que se
sitúan en la Historia o que la hacen
como naciones abanderadas en el nacio-
nalsocialismo.—JUAN BENEYTO.

GEORGE B. GAIXOWAY: History of the House of RepresenUitíves. Thomas Y. Cro-
well Co. Nueva York, 1961; XII-334 págs.

El contenido de este libro desborda
su título, ya que no se trata exclusiva-
mente de una historia de la Cámara de
Representantes norteamericana, sino de
un completo examen de esta importante
institución, que abarca tanto los aspec-
tos jurídicos como los políticos. El au-
tor, que es un decidido partidario del
«gobierno por legislatura», aunque reco-
noce sus defectos, se lamenta de que esta

importante pieza del mecanismo político

de los Estados Unidos haya sido descui-

dada por los historiadores. Su libro es un

intento, ampliamente logrado, de reme-

diar la carencia de estudios sobre este

tema, realizados desde una perspectiva

histórica.

Comienza examinando cómo se fragua

la Cámara en la Convención Constitu~
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-cional y pasa después a analizar los pre-
cedentes establecidos por el primer Con-
greso. A continuación se enfrenta con
los temas de la composición del Congre-
so, la organización de la Cámara, la evo-
lución de sus reglas, el desarrollo del
sistema de Comité, el liderazgo, los asun-
tos de que se ocupa el Congreso, los
partidos, las funciones legislativas y de
control, el papel en los asuntos exte-

riores, la función del representante, las
relaciones con el Senado y las relaciones
entre el Congreso y el Presidente.

Una larga serie de apéndices compren-
de desde una lista de speakers de la
Cámara hasta un interesante vocabula-
rio de términos legislativos, pasando por
otras varias listas estadísticas y organi-
gramas; todos ellos de gran utilidad.—
A. M. A.

MERRIL JENSEN: The Artícles of Confederation. The University of Wisconsin Press
Madison, 1962! XXIII-284 págs.

Se trata de la cuarta edición de la
obra ya clásica de Jensen, que repre-
senta, según indica el subtítulo, una in-
terpretación social-constitucional de la
revolución americana de 1774-1781. El
punto medular de esta interpretación es
que «la revolución fue esencial, aunque
relativamente un movimiento democráti-
co dentro de las trece colonias y que su
significación para la historia política y
constitucional de los Estados Unidos ra-
dica en su tendencia por elevar el status
político y económico del pueblo. Los Ar-
tículos de Confederación fueron la ex-
presión constitucional de este movimien'
to y la encarnación en forma guberna-
mental de la filosofía de la Declaración

de la Independencia». Representaba el
triunfo de los radicales, aunque hoy las
ideas de descentralización y derechos de
los Estados sean patrimonio de los con-
servadores. De este modo, la sustitución
de los Artículos por la Constitución
de 1787 fue un triunfo de los conserva-
dores. Fue la consecuencia de un cam-
bio en el equilibrio político-social y no
fruto de la ineficacia intrínseca de los
Artículos, según ha estimado la inter-.
pretación predominante.

La obra es un modelo de investigación
histérico-política, por lo que sus sucesi-
vas ediciones están bien justificadas.—
A. M. A.

ROBERT CHARLES LEE (Jr.): The Confedérate Constítutions. The University of North
Carolina Press. Chapel Hill, 1963; 225 págs.

Según nos advierte el autor en las
primeras líneas de su obra, responde ésta
a un intento de equilibrar el desarrollo
de la historia militar de la Secesión con
un adecuado estudio de la actividad po-
lítica en los Estados de la Confedera-
ción. Dentro de la cual, quizá el mo-
mento más sobresaliente lo constituya
la Convención de Montgomery, cuyos
frutos fueron la elección del Presidente
Jefferson Davis y el nacimiento de una

Constitución de los Estados Confedera-
dos de América. La reconstrucción de
su proceso constitutivo y actuación prác-
tica llevan consigo, por tanto, una po-
sitiva aportación al conocimiento de los
años 1861-65.

La estructura interna de la obra res-
ponde a las pautas ya clásicas de los
manuales de historia constitucional ame-
íicanos. Tras una breve descripción de
las incidencias que tuvieron lugar en la
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génesis de la Secesión y la Conferencia
aludida, se pasa a contemplar las carac-
terísticas personales de los que Lee deno-
mina «Founding Fathers» de la Confede-
ración. No faltaban entre ellos persona-
lidades destacadas, como Stephens, Cobb,
Rhett o Memminger, siendo digno de
mención que entre los cincuenta congre-
gados, cuarenta y dos fuesen abogados,
y treinta y tres, plantadores; cuarenta y
uno poseían esclavos en diversa cuantía,
y de éstos, ocho más de cien. Todo lo
cual sirve para proporcionarnos una idea
del status intelectual y económico de los
•constituyentes. Sus discusiones llevaron
a término una Constitución, cuya pecu-
liaridad fundamental respecto a la de la
Unión residía en el carácter soberano de
los Estados miembros y en el afianza-
miento de la esclavitud; si bien otras
modificaciones, apunta Lee, como el
presupuesto ejecutivo o la limitación del
período presidencial, acordadas en Mont-

gomery, merecen nuestra atención por
haber sido adoptadas más tarde por el
Gobierno federal.

La Secesión vino a representar, de
esta manera, el desenlace de un conflic-
to que había ido madurando desde que
hacia 1820 el peso político del área me-
ridional entró en declive. Aún a finales
de 1859 la pugna entre los que, como
Stephens, favorecían un acuerdo y los
pariidp.no decididos —Rhett o Cobb— de
la separación, no presentaba un resultado
claro. Es esta consolidación progresiva
del movimiento secesionista la que, en el
aspecto político, Charles R. Lee ha con-
vertido en objeto de su estudio, y aun-
que su afinidad con la causa confederada
pueda apreciarse claramente, la ausencia
de juicios de valor y el concretarse al
problema de la elaboración constitucio-
nal otorgan un interés objetivo a la obra.
ANTONIO ELORZA.

•RAYMOND GREW: A stemer plan for ltalian unity. The ¡tedian National Society in
the Risorgimento. Princeton University Press. Princeton, 1963; XIII-500 págs.

Supone este libro una nueva muestra
del interés hacia Europa que anima a
una serie de jóvenes historiadores ame-
ricanos. Hace apenas un mes que ha
visto la luz en nuestro idioma el apre-
ciable estudio de Richard Herr sobre la
España de finales del xvni; siendo en
esta ocasión Raymond Grew, profesor
ayudante de la Universidad de Princeton,
quien, con una objetividad y seriedad
intelectual similares, nos ofrece este aná-
lisis de una de las facetas menos estu-
diadas del tema clásico del Risorgimento
como fruto de una encomiable labor de
investigación en archivos y bibliotecas
europeos.

¿Qué fue la Sociedad Nacional Ita-
liana? ¿Qué papel desempeñó en la lu-
cha por la unidad? En tanto que perso-
naje intermedio, dedicado desde la som-

bra a mover los hilos de. movimientos
1 • ^V- 1

populares y actuaciones personales apa-
rentes, la Sociedad Nacional Italiana te-
nía por fuerza que permanecer un poco
al margen de la crítica histórica, y sin
embargo, según nos revela la mise en
place de Grew, constituyó una pieza cla-
ve en el engranaje histórico del proceso
unificador. «Sin la Sociedad Nacional
—concluye el autor—, difícilmente hubie-
ra podido Italia unificarse a mediados de!
siglo XIX.» Pero su biografía no sola-
mente precisa ese papel básico, sino que
sirve para reflejar los vaivenes, vacila-
ciones y obstáculos que hubieron de su-
perarse en la marcha hacia la unidad.

Desde el momento de su fundación, la
Sociedad Nacional Italiana vino a su-
poner la superación de todo género de
diferencias políticas en aras de la inde-
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pendencia y unidad italianas, considera-
das como objetivo esencial. No otra cosa
simboliza la unión del republicano Da*
niel Manin, el héroe de Venecia, con el
marqués de Pallavicino, antiguo mártir
de la tristemente célebre prisión de
Spielber. La renuncia de aquél —unida
a la de Garibaldi— a sus ideales políti-
cos se efectúa en favor de una Italia
construida, según el esquema de Palla-
vicino, a partir de la Monarquía sarda.
Renuncia en que se encierran, tanto la
clave del éxito como las futuras limita-
ciones del movimiento Unitario. La labor
de propaganda efectuada por la Sociedad
extenderá por Europa la idea —que aún
pervive— del Risorgimento como gran
movimiento popular, al tiempo que el
matiz moderado de su actuación política
facilitará en gran medida la adecuación y
el entendimiento con Cavour.

Guiada por el hábil La Fariña, la So-
ciedad alcanza un máximo de actividad
al preparar y consolidar la anexión de
Italia central —los plebiscitos— y con
la garibaldina expedición de los Mil. Pe-
ro si centrarse en el problema de la uni-
dad le asegura el primer plano en la
escena política italiana de este período,
esa misma limitación hará inevitable su
declive al conseguirse los objetivos pro-
puestos. A pesar de que una fracción
sensible de la mayoría en que se apoya
Cavour está reclutada en las filas de la
Sociedad, la sensible decadencia de su

órgano de expresión, el Piccolo Corriere,
es síntoma de una correlativa reducción
de la base social en que se apoya. Fi-
nalmente, las prematuras desapariciones
de Cavour, en 1861, y La Fariña, dos
años más tarde, implican la extinción
casi total del movimiento.

«La Sociedad Nacional Italiana —ex-
plica Grew, a modo de conclusión—
contribuyó de innumerables maneras a
la unificación italiana por el hecho de
su existencia, por su política y propagan-
da y por los cientos de hechos de sus
Comités y los miembros de éstos. La his-
toria de esta Sociedad, de sus compromi-
sos y confusiones, sus vacilantes comien-
zos e inevitable decadencia, sugieren el
carácter precario que, como logro, tuvo
la unificación. El estudio de la Sociedad
Nacional Italiana explica hasta cierto
punto también las dificultades que la
Italia unida ha tenido que afrontar.^
Sirve para apreciar asimismo el carác-
ter minoritario de la base social del Ri-
sorgimento y el hecho de que éste se
alcanzase a través de la colaboración de
hombres y programas divergentes, cuando
no opuestos.

Todo lo cual realza el interés de la
monografía del historiador americano,
que viene a completar con una pincelada
oportuna ese vivo y complejo cuadro
que ofrece el Risorgimento italiano.—
ANTONIO ELORZA.

HENRY PELLING: A History 0} British Trade Unionism. Penguin Bcoks. Har-
mondsworth (Middlessex), 1963; 286 págs.

La evolución del sindicalismo británi-
co ha merecido desde un primer mo-
mento ser objeto de estudios de calidad.
Rompieron el fuego antes de acabar el
pasado siglo; concretamente en 1894, los
esposos Webb con su History 0} Trade
Unionism, que perviviría como clásico en
la materia; un tercio de siglo más tarde

fue el profesor Colé quien, en su Short
History of the British Working'Class
Movement, dedicaba al mismo tema una
magnífica apartación. Y entre ambos, y
a partir del libro de Colé, numerosos
historiadores y sociólogos han consagra-
do sus afanes al movimiento sindical in-
glés, según nos da cuenta la amplia bi-
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bliografía que Pelling inserta como bro-
che del volumen que comentamos.

El autor divide, siguiendo pautas cro-
nológicas, su estudio en tres secciones,
de las cuales contempla la primera el
nacimiento del sindicalismo en Inglaterra
hasta que, hacia 1880, se abre su etapa
de consolidación, que ya en nuestro si-
glo, por los años veinte, cederá paso a
los problemas de integración nacional
planteados por la nueva configuración de
las fuerzas laborales. En los últimos años,
a partir de la derrota laborista en las
elecciones generales de 1951, el sindica-
lismo anglosajón se caracteriza significa-
tivamente por estar «a la defensiva»...
Bien documentada, la Historia de Pelling
presenta en conjunto una detallada des-
cripción de la evolución del trade-
unionism, con el único reproche de pre-
ocuparse excesivamente por el desarrollo
fáctico, con el consiguiente descuido por
el subsuelo ideológico. De ello se resien-
te la narración, que adolece de profun-
didad.

Como conclusión, insiste Pelling en
que las Trade Unions representan en

la anualidad en el horizonte político bri-
tánico una efectiva defensa de la perso-
nalidad individual a través del mante-
nimiento en ellas del principio de libre
asociación, capaz de equilibrar la balanza
frente a la amenazadora y creciente in-
tervención del Estado. Naturalmente,
para llenar este cometido deberán adap-
tarse a las nuevas características, tanto
técnicas como sociológicas, de las estruc-
turas industriales. Por otra parte, en
conjunto, estima el autor que el partido
laborista ha sabido desempeñar eficaz-
mente su misión de defensa parlamentaria
de las posturas unionistas, respetando al
propio tiempo su autonomía.

Podemos, pues, por su puesta al día,
rigor descriptivo y estilo sobrio, consi-
derar al pequeño libro de Pelling como
una buena introducción al sindicalismo
británico. Con la ambivalente significa-
ción que de ello se deriva, por la in-
fluencia del «trade-unionism» en los mo-
vimientos sindicales europeos y su papel,
aún decisivo, en la estructura social in-
glesa de nuestros días.—ANTONIO ELORZA.

• I ¡'

JACQUES DROZ: Le romanttsme politique en Allemagne. Ed. Armand Colin. París,
1963; 211 págs.

Como se sabe, el romanticismo del
siglo XIX adoptó en política dos actitu-
des muy diferentes: hubo, por un lado,
con carácter minoritario, un romanticis-
mo liberal; por otro, y ésta es quizá la
línea general, un romanticismo contra-
rrevolucionario; el primero está monta-
do sobre la exaltación del individuo y
sobre las ideas de igualdad y de libertad;
el segundo, sobre la oposición al libera-
lismo, y en general, a las nuevas ideas
que habían impuesto la Ilustración y la
Revolución francesa.

Señala Droz en este importante vo-
lumen presentado por él, y que recoge
los textos más representativos del ro-

manticismo político alemán, cómo en
Inglaterra, Francia o Italia pueden des-
cubrirse claramente las dos mencionadas
direcciones del romanticismo: la liberal
y la contrarrevolucionaria. En la prime-
ra figurarían hombres como Byron, Keats,
Shelley, el segundo Lamartine (su pri-
mera etapa había sido antiliberal), Silvio
Pellico, Manzoni, etc.; en la segunda
aparecerían, sobre todo, Burke, De Mais-
tre, De Bonald, etc. En Alemania, dice
Droz, salvo Heine y algún otro, el resto
de los románticos pertenece más bien a
la línea contrarrevolucionaria; aquí figu-
rarían, en efecto, los nombres de No-
valis, los Schlegel, Savigny, Joseph Gór-
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res, Adam Müller, Schleiermacher, la
escuela de Heidelberg, Kleist, el propio
Fichte, Louis de Haller, etc. De todos
ellos se ofrecen abundantes textos en
esta obra.

En cuatro puntos fundamentales con-
creta acertadamente Droz las característi-
cas del romanticismo político de la filo-
sofía contrarrevolucionaria alemana; pun-
tos opuestos precisamente a la concep-
ción que había sido impuesta por la
Revolución francesa; son éstos los si-
guientes :

Primero. Concepción organicista de la
sociedad y del Estado; ambos como
«hombres en grande», como «entes orgá-
nicos» que absorben en su seno al indi'
viduo, a la persona individual; la so-
ciedad y el Estado son concebidos como
organismos naturales, no como resulta-
dos del pacto, de la razón y de la vo-
luntad de los hombres.

Segundo. Frente al progresismo revo-

lucionario, exaltación en los románticos
de la idea de tradición histórica; las
cosas, las instituciones se justifican por
la tradición; hay una total admiración
por el mundo medieval y su organización
jerárquica.

Tercero. Oposición al liberalismo en
todas sus formas; defensa del absolutis-
mo monárquico del «ancien régime»; en
lo económico se pretende un corporati-
vismo gremial de carácter casi medieval.

Cuarto. Frente al triunfo de la razón.
en la Revolución francesa, el romanti-
cismo coloca en primer lugar a los fac-
tores emocionales, inconscientes; en de-
finitiva, a todo lo irracional.

Esta concepción de la política, de ca-
rácter absolutista, reaccionario y aristo-
crático, iba a perdurar en nuestros días-
a través de los idearios tradicionalistas,
y por otro lado, de los sistemas fascis-
tas.—ELÍAS DÍAZ.

FERDINAND LION: Romantik ais deutsches Schicksal. Edit. Kohlhammer. Stuttgaru
1963; 186 págs.

El autor ocupó los tiempos dolorosos
que siguieron en 1945 al cese de la lucha,
en meditar sobre el romanticismo y el
prusianismo. Así —con una preparación
literaria e histórica muy decantada—, ha
logrado ofrecernos un perfil de lo que el
romanticismo significa «como destino ale-
mán».

El romanticismo es bastante más que
un movimiento estético. En contraposi-
ción al clasicismo, presenta también no-
tables contraposiciones en las distintas
culturas. Lion es un alsaciano. Bastante,
pues, para señalar hacia donde pueden
tener arraigo sus ideas.

En el libro que reseñamos, el autor ha
tratado de marcar la sigificación rusto-
rico-política de tal acontecimiento ante
ese rayo de luz que se proyecta sobre
Prusia, casi día por día, mientras el ro-

manticismo va desplegando sus ardides-
Señala los elementos del romanticis-

mo: el peso de cosas tan distintas —y
en quel ambiente tan próximas— como-
la noche, los montes y los bosques, el
ansia y el esfuerzo, la lascivia y la
muerte... Inscribe el legado de Novalis,
de Von Kleist, de Heine, de Goethe y
de Wagner. Mas, sobre todo, subraya el
encuentro del romanticismo con el pni'
sianismo. Este es —y no sólo porque
nos lo anuncie la titulación— el centro
del trabajo. La idea prusiana se afirma
sobre bases que hace fuertes el roman-
ticismo, que hubiese podido bambolear-
se ante otras actitudes.

Libro de meditación y de sugerencia^
libro necesario para la más adecuada
comprensión de la hegemonía de Prusia,
Y esto ya explica la gran razón de es.-
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timar «histórico-político» un trabajo que
se elabora con métodos y medios litera'
rios y que no parece saltar de los valores

dramáticos y líricos a un campo tan trá-
gico como el de la política.—JUAN BE~
NEYTO.

EUGEN KoGON: Die unvollendete Erneuerung, Deutschland im Kraejtejeld 1945-63.
Europaeische Verlag. Francfurt, 1964; 260 págs.

Político y sociólogo, con pluma de en-
sayista, Eugen Kogon ha venido acu-
diendo a las páginas de los Frankfurter
Hejte con una ejemplar continuidad. Casi
medio millar de artículos han dejado la
huella de su posición. De ellos vienen al
libro los más calificados de entre los
que vieron la luz en la revista de los dos
últimos decenios, durante esa difícil y
discutible etapa de la renovación de Ale-
mania. De ahí el rótulo que los asocia:
una renovación incompleta.

Para Kogon la propaganda aliada de
la culpa colectiva, apoyada en los horro-
res de los campos de concentración —es
decir, del «Estado de las SS», según el
rótulo del más famoso libro del autor—,
es propaganda falsa. No ha tenido en
cuenta la explotación de los valores típi-
cos del pueblo alemán. Es un problema
de conocimiento y de conciencia: cono-
cer a los demás y conocerse a sí mismo.
Por eso falla también el método utili-
zado para la desnazifícación.

Pide un socialismo de la libertad y
marca sus objetivos con enorme desdén
por los programas, buscando normas.

puntos, orientaciones. El fin del socia-
lismo es la satisfacción de las necesidades,
la atención al pueblo vivo en sus diver-
sas estructuras. No basta la planificación,
que puede ser capitalista, ni la supresión
de la propiedad privada, que debe coin-
cidir en el proceso de socialización con
la propiedad colectiva. Una vez más hay
que ir a soluciones concretas, de las
cuales no pueden preverse esquemas.

Particularmente interesante es el tex-
to de la conferencia dada por el autor
en Francia, en 1949, sobre la Alemania
contemporánea, en donde expone los pro-
blemas sociales sobre una base esencial-
mente espiritual. Interesante es también
el ensayo sobre los políticos cristianos:
De Gasperi, Schuman, Adenauer, Sala-
zar... Y directamente ligado a la pro-
blemática doctrinal el relativo al papel de
la inteligencia (ideologías y crítica de las
ideologías) que precede a los dos últimos
estudios: el relativo al contenido de la
enseñanza y el que replantea el tema del
Parlamento, éste precisamente en rela-
ción con la representación de los inte-
reses.—J. BENEYTO.

GÜNTHER ROTH: The social democrats in imperial Germany. The Bedminster Pres.
Totowa, Nueva Jersey, 1963; 352 págs.

Un libro muy documentado e intere-
sante que traza el cuadro político y so-
cial del desarrollo inicial del socialismo
alemán que, como es sabido, coincide
con el momento de la unificación ale-
mana y con el poder personal de Bis-
marck. Estas dos últimas características,
así como la estructura militarista y buro-
crática del Estado prusiano, no podían

menos de influir en la situación política
del naciente movimiento socialista.

Dentro de este contexto estudia Roth
la formación de la social-democracia lasa-
lliana, su postura política ante los pro-
blemas de la época (principalmente ante
el sufragio universal y la unidad alema-
na); estudia igualmente la formación de!
segundo partido «laborista» bajo la direc-
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ción de Liebknecht y Bebel, en la que
más tarde había de militar Berstein; pasa
luego a analizar la unión de estos dos
partidos y la postura política de Bis-
marck ante las diversas fuerzas sociales
del momento y especialmente ante los so-
cialistas. Claro está que la postura del
canciller con respecto a estos últimos es-
taba condicionada en gran medida por
sus relaciones con la burguesía liberal y
con los partidos de oposición: la aris-
tocracia feudal y el partido del centro, el
segundo gran enemigo de Bismarck, in-
tegrado predominantemente por católicos
y que se oponía al ascenso de la clase
media y al predominio de Prusia.

«Para Bismarck —escribe Roth— cual-
quier paso en dirección a una genuina
participación de las masas en la política
significaba un refuerzo de la fuerza revo-
lucionaria, lo que produciría, en primer
lugar, el caos, y luego, la dictadura ce-
sarista. Opinaba correctamente —comen-
ta Roth— al pensar que la participación

de la gran burguesía probablemente iría
seguida de mayores concesiones al movi-
miento laborista, pero se equivocaba al
no reconocer que esto habría de estabi-
lizar el Reich en vez de precipitar su
caída» (pág. 69).

Además de estos problemas políticos,
analizados con gran detalle, estudia Roth
aspectos ideológicos del socialismo ale-
mán : la adopción gradual del marxismo
por los líderes del movimiento, las acti-
vidades culturales (incluyendo la literatura
socialista y la prensa) las relaciones de
Robert Michels y de Max Weber con el
partido socialista, etc.

Se trata, en resumen, de una obra
seria y documentada a la que formula-
ríamos únicamente un pequeño reparo t
a veces el autor da por supuesto un co-
nocimiento suficiente por parte del lector
de las circunstancias históricas del mo-
mento, lo que puede crear, en este últi-
mo, cierto confusionismo.—LUIS G. SAN
MIGUEL.

RUDOLF ScHUSTER: Deutschlands staatltche Existen^ im Wtderstreit polttischer und
rechtlicher Gesichtspunkte 1945-1963. Munich, Oldenbourg, 1963; XVI-308 págs.

Entre los documentos e informes de la
sección de estudios de la Sociedad Ale-
mana de Política Exterior, este volumen
sitúa exacta y cumplidamente el proble-
ma propuesto. Pocas veces una tesis doc-
toral se acerca tan directamente a la rea-
lidad de la vida cotidiana, rompiendo cli-
sés y afirmando estructuras, esquemas y
conceptos, surgidos de esa confrontación
de hechos y de principios que permite
alzar la construcción jurídico-política.

Es "evidente que la rendición incondi-
cional que arruinó el poderío, nazista, tras
sus doce años de imposición al país y al
extranjero, trastorna cuantas imágenes te-
níamos delante y replantea puntos de ini-
ciación y restauración. Baste pensar en el
caso de la frontera del 31 de diciembre
de 1937... y, sin embargo, en la parce-

lación que se hace seguidamente del te-
rritorio comprendido dentro de sus lími-
tes. Desde 1945 el carácter estatal del
sistema de mando establecido en Alema-
nia es casi un tema polémico. Por eso, el
autor empieza proponiéndose los nece-
sarios conceptos: ante todo el concepto
«utilizable» de Estado, seguidamente la
continuidad de las estructuras levantadas
a partir del 9 de mayo de 1945 y los pro-
blemas de supervivencias institucionales.

Capítulo central es, sin duda, el que
se contrae a la clarificación de las teorías
relacionadas con la situación jurídica de
Alemania: las de un Estado, dos y aun
tres Estados, con el problema anejo de la
situación de Berlín, para la cual son no
menos de seis las posibles hipótesis. No
menos problemática es la condición de la
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zona dominada por la Unión Soviética
(echo hipótesis)...

La referencia a los textos constitucio-
nales de las dos Alemanias en contacto
con el substrato unitario ocupa al autor
buena parte de su estudio; completado
en esa misma línea al atender al des-
pliegue de las relaciones exteriores, sub-
rayando las dos grandes esferas de in-
fluencia, al Este y al Oeste, más la del
grupo que mantiene posición neutral, y
también a la del Vaticano y a las mismas
organizaciones internacionales.

Las teorías que reflejan la diversidad de
posiciones tienen un esencial • interés jurí-
dico, mas también una innegable carga
política. Y, aquí, es probablemente don-
de los estudiosos de la situación actual
encuentran una más densa aportación en
la tesis que reseñamos: la cuestión ale-
mana puede ser vista así desde el ángulo
soviético o en la línea de la doctrina de
Hallstein, y en cualquier caso habrá que
conjugar la afirmación de la libertad de
los hombres con la declaración de la uni-
dad alemana.—JUAN BENEYTO.

FRITZ ERNST : Die Deustchen und thre jiingste Geschichte. W. Kohlhammer Ver-
lag. Stuttgart, 1963; 162 págs.

El autor, catedrático de Historia, pre-
senta, a través de esta publicación, los
cincuenta últimos años de la historia ale-
mana (1911-1961) desde un punto de vis-
ta completamente distinto del que suelen
defender los historiadores propiamente
dichos: expone estos cincuenta años tal
como los vivió el alemán contemporáneo,
incluyendo a sí mismo, es decir, su tra-
bajo no se basa en documentos «históri-
cos», sino en la vida cotidiana. Con ello
amplía el campa de la historia con cono-
cimientos personales, a pesar de que en
tal caso pueda incurrirse en subjetivismos.

El origen de este trabajo consiste en las
clases que Fritz Ernst dio en Heidelberg
durante el año escolar de 1961-62. Se
trata, en un principio, de observaciones y
anotaciones personales en torno a los úl-
timos cincuenta años de la historia ale-
mana, en la cual entran como fenómeno
de primerísimo orden las dos conflagra-
ciones mundiales y, por consiguiente, las
dos catástrofes nacionales del imperio y
del pueblo de Alemania. Más cabría de-
cir que se tratase de una especie de la
filosofía de la historia germana, de un
determinado capítulo de la misma. La
historia vivida es la de las generaciones de
un momento dado; en cambio, la histo-
ria «científica» nace cuando desaparez-

can una o dos generaciones y las siguien-
tes hayan de aprender de libros lo que
sus inmediatos antepasados hayan vivido
como sujetas y objetos del proceso histó-
rico de su época. Y es entonces cuando
los documentos descubiertos se convierten
en una fuente de contradicciones inter-
pretando cada uno de los historiadores a
su gusto la «objetividad» científica del
pasado. Es, por lo tanto, preciso insis-
tir en la necesidad de ampliar el campo
de investigaciones históricas también a
obras como es la publicación de F. Ernst.
Quedan muchas posibilidades en este sen-
tido, sin limitarse a repetir ya lo conoci-
do... Esta es, a nuestro juicio, una de las
más positivas sugerencias que se pueden
deducir de las observancias del autor.

Entran en ellas los siguientes hechos:
1. El pueblo alemán en vísperas de la pri-
mera guerra mundial. 2. Los alemanes y
la primera guerra mundial. 3. Revolución,
armisticio y Versalles. 4. La República de
Weimar. 5. El punto de vista represen-
tado por la literatura respecto a la pri'
mera guerra mundial. 6. El ocaso de la
República. 7. La dictadura de Hitler.
8. La segunda guerra mundial. 9. El pe-
ríodo desde 1945 hasta la actualidad.—
S. GLEJDURA.
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José M. SÁNCHEZ: ¿eform and Reaction. The politicO'religious bachground of the
Spanish Civil War. The University of North Carolina Press, 1964; 241 págs.

El autor de este libro es asistente en la
Universidad de St. Louis y ha pasado un
año en España completando la documen-
tación para su libro. Su obra de docu-
mentación es serie y el punto de vista del
autor objetivo, desligado de las diversas
fuerzas sociales cuya evolución estudia.

Los autores de cualquier tendencia ad'
mitirán que el enfrentamiento de las di'
versas fuerzas sociales dominantes en el
siglo XIX español, que culminó con el trá-
gico desenlace de la guerra civil, tuvo ca-
rácter marcadamente religioso. Cierto que
este factor se encuentra más o menos
implicado con los demás factores sociales,
pero en el caso español, su importancia
fue decisiva. No obstante, es este un as-
pecto de la Historia española raramente
abordado con criterio sociológico o his-
tórico. Por eso el libro de Sánchez con-
tribuye a colmar una laguna.

Su análisis de la cuestión religiosa
arranca del siglo XDC y una consecuencia
resalta con bastante claridad del mismo,
que aun en la época de mayor predomi-
nio liberal el catolicismo no dejó de ser
reconocido como religión oficial del Estado
español. «Es interesante notar —escribe
Sánchez— que tanto la Constitución con-
servadora de 1845 como el documento li-
beral de 1855, declaraban al catolicismo
religión oficial del Estado. Esta última
Constitución concedió libertad a los no-
conformistas, siempre y cuando «no ma-
nifestaran actos contrarios a la religión".
En 1869, con la citada de Isabel II, una
nueva Constitución decretó1 la libertad re-
ligiosa para todos los extranjeros residen-
tes en España y para aquellos españoles
que formalmente renunciaron al catoli-
cismo. La Constitución de 1876 toleraba
a los no católicos siempre que no hicieran

exhibición externa de la religión (pág. 29).
Pieza importante de las relaciones en-

tre la Iglesia y el Estado fue el Concorda-
to de 1851, firmado por el Papa Pío IX
y la Reina Isabel II, que —escribe Sán-
chez— «permaneció en vigor, con la ex-
cepción de breves intervalos, hasta 1931».
Pío IX estaba favorablemente dispuesto
hacia el Gobierno español por la ayuda
que había recibido de éste para restaurar-
lo en el Quirinal, después de las revolu-
ciones de 1848.

Diversos aspectos de las relaciones en-
tre la Iglesia y el Estado, tales como las
desamortizaciones, la ayuda a la ense-
ñanza religiosa, la supresión de las Fa-
cultades de Teología de las Universida-
des, etc., son también objeto de detenido
estudio. Esta última cuestión tuvo, en
opinión de Sánchez, especial importan-
cia, porque al alejar el clero de las Uni-
versidades, le hizo perder contacto con
la realidad política del momento y con
fuerzas, en cierto modo enemigas, con-
tacto que hubiera facilitado la conviven-
cia con ellas. Por otra parte, al retirar el
apoyo económico a las Facultades ecle-
siásticas, las hizo más dependiente de las
ayudas económicas no estatales.

El autor lleva sus análisis hasta la gue-
rra civil y señala cómo la última Repú-
blica tuvo la oportunidad de reforzar su
estabilidad política apoyándose en los ele-
mentos moderados del catolicismo. «Si los
reformistas hubieran tratado a la Iglesia
con moderación, se hubieran asegurado
el apoyo de la misma, o, al menos, su
neutralidad» (pág. 216). Estas palabras
que pretenden ser una constatación obje-
tiva, parecen tener también un tono de
reproche.—Luis G. SAN MIGUEL.

3 0 b



NOTICIAS DE LIBROS

BERN NELLESSEN: Die verbotene Revolution, Aufstieg und Niedergang der falange.
Leibniz-Verlag. Hamburgo, 1963; 216 págs.

El autor coloca al nacionalsindicalismo
español como uno de los partidos que
reflejan la infiltración exterior del nacio-
nalsocialismo alemán. Se duele de que
no esté estudiado, y hace la historia de
la Falange desde el momento en que apa'
rece hasta que el General Franco asume
su jefatura.

Considera ante todo el supuesto his-
tórico precedente: las dos España, la Es-
paña liberal y la España tradicionalista.
Capítulo muy bien logrado, donde se
matizan las posiciones y se liman los
perfiles, ya que, junto a la exposición
doctrinal propiamente política, anda la
meditación de los acontecimientos, la fi-
jación del poder político de la Iglesia, el
peso interior del elemento militar y la
problemática del trabajo, donde entran
el socialismo, el anarquismo sindicalista
y el comunismo. Siguen los antecedentes
inmediatos del Movimiento: Ramiro Le-
desma, con su Conquista del Estado;
Onésimo Redondo, con el grupo de Va»
lladolid y las Juntas de Ofensiva Nació»
nalsindicalista.

Sobre estas bases, la Falange se des-
envuelve en breves pero bien calificados
períodos desde su nacimiento a la pro»
hibición impuesta por el Frente Popular
—períodos confusos y períodos tormento-
sos, con la fusión de la Falange y las
Jons, con la elección del jefe, con las
batallas intestinas y el resultado ante las
urnas—. El autor analiza las tesis del
falangismo (el programa, con sus carac-
teres totalitarios; las aportaciones inte-
lectuales de Ortega y de Giménez Caba-
llero; la circunstancia política más pró-
xima, con Maeztu, con Calvo Sotelo y
con Gil Robles)... Aborda la posición de
la Falange con la apertura de la guerra
civil; la preparación del Alzamiento por
el Ejército y los requetés y la inclina-
ción de la sublevación hacia una direc-

ción falangista; inclinación que se hace
patente con el decreto. de 19 de abril
de 1937.

Tras la unificación, la oposición falan-
gista es desarticulada; hay dos Falanges
—la nueva y la vieja—, y la adhesión a
los principios de ésta justifica el rótulo
del volumen.

El ascenso y la decadencia del partido
político español, de apariencia nazi-
fascista, son vistos por el autor con cier-
to detalle, pero manteniendo las grandes
líneas del proceso histórico. Empieza su
relato con un prólogo que refiere la vi-
sita al Valle de los Caídos, en la Sierra
basáltica de Guadarrama, con rasgos ci-
clópeos propios de la aspiración españo-
la, que no se conforma con niveles me-
dios. Y en ese «todo a nada» tradicional,
los jóvenes que se levantan frente a la
mediocridad de la República buscan un
nuevo Estado como fórmula salvadora.
Miran a Italia y Alemania..,, pero tam-
bién llevan mucho de español. La con-
sideración de este último elemento merece
gratitud de nuestra parte por cuanto
suele ser desatendido por los estudiosos.
El falangismo, coincidía con el carlismo
en la necesidad de volver a empezar, de
partir de una meditación de aquel pasado
que había tenido tan malas consecuen-
cias para el país.

Es también mérito del libro la fijación
de las aportaciones orteguianas, el papel
de propagandista literario de Giménez
Caballero... y los contactos nazis de Oné-
simo Redondo —que había sido lector
de' español en la Escuela de Comercio
de Mannheim—, que había dado en su
periódico las primicias de una propia
traducción del Mein Kampj, y que así
se ve más encuadradamente que en la
sencilla versión de un miembro de. la
Asociación de Propagandistas 'Católicos.
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Extraña, sin embargo, el olvido de otro
importante fermento: la aportación de
Bermúdez Cañete, igualmente relaciona'
do con la cultura alemana de aquel tiem-
po, y sobre todo, hombre que aborda
los problemas de la economía, no aten-
didos por los demás.

Como confiesa el autor, prontamente,
en las primeras páginas, el rótulo del
libro anticipa la conclusión: «la revolu-

ción prohibida» es esa Falange conver-
tida en partido del Estado. Tal inter-
pretación va siendo ya tópica y que se
encuadra en la distinción de dos —o de
más— Falanges. Aquí bastan la vieja y
la nueva. Para el autor, sin embargo, el
problema de fondo es el de las dos Es-
pañas: si la unificación del 19 de abril
cala hondamente, la Historia subrayará
la obra de Franco.—JUAN BENEYTO.

JAMES CLEUGH : Furia española ¡936*39 (Xa guerra de España vista por un inglés).

Juventud. Barcelona, 1964; XV capítulos.

Traducción del original inglés Spanish
Fury, aparecido en Londres, 1962. Sir-
ven de exordio al libro las palabras de
A. Peers: «Dejemos de tomar partido...
y tratemos de entender», y el autor pasa
a relatar las incidencias generales de todo
el período con una breve introducción his-
tórica al tema España, a la decadencia y
caída de la Monarquía y la segunda Repú-
blica. La documentación utilizada es me-
nor a la que otros volúmenes recientes,
de dentro y fuera de España, han utili-
zado, y Cleugh lo menciona en el prefa-
cio refiriéndose a los dos libros de
H. Thomas y B. Bolloten, aparecidos sin
que hubiesen podido ser consultados. Un
amplio epílogo comenta técnicamente la

importancia que la guerra de España tuvo
para la primera guerra mundial, por cuan-
to de innovador suponía con las modali-
dades tradicionales hasta la primera gue-
rra mundial. «El conflicto español fue
principalmente una guerra de ciudades y
carreteras, de ofensivas relámpago y de
largos asedios. Las maniobras y la avia-
ción desempeñaron en esta guerra un pa-
pel mucho más importante que en nin-
guna anterior. Las trincheras y la arti-
llería tuvieron mucha menos significa-
ción.» Compara cifras de mortandad es-
pañolas con las de otras guerras, espe-
cialmente de la segunda guerra mundial
y analiza algunos aspectos de la política
exterior mantenida desde 1939.—M. M. C.

(OSÉ FERRATER MORA: Tres mundos: Cataluña, España, Europa. E. D. H. A. S. A.
Barcelona, Buenos Aires, 1963; 193 págs.

En los veinticinco años transcurridos
desde la terminación de la guerra civil
se ha producido en Cataluña y por ca-
talanes una reflexión sobre su país des-
de diferentes ángulos. Sin embargo, hay
algunos caracteres comunes a las obras
que se han ocupado en esa reflexión que
les dan un peculiar sentido. Primeramen-
te, producirse después de una grave cri-
sis histórica —pues, indudablemente, lo
supone la guerra civil, que a los datos

generales que en Cataluña se dan, al
igual que en el resto de España, añade
para ella el cerrar un ciclo histórico que
bajo el signo del catalanismo venía del
siglo XIX— que obliga a replantearse el
problema de Cataluña y su inserción en
el conjunto español; segundo, hacerse
por hombres de una generación no res-
ponsable de los acontecimientos que abo-
caron a la crisis de 1936; tercero, un
tono de objetividad que sin suponer, ni
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mucho menos, desinterés, quiere eliminar
la pasión, enfrentándose a la realidad y
a los hechos desde una perspectiva des-
apasionada. Creemos que estos caracteres
se dan en la obra de Vicéns i Vives
(nacido en 1910) Noticia de Catalunya
(traducida al castellano en Ediciones Des-
tino) y en los ensayos de Ferrater Mo-
ra (1912) —que primitivamente apareci-
dos en catalán, se publican ahora en su
versión (no traducción simplemente) cas-
tellana, y que son objeto del presente
comentario—, que constituyen lo más
importante de esa reflexión aludida —no-
temos que ambos tienen conciencia de su
comunidad de generación—, a las que
convendría añadir el libro de Joan Fus-
ter Nosaltres els Valencians, que, aun-
que centrado en el país valenciano, no
se entiende sino en el marco general de
los países catalanes (Principado, Baleares
y Reino de Valencia, para usar las de-
nominaciones históricas); perspectiva que
no está ausente de las obras anteriores.
Dicho esto, no quiere decir que el en-
foque sea el mismo en todos; ya hablamos
de diferentes ángulos; éstos derivan de
la ocupación profesional de los autores:
Vicéns, historiador, acomete su estudio
desde el histórico; Ferrater, filósofo, des-
de éste predominantemente.

Ahora bien: en el presente libro Fe-
rrater no ha incorporado sólo los ensa-
yos que se refieren a Cataluña y a su
inserción en el mundo hispánico, sino,
además, otros tres que constituyen ya
una reflexión sobre problemas españoles,
ya plantean algún aspecto de la relación
España-Europa. Por eso, el título res-
ponde perfectamente al contenido del li-
bro: Tres Mundos, pero tres mundos
no vueltos sobre sí mismos, sino estre-
chamente implicados, lo cual no quiere
decir absorbidos.

En el primer ensayo, España y Europa,
reflexiona el autor sobre el problema,
tan debatido en España, de las relacio-
nes entre ambas: Ferrater se mantiene
en una posición alejada, a la vez, de fá-

ciles identificaciones y de sustancialida-
des irreductibles, en un estudio histórico-
filosófico, que desemboca en la conclu-
sión de que las relaciones entre ambas
están realizándose en el plano de lo que
deben ser: una relación que es una con-
junción, lo que no significa una identi-
ficación e integración en sentido único.
Otro problema «candente», el de la con-
vivencia española en varías de sus pro-
yecciones: la cuestión de las Dos Espa-
ñas, izquierdas y derechas; la actitud
ante la historia de España, es objeto del
segundo —Nuevas cuestiones españolas—.
El autor asume una posición de concor-
dia, y es de notar que su enfoque huye
siempre de toda posición dogmática y
«sustancialista» en la visión de la histo-
ria de España en que han caído tantos
pensadores castellanos o castellanizantes,
y a la que han escapado los catalanes.

Los tres siguientes ensayos se centran
en Cataluña. El primero, Las formas de
la vida catalana, cuya versión castellana
encontramos más clara que la catalana.
Estas formas son la Continuidad, el
«Seny», la Mesura y la Ironía. No po-
demos entrar en su análisis en esta bre-
ve reseña: advirtamos sólo que el autor
prologa su estudio con unas observacio-
nes que aclaran el significado de lo que
se propone expresar, útiles sobre todo
para aquellos que, fiándose en el mero
título, sacasen conclusiones apresura-
das sobre «sustancialismo», «ahistoricis-
mo», «dogmatismo», etc., por su parte.
Si el anterior ensayo contempla un poco
a Cataluña en su «estática», en los dos
siguientes es, sobre todo, su dinámica
la que se aborda: en ella ocupa un pa-
pel preponderante las relaciones con Es-
paña. La principal conclusión del autor
es que Cataluña no debe encerrarse sobre
sí misma y mirar al pasado; sin embar-
go, su incorporación a las tareas españo-
las y su proyección al futuro debe hacer*
lo desde ella misma, es decir, siendo muy
catalana; que, en definitiva, es Ja acti-
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lúa qué han defendido los mejores hom-
bres de Cataluña, aunque ella haya sido
la'mentablemente incomprendida a veces
al fijarse sólo'en el primer paso reivin-
dicatorío y' no en él integrador subsi-
guiente. :

- El libro se cierra con un ensayo sobre
los estilos- de pensar en. la España del
siglo XIX. Es éste un libro lleno de su-
gerencias y cuya lectura recomendamos a
los lectores de lengua castellana.—JUAN
JAVIER TRÍAS.

B I O G R A F Í A S

¡UAN MANZANO MANZANO: Cristóbal Colón (Siete años decisivos de su vida). Edi-
'. dones Cultura Hispánica. Madrid, 1964; 530 págs.

En enero de 1964 se publica la mo-
nografía que nos ocupa. La Fundación
March patrocina la labor investigadora
de Juan Manzano y Cultura Hispánica
le da acogida en sus ediciones.

La obra puede escindirse en dos par-
tes; la primera, recogida en dieciocho
capítulos, auna literariamente siete años
de vida colombina con los problemas de
la Gorte española de los Reyes Católicos;
la segunda es una extensa recopilación
de la investigación documental que había
de permitir la consecución de la obra.
Esta amplia referencia bibliográfica cons-
tituye por sí sola un documento precioso
para el conocimiento de la España del
siglo XV.

Cristóbal Colón precisa un período crí-
tico para la empresa colombina; su arran-
que se sitúa a comienzos de 1485, fecha

que el autor resuelve como la más proba-
ble para fijar la entrada del ligur en
España, y su final en 1492, tiempo en
que los sueños del navegante se hacen
realidad en una nao y dos carabelas.

Estos siete años reflejan la lucha sos-
tenida por Colón en tierras españolas,
hablan de su paciente esfuerzo y enco-
nado celo por conseguir su objetivo y
proporcionan un relato de los pasos del
descubridor en la Corte española y en
la vida de aquellos que, como el padre
Marchena y el duque de Medina-Sidonia,
influyeron para la consecución de su pro-
yecto. Resultan de este modo patentes
y firmemente contrastados los hechos y
motivaciones que habrían de finalizar
con el descubrimiento del Nuevo Mun-
do.—MARÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

¡. MARINO INCHAUSTEGUI CABRAL: Francisco de Bobadilla (Tres homónimos y un

enigma colombino descrifrado). Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 1964;
684 páginas.

Joaquín Marino Incháustegui Cabra]
tiene reconocida popularidad por sus
obras históricas, correspondientes en su
mayor parte a la etapa de colonización
española en el Nuevo Mundo, y se dis-
tingue por la efectiva y exacta investi •
gacióñ de toda fuente que arroje luz a
sus propósitos.
' Francisco de Bobadilla ensambla una

trilogía de personajes identificados con-
fusamente hasta el momento, y que gra-
cias a la labor investigadora del autor,
hoy aparecen diferenciados en su propia
personalidad y atendiendo a su actuación
en. la • historia de España. De esta forma,
se define el que fue corregidor de Cór-
doba, el fraile Bobadilla, del que poco
se habla por escasez-de fuentes, y el
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que ocupó el cargo de gobernador de
La Española, figura que en principio dio
vida a la obra.

Según palabras del autor, la elabora-
ción de Francisco de Bebadiüa requirió
cuatro años de trabajo intensivo, y esta
apreciación numérica no admite duda al
reconsiderar que la obra abarca un pe-
nodo que va desde 1478 a 1512, y que
en él se dan cita todas las Ordenanzas
y Reales cédulas que tienen alguna rela-

ción con la vida de estos tres perso-
najes.

Si a esto se añade la minuciosidad
cronológica, la paciente interpretación
del castellano antiguo y la confrontación
con los genealogistas e historiadores de
la época, podemos decir que la obra es
una verdadera recopilación, al mismo
tiempo que alabar el meritorio esfuerzo
que ha requerido esta realización.—MA-
RÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

WALTHER KIRCHNER: Alba, Spaniens eisemer Her¿og. Musterschmidt. Gotinga,
1963; 92 págs.

En la serie «Personalidad e Historia»,
reunión de esquemáticas exposiciones de
grandes figuras, no podía faltar esta del
duque de Alba, que suena no solamente
en los decires folklóricos de los Países
Bajos, sino en la obra de Goethe, de
Schiller o de Coster. Frente a los holán-
deses y los franceses, los moros y los
turcos, Portugal, e Inglaterra, e Italia,
la resonancia de Alba se ha hecho tópi-
ca. Tras sus primeros servicios —aquella
batalla por Fuenterrabía—, la capitanía
de los ejércitos en Alemania, el virrei-
nato en Italia, el puesto principal de la
política española, la regencia en Holan-
da, la conquista de Portugal... Son casi
tantas las obras como los días, y quien
haga el relato apenas tiene espacio para
citar otra cosa que hechos. Únicamente
que aquí sobre ese velocísimo transcu-
rrir de acaeceres, el autor trata de con-

cluir con una meditación, casi diríamos
que sobre la mezquindad de las glorias
terrenas.

No es cuestión de colocarlo como hizo
Dante con sus amigos y sus enemigos,
en el cielo o en el infierno, sino de
preguntarse lo que duraron algunas de
sus obras. Y aquí es bien verdad que
los triunfos del Duque de Hierro de
España fueron triunfos efímeros. Quizá
los más duraderos hay que buscarlos
donde fue menor la gloria terrena: en
el servicio al catolicismo, frente a los
turcos, los luteranos o los calvinistas.
La impresión de las tareas fallidas, que
se comunicaban a Granvel apenas falle-
cido A!ba, se coloca entre dos luces.
Pero hay que contar con el tiempo en
que vivimos, en su servicio a ese tiempo
JUAN BENEYTO.

GEORGE FORT MILTON: Abraham Lincoln and tfte Fifth Column. Collier Books.

Nueva York, 1962; 287 págs. . . . . . . • •

Señala el autor las conocidas altas
cualidades de Lincoln, y entre éstas, la
de penetrar y dominar los manejos de
los traidores. En este libro se refiere
cómo el Presidente norteamericano pro-

advirtiendo muy bien la amenaza' que
se cernía, y pudo .al fin formar un .ejér-
cito bien mandado, que consiguió la vic-
toria. • . . . .
. Dentro de su campaña tan hábil para

cedió con habilidad contra los traidores, desarticular la quinta columna, el .Pre-
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sidente nombró a Andrew Johnson go-
bernador militar de Tennessee; nombra-
miento confirmado por el Senado. Pron-
to Johnson saldría para Nashville, «el
hogar mismo de la traición». Poco des-
pués quedaba constituido en Washington
el Joint Committee on the Conduct of
the War, poderoso Organismo de con-
trol, formado por siete miembros, y que
entre otras competencias se le atribuía
la vigilancia en la retaguardia.

En Washington mismo había muchos
espías y conspiradores. Hacían delicada
la situación los numerosos desertores,
grave amenaza para el Ejército.

Los primeros esfuerzos del Gobierno
para controlar a la población civil fueron
confiados a la alta dirección del secre-
tario de Estado, William H. Seward.
Pero éste necesitaba de un lugarteniente
verdaderamente hábil, y no lo tuvo has-
ta que contó con Lafayette C. Baker, al
que llamó a su lado a fines del verano
de 1861. Aquí está el verdadero origen
del Servicio Secreto norteamericano. Fi-
gura misteriosa, Baker escribiría años
más tarde The History of the United
States Secret Service.

Seymour era el jefe de la oposición
legal; la oposición ilegal la formaban
sociedades secretas como los Butternuts
y los Copperheads, los Knights of the
Golden Circle, el Corps of Belgique y
muchos millares de individuos que pen-
saban como éstos, sin pertenecer a or-
ganización alguna. Los tipos de conspi-
radores iban desde el conspirador activo
en favor del Sur, como el doctor Bowles,
de French Lick Springs, quien quería

organizar una revolución en los Estados
fronterizos, hasta Clemente L. Vallan-
digham, austero e impulsivo, pero que
sentía un religioso respeto hacia la Cons-
titución.

Figura interesante la de Morton, «e!
más capaz y el más enérgico de los go-
bernadores de los Estados occidentales».
Los Copperheads odiaban a Morton
«tanto como es posible odiar a un hom-
bre». En el plan de la conspiración del
Noroeste, uno de los objetivos era hacer
prisionero al gobernador y mantenerlo en
rehenes. Caso de resistirse, los conspira-
dores no dudarían en darle muerte. Pero
el complot quedó desarticulado, princi-
palmente gracias a Stidger, «el espía per-
fecto».

El año 1864, año crítico de elecciones
presidenciales, se produjo en los Estados
leales grave amenaza de levantamientos
organizados por la traición, principalmen-
te por la más importante sociedad se-
creta, llamada Order of American Knights
(que reemplazó a los Knights of the
Golden Cirde). El Servicio Secreto, di-
rigido por el general Carrington durante
el verano, procedió a practicar detencio-
nes en masa. Gracias al contraespionaje,
bien organizado, las autoridades federa-
les desarticularon los complots y detu-
vieron a sus jefes, poniendo luego fin
a las actividades de las sociedades se-
cretas.

En resumen, Lincoln triunfó plena-
mente en su lucha contra los secesionis-
tas del Sur, que, agrupados en quinta
columna, conspiraban en los Estados lea-
les.—JESÚS TOBÍO.

MAX DOMARUS: Hitler. Reden und Proklamationen 1932-1945. 1. Batid Triumph
(1932-1938). Verlagsdruckerei Schmidt. Neustad a. d. Aisch. 1962; 987 págs.

Veinte años después de la derrota del
Eje, se cuenta hoy con suficiente mate-
rial documental y madurez de reflexión
para enjuiciar el fenómeno del nazismo
y la personalidad de su líder: Adolfo

Hitler. Recientemente, dos revistas ale-
manas, Quick y Der Spiegel, han ini-
ciado sendos reportajes sobre la vida y
milagros de este peculiar hombre político.
En un terreno menos sensacionalista, y
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con mayor peso documental, Max Doma-
ras se ha propuesto recoger en dos volú-
menes lo que Hitler dijo o hizo decir por
él durante los trece años de su apogeo.

Este primer tomo, ya bastante extenso
de por sí (casi mil páginas), cubre el pe-
ríodo de 1932 a 1938, es decir, el pro»
ce^o de ascenso. El hilo del relato lo dan
las propias palabras de Hitler en sus dis-
cursos políticos y su correspondencia ofi-
cial. El autor, sin embargo, completa la
obra con la narración de los hechos obte-
nida de fuentes imparciales, dándose así
un curioso contraste entre las palabras y
las obras del Führer.

A pesar de lo voluminoso del libro y
su base esencialmente documental, la lec-
tura es fácil, adquiriendo en ocasiones el
interés de una novela policíaca. El lector

tiene en todo momento una doble o tri-
ple visión de los hechos, desde el lado
oficial, la versión de Hitler o su Minis-
terio de Propaganda, hasta la de sus víc-
timas o enemigos. Como en una película
retrospectiva, pasan ante nosotros los
acontecimientos más importantes del pe-
ríodo, día a día, e incluso hora a hora:
la llegada al Poder, la prohibición de los
partidos políticos, la ocupación de Re-
nania, el asesinato de Dollfuss, la anexión
del Sarre, el Anschluss y la ocupación de
los Sudetes. Es una ininterrumpida serie
de éxitos en la que Hitler no demuestra
ser ni un loco ni un maniático, sino un
hábil maniobrero, que aprovecha la me-
nor ocasión para obtener una ventaja o
la eliminación de un enemigo —actual o
presunto—.—M. MEDINA,

AUGUST BEBEL: Etne Biographie. Dietz Verlag. Berlín-Este, 1963; 324 págs.

Esta Biografía es obra de varios auto-
res del Instituto de Historia de la Aca-
demia Alemana de Ciencias del Berlín co-
munista, en la cual se recogen, breve-
mente, la vida y la actividad del que fue
socialista alemán: August Bebel (1840-
1913). Contemporáneo de Friedrich En-
gels, en parte también de Karl Marx,
August Bebel representa, sin duda, una
destacada figura entre socialistas europeos
de la segunda parte del siglo XIX y prin-
cipios del siglo XX, al lado de Clara
Zetkin, Rosa Luxemburg o Wilhelm
Pieck, todos alemanes.

Ahora bien, si por un lado reclama
para sí la personalidad y la obra de Be-
bel el S. E. D., el Partido Socialista Uni-
do de Alemania, que inoficialmente es el
partido comunista de Alemania oriental
( = zona soviética de ocupación), no me-

nos cierto es que el S. P. D. ( = el par-
tido socialista de Alemania occidental) tie-
ne aún más derecho a considerar a Bebel
como su propia figura histórica. Con ello
sólo queremos decir que si Alemania no
estuviera, hoy día, dividida, el enjuicia-
miento crítico de la función histórica de
Bebel resultaría, probablemente, más de-
rechista (prodemocrático) que izquierdis-
ta (procomunista). Parece que los autores
de la presente Biografía se habían dado,
sobradamente, cuenta de este dilema, ya
que a no ser así no habrían tenido que
darle un matiz generalmente marxista...,
una especie de multicolorido bajo la cual
caben toda clase de socialismos..., al te-
nor de las dinámicas interpretaciones de
los teóricos del marxismo (y leninismo).—
S. GLEJDURA.
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JOSEF PAUCO (Prep.): Pat'desiatnik Dr.. Josef Kirschbaum. Ed. Literárny Almanach
Slováka v Amerike. Middletown, Pa., 1963; 172 págs.

«Esta colección de trabajos reunidos
(más de veinte autores) con motivo del
cumplimiento de cincuenta años de vida
del profesor Kirschbaum es y será testi-
monio de que la idea de la independen-
cia estatal eslovaca no muere ni siquiera
después de largos y duros años de vida en
el extranjero...» El autor de esta frase
vive también en el extranjero, en Esta-
dos Unidos, y hace unos cinco años
vino a España con el fin de perfeccio-
nar sus conocimientos de castellano para
enseñarlo, como profesor religioso, en un
Coüege norteamericano en virtud de
determinados valores europeos... Se llama
Mikulás Sprinc, uno de los más desta-
cados escritores y poetas eslovacos que se
encuentran en el exilio...

El nombre de Kirschbaum no es desco-
nocido para los lectores de esta REVISTA.
Aparte de una serie de críticas hechas en
los últimos años en ella de las obras de
Kirschbaum, el interesado por las cues-
tiones eslovacas, por un lado, y por las
del espacio centroeuropeo, por otro, en-
contrará un estudio suyo en el núme-
ro 125, 1962 (págs. 177-199) que versa,
interesantísimamente, sobre «una nueva
democracia para la Europa Central».
Puesto que España no puede aislarse de
Europa, y aún mucho menos de su sec-
tor central o danubiano, con el cual la
unen tantos lazos de carácter histórico,
consideramos como un gran honor el po-
der referirnos a un libro de homenaje que
le prepararon sus amigos con motivo de
su cincuenta cumpleaños.

Doctor en Derecho y Filosofía, profe-

sor de las Universidades de Montreal,
Ottawa y Toronto, miembro de la Aso-
ciación Canadiense de Slavistas, del Ins-
tituto de Estudios Étnicos en Canadá, del
Instituto Eslovaco de Cleveland (Estados
Unidos) y Roma, etc. Kirschbaum publi-
có, hasta ahora, casi ciento cincuenta tci-
bajos en cinco idiomas: en francés, ale-
mán, inglés, eslovaco y español..., sin
contar trabajos que son, precisamente,
de primer rango, dada la condición de ta-
les trabajos, pero que, sin duda alguna,
ponen en evidencia la dinámica cientí-
fica del homenajeado. Kirschbaum no es
revolucionario, sino evolucionista en el
sentido más estricto de la palabra —ajus-
tando la evolución histórica de su propio
pueblo, la de los eslovacos, que tanto los
checos (y magiares) pretenden falsificar,
al desarrollo histórico general de la civi-
lización occidental— y, por lo tanto, evi-
tando «socializar» al Occidente por medio
de unos términos «científicos», ya que la
calidad científico - personal del profesor
Kirschbaum es, precisamente, anturevo-
lucionario (o mejor dicho, antirrevolucio-
nista). Como maestro de la moderna es-
cuela de la independencia eslovaca, Kir-
schbaum es un creador que J base de
sus creaciones crea nuevos valores. Bue-
na prueba de ello es la selección biblio-
gráfica de sus libros y demás trabajos
publicada en las páginas 155-160. No se
recogen artículos que Kirschbaum publicó
antes y después de 1945 en diferentes

.órganos de prensa eslovacos (más de mil).
S. GLEJDURA.
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FILOSOFÍA Y FILOSOFÍA DEL DERECHO

BLAISE PASCAL: Oeuvres completes. Con prefacio de Henri Gouhier, notas e intro-
ducción de Louis Lafuma. Editions du Seuil. París, 1963; 676 págs.

Nos encontramos ante una espléndida
edición integral de las obras del gran
filósofo francés del siglo XVII que, ade-
más de una lujosa presentación añade
unas condiciones económicas realmente
ventajosas. Louis Lafuma ha colaborado
decisivamente en este éxito editorial,
pues su presentación, al margen de acier-
tos como incluir la biografía de Pascal
por su hermana, madame Perier, o el
prefacio a la edición de los Pensées en
Port Royal (1670), alcanza a proporcio-
nar al lector un adecuado encuadre de
cada uno de los escritos y opúsculos
que sucesivamente va encontrando; in-
cluso se cuida de incluir una tabla de
correspondencia entre la edición Lafuma
de los «pensamientos» y la comúnmente
adoptada «edición Brunschvicg».

La obra, por otra parte, nos lleva a
plantear el problema de la significación
de Pascal en el plano político. Y en
realidad, aun no siendo rigurosamente
un pensador político, su obra había de
revestir especial importancia en la evo-
lución posterior del pensamiento eu-
ropeo. «La superioridad y la firmeza de
juicio de Pascal —apreciaría ya su bió-
grafo Sainte-Beuve— nunca se muestran
mejor quizá que cuando aborda el orden
social.» No es preciso insistir en el sig-
nificado político de alguno de sus «pen-
samientos», y las Cartas provinciales
'—obra maestra, según ya observó Vol-
taire, en la literatura francesa de su si-
glo— suponen un punto clave en la de-
cisiva polémica entre jansenistas y je-
suítas. A través de esa línea jansenista,
él pensamiento pascaliano alcanzará en
los primeros años del Ochocientos al
doctrinario Royer-Collard, al tiempo que
esa misma influencia aparece, con signo

diverso, en el Genio del cristianismo, de
Chateaubriand. Por fin, según pone de
relieve Diez del Corral, es observable
una estrecha conexión entre Pascal y uno
de los grandes pensadores liberales del
siglo, Alexis de Tocqueville.

«Trescientos años después de su muer-
te —escribe en el prefacio Henri
Gouhier—, lo que asombra en la vida
y en el pensamiento de Pascal es que no
es en modo alguno necesario adaptarlo a
nuestro tiempo para reconocer en él a un
contemporáneo. Pero ¿no es ésto lo que
sucede con los maestros? No tenemos
que acercarlos a nosotros; somos nos-
otros quienes debemos ir hacia ellos. No
hace falta hacer una novela de su vida
o modernizar su obra; sigámosles en
una época que ya no es la nuestra para
descubrir su permanente actualidad en
el seno, e incluso a favor, de la dife-
rencia.»

Sólo nos resta aludir a la peculiaridad
de la edición Lafuma de los Pensées que
cierran el volumen, cuyas páginas se
abren con la biografía de madame Pe-
rier y las ¿cobras matemáticas». Desde su
primera aparición en 1670 advierte La-
fuma, los distintos editores han venido
clasificando y sistematizando los pensa-
mientos siguiendo los cauces de su pro-
pia imaginación; es preciso, por tanto,
volver al orden establecido por el propio
Pascal, según consta en los manuscritos
de la Biblioteca Nacional francesa. El
lector tendrá así ocasión de apreciar el
grado de elaboración de la Apología de
la religión cristiana que proyectaba Blas
Pascal, de quien decía el propio Voltaire,
en sus Cartas inglesas: «C'est en ádhiirant
son génie que je combats quelques-unes
de ses idéés.»—ANTONIO ELORZA. -:
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SoREN KlERKEGAARD: Philosophische Brocken. Rowohlt. Munich, 1964; 158 págs.

Estos Fragmentos filosóficos de Soren
Kierkegaard aparecen como volumen V
de las Obras Completas que edita la
Editorial Rowohlt. Contiene los siguien-
tes trabajos: «Proyecto de pensamien-
to», «Dios como Maestro y como Re-
dentor», «La paradoja absoluta», «El es-
cándalo en la paradoja», «La relación con
los discípulos contemporáneos», «¿Es más
necesario el pasado que el futuro?», «Él
discípulo de segunda mano» y una breve
nota sobre «La moral». La obra se com-
pleta con un ensayo original del danés
Johannes Climacus, titulado «Para enten-
der la obra», y se acompaña de un ín-
dice explicativo de los principales con-
ceptos empleados por Kierkegaard. La
traducción alemana ha sido realizada por
Liselotte Richter.

En estas obras menores del filósofo
danés, poco conocidas, la línea es la

misma que en su Concepto de la angus'
tía, Temor y temblor, etc. Las migajas
filosóficas —como también se ha traduci-
do el título de esta obra— están, pues,
en la línea del irracionalismo y del gusto
a la paradoja propios de Soren Kierke-
gaard. Como es sabido, desde el punto de
vista político dicho irracionalismo se con-
cretó en un antiprogresismo de carácter
«elitista»: la rebelión contra la ley (aun-
que sea injusta) sólo se justifica en Kier-
kegaard para la minoría de los elegidos
desde el punto de vista religioso, para los
que mantienen una especial relación de
intimidad con Dios: «elitismo», pues, de
carácter religioso; la inmensa mayoría,
la «masa», deberá obedecer siempre y ser
sumisa; así, se explica la indiferencia e
incluso la indignación de Kierkegaard
contra los revolucionarios de 1848.—
ELÍAS DÍAZ.

WlLLIAM BARRETT: Irrational Man. A study in existencial philosophy. Heinemann
Ltd. Londres, 1961; 278

En esta obra se trata ab ovo usque
ad malu-m el pensamiento existencialista,
con algunos de sus reflejos en el arte
y la literatura. Buena exposición, atra-
yente e inteligible para los no muy for-
mados.

Señala el autor que el existencialismo
es un nuevo y creador movimiento ma-
nifestado en los años escasamente inspi-
rados que siguieron a la segunda guerra
mundial.

Lo importante es que se trata de una
filosofía capaz de cruzar los linderos de
la academia para penetrar en el ancho
mundo. Debía de causar satisfacción a
los filósofos profesionales el que la Hu-
manidad en conjunto pudiese sentir in-
terés por la filosofía dirigida a la vida.
Pero lejos de esto, la acogida dispensa-

da por la mayoría de los filósofos al
nuevo movimiento nada tenía de cordial.
El existencialismo se rechazaba, muchas
veces sin el debido examen, como sen-
sacionalismo o simple «psicologismo»,
moda literaria, hastío de posguerra, ni-
hilismo o sabe Dios qué. Los mismos
temas del existencialismo resultaban un
tanto escandalosos para la celebrada so-
briedad del pensamiento anglonorteameri-
cano. Cuestiones como angustia, muerte,
el conflicto entre el auténtico y el falso
yo, el hombre-masa, etc., eran temas
apenas dentro de la filosofía analítica.
Pero son temas de la vida.

El existencialismo es, sin duda, un
movimiento europeo, aunque tenga sus
orígenes principalmente en Francia y
Alemania. Es una creación de la Europí.
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occidental en un momento histórico en
que todos sus horizontes —políticos como
espirituales— se hundían rápidamente. El
norteamericano todavía no ha asimilado
psicológicamente la desaparición de su
prcpia frontera geográfica; su horizonte
espiritual es todavía el ilimitado juego
de posibilidades humanas, pues él aún
no ha vivido la crucial experiencia de
la finitud humana, afirma el autor de
este libro, cuya primera edición se hizo
en los Estados Unidos.

Indica Barren que el existencialismo
cuenta entre sus más eminentes repre-
sentantes judíos, católicos y protestantes,
así como también ateos.

La filosofía anglonorteamericana —es-
cribe— está dominada por un modo de
pensar completamente distinto, que se
denomina filosofía analítica, positivismo
lógico, o bien, simplemente, «filosofía
científica». No cabe desconocer que el
positivismo tiene también buenos moti-
vos para pretender ser la filosofía de
esta época. Procede a adoptar la ciencia
como la norma básica de la vida huma-
na, lo que en realidad nunca ha sido,
ni psicológicamente puede ser. El posi-
tivismo sin más ha aceptado el ser frac-
cionado del hombre contemporáneo y
exalta e intensifica esto. El existencia-
lismo, en cambio, con o sin éxito, reúne
todos los elementos de la realidad hu-
mana en un enfoque integral del hom-
bre. Y por supuesto, hay en la escena
actual otro elemento que con más ener-
gía que los anteriores reivindica el ma-
gisterio filosófico: el marxismo. El mar-
xista es una criatura de la técnica, un
afanoso e ingenioso animal, con una fe
-ciega en la Historia, de la cual se con-
sidera colaborador elegido, indica Barrett.

Luego, en capítulos sucesivos, estudia
las características históricas de la época

que ha producido la filosofía existencia-
lista.

Contempla la significación histórica de
la filosofía existencial como una lucha
para despertar en el individuo las posi-
bilidades de una vida auténtica, frente
al enorme impulso contemporáneo hacia
una «standardizada» sociedad de masas.
Y por otra parte indica que ola primera
guerra mundial fue el principio del fin de
la civilización burguesa en Europa...» La
filosofía existencialista, como gran parte
del arte contemporáneo, es un producto
de la sociedad burguesa en estado de
disolución.

Bajo el influjo del existencialismo, el
arte contemporáneo ha descartado las
tradicionales ideas de la forma racional.
El artista de hoy ve al hombre no como
el animal racional en el sentido que
transmitieron al Occidente los griegos,
sino como algo distinto. El artista de
hoy muestra lo absurdo, lo inexplicable,
lo carente de sentido en nuestra vida co-
tidiana.

Trata como antecedente del movimien-
to antirracionalista del' romanticismo.

Examina las fuentes del existencialis-
mo en la tradición occidental: la fe y
la moral del judaismo y el racionalismo
helénico. Filósofos católicos contemporá-
neos creen que en Santo Tomás hay
importantes elementos que representan la
original y auténtica forma de lo que un
existencialismo cristiano ha de ser. Pero
—a juicio de Barrett— tales elementos
son muy discutibles; así apunta el puro
legalismo del Ángel de las Escuelas.

Dedica todo un extenso capítulo a exa-
minar la obra de Kierkegaard, Nietzsche,
Heidegger y Sartre.

Concluye Barrett examinando la cues-
tión debatida por los modernos filósofos,
desde Kant, de si la existencia es o no
un predicado.—JESÚS TOBÍO.
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Das Bose (El mal). Rascher Verlag. Zurich y Stuttgart, 1961; 261 págs.

El libro contiene una serie de confe-
rencias organizadas por el C. G. Jung
Institut de Zurich durante el curso
de 1959-60, cuyo tema enlaza con el del
ciclo anterior: la angustia.

Una serie de especialistas enfocan el
tema desde el punto de vista de su cam-
po de estudio particular: Karl Kerenyi
estudia «El problema del mal en la mi-
tología»; Geo Widegren, «El principio
del mal en las religiones orientales»;
Victor Maag. «El Anticristo como símbo-
lo del mal»; Marie-Luise von Franz, «El
problema del mal en los cuentos»; Mar*
tin Schlappner, «El mal y el film»; l i-
liane Frey-Rohn, «El mal en el aspecto
psicológico»; Karl Lowith, «El concepto
filosófico del bien y del mal»; Karl

Schmidt, «Aspectos del mal en la crea-
ción».

Aunque el propósito de los organiza-
dores fue el de ofrecer un amplio enfo-
que de un problema fundamental, la te-
mática de las conferencias indica que el
tratamiento del problema es predomi'
nantemente idealista, cuando no simple'
mente erudito. Se echa de menos un
tratamiento sociológico, político y moral
del problema. La actitud «contemplativa»
o erudita deja intacta la existencia del
mal en sus variados aspectos. Lo impor-
tante es eliminar los obstáculos de todo
tipo (en buena medida sociales) que se
oponen a una realización más perfecta
del hombre.—Luis G. SAN MIGUEL.

JEAN E. CHARON: Du temps, de l'Espace et des hommes. Editions du Seuil. París,
1962; 170 págs.

Charon, conocido investigador físico-
matemático francés, intenta en este li-
bro, con su habitual destreza de otras
obras, señalar los puntos actuales de
una serie de interrogantes fundamenta-
les sobre los que la ciencia proporciona
respuestas. Estos problemas se refieren
al Universo, pero quienes contemplan
ese Universo son los hombres desde su
particular perspectiva terrena, y dentro
de ésta el comienzo del siglo XX va
alumbrando los horizontes: las investi-
gaciones nucleares han permitido llevar
la observación hasta la estructura infini-
tamente pequeña del átomo, los perfec-
cionamientos de la astronomía —en es-
pecial la radio-astronomía— hicieron más
accesibles las regiones más alejadas del
Universo. Paralelamente la teoría de los
quanta y la de la relatividad general
permitían coordenar las observaciones y
construir ('modelos», tanto del átomo

como del cosmos total. Sobre el plano
psíquico y su evolución, Teühard de
Chardin y Jung abordaron igualmente el
tema bajo perspectivas puramente cientí-
ficas, no sólo filosóficas. De esta ma-
nera los graves problemas universales, a
medida que se van conociendo, van per-
diendo la mixtificación que les rodeaba.
Los objetivos de Charon son, pues, emi-
nentemente antimíticos, desveladores. Pa-
ra ello expone grandes conceptos: Qué
es el espacio, la materia, el tiempo, y las
interpretaciones clásicas y actuales de
los mismos. Después ahonda en los mis-
terios del Universo como todo, si es fi-
nito o infinito, si ha sido creado, si se
encuentra en expansión, si será accesi-
ble algún día al hombre o, por el con-
trario, si éste permanecerá siempre en-
cerrado en esta pequeña parte terrena,
si hay otros mundos habitados con psi-
quismo comparable al nuestro. El aspecto
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psíquico adquiere gran relieve; detrás de
esta preocupación se encuentra eviden-
temente la influencia decisiva de Teilhard.
por lo que el autor dedica algunas pá-
ginas al problema del inconsciente co-
lectivo, tema que parece determinar ca-
da vez más nuestro comportamiento y
pensamiento; de tal manera, que con-

cluirá comprobando que ciencia y reli-
gión, lejos de excluirse una a otra, con-
vergen hacia una visión teológica am-
pliada por la aportación científica. En
definitiva, la toma de conciencia del
hombre frente al Universo plantea en
nuestros días una nueva forma de hu-
manismo.—M. M. C.

VICENZO PALAZZOLO: Sapere e liberta e altri saggi. Dott. A. Giuffre Edit. Milán,
1964; 479 págs.

Este libro recoge una serie de estu-
dios, publicados anteriormente en diver-
sas revistas, y centrados más o menos
directamente en el problema de las re-
laciones entre ciencia y filosofía.

Sobre este punto central de la obra
mantiene el autor la siguiente posición:
tanto la ciencia como la filosofía tienen
su propia esfera de acción y no pueden
disolverse la una en la otra. Por consi-
guiente, el intento de descalificar el sa-
ber filosófico en razón de sus impreci-
siones, su falta de aceptación general,
etcétera, no es admisible. Pero hay que
añadir inmediatamente que la filosofía,
aun teniendo derecho a aquella autono-
mía, no debe perderse en especulacio-
nes metafísicas y sistemáticas totalmente
alejadas de la experiencia. Si se compa-
ran la filosofía y la ciencia, se comprue-
ba «el gradó inadecuado de evidencia,
de claridad y de rigor de esta última.
Pero tal conclusión, consiguiente a la
consideración de la estructura de la
ciencia, no puede llevar consigo la ne-
gación total y el desconocimiento de toda
razón de ser de la filosofía, sino que
sólo puede expresar la exigencia de una
profunda revisión de sus contenidos y
de sus resultados y de la función que le
compete en relación con la experiencia
común; revisión que hay que llevar a
cabo siguiendo las indicaciones y las
perspectivas que surgen de la investiga-
ción científica, y de tal modo, que aqué-
lla adquiera conciencia de la imposibili-

dad de quedarse en las tradicionales po-
siciones metafísicas» (pág. 287).

A la filosofía le corresponde, según
Palazzolo, una función eminentemente
práctica: la de determinar los valores
que deben guiar la conducta del hombre
en sociedad. De esta manera, a la vez
que se señala la orientación moral de la
filosofía, se reconoce implícitamente la
imposibilidad de fundar una ética cien-
tífica, basada en la experiencia y de ca-
rácter no ideológico. Esta función mo-
ral de la filosofía debe orientarse hacia
la realización de la libertad humana.

En este punto hay que establecer una
gran diferencia entre libertad individual
y social.

El autor mantiene, por tanto, una fi-
losofía de la libertad en sentido muy
general, pero no una filosofía estricta-
mente «liberal». «Y si para referirnos a
concretas y actuales posiciones históri-
cas consideramos los caracteres y los
contenidos de la libertad tal como se
realizan en los regímenes de la llamada
democracia liberal y en los de la llama-
da democracia socialista, se puede poner
de relieve (después de haber reconocido
que ni unos ni otros realizan cuanto el
término democracia dejaría suponer...)
que en ambas posiciones se encuentran
límites a la actuación de la libertad» (pá-
gina 185).

El autor parece orientarse hacia una
concepción socialdemocrática de la liber-
tad, que a nosotros nos parece plenamen-
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te admisible. Nos parece igualmente ad-
misible su idea de una filosofía no me-
tafísica, muy próxima a la ciencia, pero
sin disolverse en ella. Creemos que en
las actuales condiciones sociales no es

posible llegar a una «positivación» total
del saber. La obra de Palazzolo nos pa-
rece muy estimable, y sólo pondríamos
algunos reparos al estilo, un tanto retó-
iico y ampuloso.—Luis G. SAN MIGUEL.

ÜSSIP K. FLECHTHEIM : Von Hegel ¿u Kelsen. Duncker-Humblot. Berlín, 1963;
88 págs.

El autor recoge en este libro una serie
de trabajos independientes, publicados
con anterioridad en diversas revistas. To-
dos ellos abordan problemas relacionados
con la teoría del Derecho.

El primero está dedicado a la «Función
de la pena en la teoría jurídica de He-
gel» (págs. 9-20) y en él analiza las ideas
penales del filósofo a través de la mayor
parte de sus escritos jurídicos. Aparecen
aquí los conocidos temas hcgelianost
idealización de la realidad, que le lleva
a desconocer los elementos irracionales del
delito y de la pena; conexión natural
entre el delito y la pena; concepción de
esta última como libertad; consideración
del delito como algo que, puesto que es
irracional, no tiene una existencia ver-
dadera; consideración del delincuente 00-
como juez de sí mismo; de la pena como
un derecho del delincuente; referencia a
la confesión de este último, etc. El estu-
dio es claro y, dentro de su brevedad,
constituye un resumen muy útil y com-
pleto de las ideas penales del gran filó-
sofo alemán.

El segundo estudio lleva por título «De-
recho y sociedad: consideraciones críti-
cas sobre la teoría jurídica de Marx y En-
gels» (págs. 21-41). En un terreno tan
trillado como el de teoría jurídica del
marxismo es difícil encontrar puntos de
vista nuevos. Alguna novedad encierra,
no obstante, la utilización de ciertos tex-
tos sobre los que Flechtheim se apoya
de manera reiterada: de La ideología
alemana, de Luchvig Feuerbach y el final
de la filosofía clásica alemana, de Sobre

el problema de la vivienda, de la carta
de Engels a Schmidt y de ciertos textos
del Capital, relativos a la «justicia na-
tural». Este último punto nos parece
particularmente importante, pues las re-
laciones entre el jusnaturalismo y el
marxismo no siempre están bien precisa-
das. Marx no acepta, sin duda, una fun-
damentación trascendente del Derecho
natural (como la sustentada por la Esco-
lástica), ni siquiera una fundamentación
meramente racional y autónoma del mis-
mo (como la del racionalismo); para él
el plano del Derecho natural está fun-
damentado, en último término, en la in-
fraestructura, pero no por eso desapare-
ce la dualidad de planos entre el De-
recho natural y el positivo; esto es, en-
tre la normatividad jurídica vigente y el
ideal jurídico que sirve de modelo crí-
tico de la misma (legitimándola o desca-
lificándola). Este trabajo de Flechtheim
contiene también algunas referencias a la
teoría jurídica de Paschukanis y de
Stutschka.

El tercer trabajo está dedicado a la
crítica de la teoría pura del Derecho de
Kelsen. Flechtheim señala que la «teo-
ría pura del Derecho tiende a absoluti-
zar aquellas tendencias del orden jurí-
dico que apuntan a la falta de contra-
dicción, unidad y univocidad, plenitud y
pureza, formalismo y monismo, normati-
vidad, objetividad y universalidad» (pá-
gina 42). Reconoce también que «esta
teoría puede limitarse a ser una teoría
del positivismo jurídico en sentido es-
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tricto (y que) en este caso ha de com-
portarse justamente como se comporta la
teoría pura del Derecho». Pero añade
que es posible adoptar también un punto
de vista sociológico, desde el que se des-
cubren aspectos nuevos del fenómeno
jurídico. Desde esta perspectiva el De-
recho aparece como una esfera del ser
objetivada y llena de contradicciones. El
sentido general del trabajo consiste en
poner de relieve cómo la reducción de
las contradicciones jurídicas que Kelsen
opera en el plano de la teoría formal no
se produce prácticamente en el plano de
la realidad social del Derecho.

Los dos últimos trabajos están dedica-
dos a las doctrinas internacionalistas de

Korowin y Paschukanis y al Derecho in-
ternacional totalitario. En el primero de
ellos estudia las doctrinas de los autores
soviéticos en función de los procesos so-
ciales y políticos que se operaban en el
país. (El primero de aquellos autores
tiende a rebajar el papel del Estado en
el Derecho internacional, mientras el se-
gundo, que escribe en una época en que
se ha producido el fortalecimiento y bu-
rocratización del Estado soviético, el Es-
tado vuelve a cobrar un papel relevante.)
En el segundo de estos dos trabajos y
último de la obra estudia la teoría inter-
nacionalista del nacionalsocialismo, po-
niéndola en relación con la soviética.—
Luis G. SAN MIGUEL.

LEÓN DUJOVNE : La filosofía del Derecho de Hegel a Kelsen. Bibliográfica Omeba.
Buenos Aires, 1963; 485 págs.

Exposición y análisis crítico de la fi-
losofía del Derecho de Hegel, Marx,
Stammler y Kelsen, con una parte in-
troductoria general sobre el sentido y el
concepto de la filosofía jurídica y sobre
las posiciones de Kant y Fichte. El pun-
to de partida es Hegel; inmediatamente,
el paso del idealismo al materialismo en
Marx; después, Stammler y Kelsen;
fundamentalmente, en su perspectiva de
críticos del marxismo.

León Dujovne, profesor en la Univer-
sidad de Buenos Aires, da a este perío-
do de historia de la filosofía jurídica el
sentido de una introducción a una fi-
losofía sistemática del Derecho; así,
constantemente confronta los puntos de
vista de los cuatro autores estudiados,
y deduce conclusiones para un concepto

propio de la filosofía del Derecho y del
Estado.

La obra, escrita con claridad, cumple
perfectamente la función de ser un libro
introductorio al estudio de la obra de
Hegel, Marx, Stammler y Kelsen; no
elude los problemas importantes, y la ao
titud personal del autor se caracteriza
por un esfuerzo intelectual de compren-
sión de los diferentes sistemas.

Se insiste acertadamente, a través de
las críticas a las posiciones de Stammler
y Kelsen, en que el «neutro» formalismo
y positivismo representa, en realidad,
otra ideología; precisamente la ideología
liberal burguesa vinculada al capitalis-
mo, desvelándose como inconsistentes
muchas de las críticas de ambos autores
al marxismo.—ELÍAS DÍAZ.

MICHELE FEDERICO SCIACCA: ¡I pensiero italiano nell'eta del Risorgimento. 2.1 ed. revi-
sada y aumentada. Marzorati Editore. Milán, 1963; 494 págs.

El primer Risorgimento italiano, que enraiza ideológicamente no sólo en el
culmina con la formación del Estado campo estrictamente italiano, sino tam-
unitario italiano entre 1860-1870, se bien en la herencia' sembrada por la
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Revolución francesa en Italia. Por eso se
ha dicho que el primer Risorgimento ita-
liano no es más que un apéndice de la
Revolución francesa. El profesor Sciacca,
historiador y filósofo actual italiano, que
nos ha dejado obras de primera magni-
tud sobre la Filosofía oggi europea y
sobre i filosofi contemporanei italiani, se
dedica en la presente obra que comenta-
mos a historiar el pensamiento italiano
en el Risorgimento, comenzando desde
sus albores, con la entrada de los ejér-
citos franceses en Italia, y culminando
su exposición con el análisis de la in-
fluencia de la escuela kantiana heguelia-
na en los pensadores italianos. Conside-
ramos que el fino análisis crítico y do-
cumentado del profesor Sciacca se pa-

tentiza en lo que para nosotros es la
parte central de su obra; a saber: los
capítulos dedicados al estudio del roman-
ticismo italiano. Su exposición objetiva
de autores tales como Cuoco, Rosmini,
Gioberti, Mazzini..., es digna de tenerse
en cuenta por cualquier estudioso de la
cultura moderna italiana, y tanto más
por los historiadores. La documentación
bibliográfica del profesor Sciacca a este
respecto ofrece garantías de seriedad
científica para el que desee continuar
reaüzando posteriores investigaciones.

Recomendamos, pues, la lectura de di-
cha obra por su objetividad, documenta-
ción y claridad de estilo.—JUAN FERRAN-
DO BADÍA.

RUPERT SCHREIBER : Logik des Rechts. Springer Verlag. Berlín - Gotinga - Heidel-
berg, 1962; 100 págs.

Los estudios de lógica jurídica han ve-
nido cobrando creciente interés en el
ámbito de la ciencia y de la filosofía
del Derecho en correspondencia con el
influjo, sobre todo, de las orientaciones
generales de la filosofía analítica y neo-
positivista; la lógica ha venido a pre-
sentarse como teoría de la ciencia, y
paralelamente, la lógica jurídica como
teoría de la ciencia jurídica. Sin agotar
el ámbito de la filosofía del Derecho,
es importante, no obstante, insistir en
la importancia de los estudios sobre ló-
gica en relación con el Derecho, y ello
principalmente en España, donde esta
faceta —tan necesaria para el rigor y la
coherencia del sistema jurídico— real-
mente ha sido poco tratada por filósofos
y científicos del Derecho.

El libro de Rupert Schreiber pretende
ser una aplicación de la moderna lógica
—que incluye la lógica simbólica y ma-
temática— al campo del Derecho; con-
cede también especial importancia al
análisis del lenguaje en la ciencia jurí-
dica.- La obra está en la línea del co-

nocido libro de Ulrich Klug Quristischa
Logik), magníficamente traducido al cas-
tellano por el profesor David García Bac-
ca, uno de los pocos filósofos españoles
—junto con Ferrater Mora— que se han
ocupado de lógica.

Dentro ya del campo específico de la
lógica jurídica, las obras de Eduardo
García Maynez, Carlos Cossio, Francisco
Miró Cardona (entre los latinoamericanos)
y algunos trabajos del profesor Legaz
Lacambra, y en aspectos concretos, al-
gunos juristas, son las más importantes
aportaciones en nuestra lengua al estudio
de la lógica jurídica. Por ello reviste im-
portancia la traducción de obras como la
mencionada de Klug o la más elemental,
pero útil, de Loevinger. El trabajo de
Schreiber sería asimismo de gran utili-
dad a los científicos y filósofos españoles
del Derecho.

Se trata de una obra escrita con gran
rigor, y que, manejando un asequible
lenguaje matemático, resulta fácilmente
asequible incluso para el no especialista.
ELÍAS DÍAZ.
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J. A. ARANGUREN y otros: Tiempo de España. «I. Libertad y organización». ín-
sula, 1963.

Bajo la dirección del profesor Arangu-
ren se edita, por primera vez, una publi-
cación que será de temas monográficos y,
en la medida de lo posible, con referen-
cia a la vida española. El tema elegido,
en este primer número, es el de «Liber-
tad y organización».

Colaboran en este número dieciséis
profesores y escritores: Aranguren, Laín,
Ferrater, Lázaro, Ayala, Gomis (Juan Y
Lorenzo), Pinilla, Marías, Cano, Mari-
chai, Pinillos, G. de Torre, Bru, Castilla y
Rojo. El tema de «Libertad y organiza-
ción» está planteado, pues, desde enfo-
ques distintos: políticos, sociológicos, cul-
turales y económicos. La orientación ge-
neral oscila entre un liberalismo-conser-
vador y una cierta actitud de protesta
social. Exceptuando a Ayala no hay, en
sentido estricto, ningún científico-político.
El planteamiento general que se ha que-
rido dar a este cuaderno parece, en este
orden de ideas, antes que nada, cultura-
lista : en qué medida, en el mundo actual,
puede existir una solución que, respetan-
do la libertad individual, clásica del huma-
nismo tradicional, se puede llegar a una
cierta planificación que exigen las coyun-
turas actuales. En el fondo, lo que está
implícito en todos los artículos es el tema
de «planificación» y «liberalismo». La ma-
yoría de los autores intentan resolverlo
con un criterio «transaccional», aún cuan-
do hay excepciones cualificadas. Por una
parte, los artículos de Lázaro —uno de
los mejores de este número—, Carlos Cas-
tilla, Carlos Bru, Pinilla y Rojo, adoptan
—desde distintos planos— una actitud más
progresista y, en este sentido, dando pre-
ferencia a una concepción de libertad co-
mo resultado de la socialización o plani-
ficación. No se defiende tanto un revisio-
nismo liberal —un neo-liberalismo conser-

vador— como la inevitabilidad de una
posición socializadora que haga efectiva
una verdadera libertad. El artículo de
Ayala («Libertad y desarrollo») tiene un
interés no sólo actual sino histórico: el
tema del liberalismo es un tema que ha
tratado él hace muchos años y, en este
sentido, es constante su actitud de «conci-
liación» entre los dos campos, aunque
dando preferencia al factor individualista.
Su crítica a la «desideologización» eu-
ropea no parece muy fundada: en Esta-
dos Unidos, es, precisamente, en donde
esta teoría —como teoría de país supra-
desarrollado, caso de Bell— tiene una
generalización más aceptada. Juan Mari-
chai ha hecho una excelente evolución
del pensamiento español en un sig!o:
1837-1936. La tesis de Marías («El futuro
de la libertad») es la que expresa mayor
temor por el proceso de socialización: «No
me parece conveniente —dice— qué el
hombre esté asegurado contra la pobre-
za, porque la pobreza es una posibilidad
humana, muy humana, una dignísima y
valiosa posibilidad de la cuál no quisiera
renunciar.»

En términos generales, este número
monográfico tiene un valor estimulante
innegable. Es necesario, desde diversas
perpectivas, hacer valoraciones críticas so-
bre los temas más importantes de nues-
tro tiempo. Tal vez una pequeña objeción
esté implícita en esta nota: que la crítica
moderna y actual no sea muy patente.
Tanto este tema, como los que se anun-
cian —la función de la literatura, el amor
y el erotismo, problemas económicos es-
pañoles—, pueden- coadyuvar,, indiscuti-
blemente, a un conocimiento.más real de
nuestra situación histórica.—RAÚL MO-
RODO. . . .
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D E R E C H O

I;RANZ MAYER: Das Opportunitatsprin&p in der Verwaltung. Schriftenreihe der
Hochschule Speyer. Band 14. Verlag Duncker 8í Humblot. Berlín, 1963; 40
páginas.

La dinámica administrativa se regula
según el principio de la oportunidad,
aunque la ordenación legal sea el cauce
por el que discurre. Aquél actúa como
principio orientador de la actividad ad-
ministrativa. Conveniencia como sinóni'
mo de utilidad («Zwechmássigkeit») y
libertad son los elementos estructurado-
res del principio de la oportunidad.

Establecido el concepto, el autor —pro-
fesor de Derecho público de la Escuela
Speyer de Ciencias de la Administra-
ción— examina cómo juega en relación
con los diversos elementos que configu-
ran la Administración pública. Contrapo-

ne el principio de la oportunidad al de
la legalidad y lo relaciona con los crite-
rios usuales de la actividad administrati-
va. Sin embargo, la monografía se ocupa
especialmente de los límites del princi-
pio de oportunidad: en relación con las
obligaciones jurídicas de la Administra-
ción, con las normas de aplicación, con
las tareas peculiares de la Administración
pública, con el procedimiento administra-
tivo y con los derechos públicos subje-
tivos. Finalmente se interesa por la in-
serción del principio de la oportunidad
en el Estado de derecho.—D. N. P.

JOSÉ MARÍA LUZÓN y A. ARROYO DE LAS HERAS: El Código penal. Editorial His-

pano-Europea. Barcelona, 1964; 316 págs.

La colaboración de Arroyo de las He-
ras y de José María Luzón Cuesta ha
originado un compendio de Derecho pe-
nal, el cual responde no solamente al
articulado del texto revisado en 1963,
sino también a la concordancia estimada
respecto de las leyes de Enjuiciamiento,
Códigos de Comercio y civil y leyes pe-
nales especiales, a la vez que se comple-
ta con algunas orientaciones de la Fis-
calía del Tribunal Supremo.

Así, en tanto que Código, aparece
perfectamente regulado, y en tanto que
manual, facilita la rápida y deseada re-
lación con las leyes más afines y esta-
blecidos supuestos.

En el método seguido, claro y siste-
mático, puede apreciarse la labor des-
arrollada, que auna con una minuciosi-
dad manifiesta en el índice analítico y
en los comentarios de los artículos mo-
dificados.—MARÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

FEDERICO CASTRO Y BRAVO: Formación y deformación del concepto de persona ju-
ridica. En Sección 3.a, vol. I, «Estudios Jurídicos varios». Junta de Decanos de
los Colegios Notariales de España. Centenario de la Ley del Notariado. Madrid,
1964; págs. 1 a 147.

A lo largo de la dilatada historia componen o se oponen entre sí dos
jurídica de las personas jurídicas, valga líneas de pensamiento y dos modos de
la redundancia, se entrecruzan y se concebir políticamente el papel del Es-
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tado respecto de las realidades asociati-
vas supraindividuales.

En cuanto a la linea de pensamiento,
reflejada, por supuesto, en textos nor-
mativos, a un lado está la posición for-
malista con arreglo a la cual la persona-
lidad jurídica la crea el Estado mediante
acto formal, o cuando menos, mediante
acto expresamente dirigido a esta fina-
lidad; el ejemplo más relevante de esta
posición es la incorporation de los orde-
namientos anglosajones; sobre esta con-
cepción reposan las elaboraciones teó-
ricas de la persona ficta.

A otro lado se halla la posición rea-
lista, conforme a la cual el Estado no
tanto crea personalidades jurídicas no
individuales, como las descubre «ya exis-
tentes en la realidad social, claramente
definidas y reguladas, caracterizadas por
su condición corporativa o material, es-
tables e independientes»; sobre ella se
basan las nociones amplias de la per-
sona jurídica.

En cuanto a las concepciones políticas,
a un lado se halla la tendencia •—dentro
de la cual parece evidente que se mo-
vieron los Derechos romano y germáni-
co— que ve en las personas jurídicas
entes públicos y con responsabilidad
comunitaria estricta. A otro, una fortí-
sima tendencia, más reciente, hacia la
privativización de la persona jurídica,
usando de ella para servir intereses par-
ticulares. Significativamente el Derecho
francés posterior a la Revolución con-
templa, simultáneamente, un recelo bien
explícito en la ley Le Chapelier, contra
las personas jurídico-públicas distintas
del Estado, como entes interpuestos en-
tre éste y el ciudadano, y un floreci-
miento de las personas jurídico-privadas
que culmina en el reconocimiento sin
ambages de la personalidad a las Socie-
dades anónimas y aun de los otros tipos
de ente asociativo con fin de lucro.

Todo esto y mucho más, con solidez
y reposo característicos, es lo que nos

expone el profesor Castro en su estudio;
a la luz del mismo pueden indagarse o
profundizar en el análisis de otras rea-
lidades; concretamente, la evanescente
de la empresa, las dificultades de cuya
construcción jurídica son reflejo de que
se trata de una realidad oscurecida tras
la concepción de la Sociedad anónima
como mera agrupación de capitalistas, o
cuando más, como formada por éstos y
por unos administradores que traen de
aquélla sus poderes. Y, sin embargo, es
evidente que una posición «realista» re-
ferida a los entes jurídico-privados de
producción nunca puede ver en ellos la
superestructura formal que una ley de
Sociedades anónimas refleja, sino la ver.
dad próxima e inmediata de colectivida-
des de hombres que trabajan de con-
suno en la obtención de bienes y servi-
cios. La quiebra de la doctrina de la
persona jurídica va a ser irremediable si
sigue en el terreno formalista en que la
han encerrado los intereses, fundamental-
mente económicos, sobre los que hoy
descansa.

Ni siquiera son ya hoy bastantes -las
indagaciones, muy numerosas, encamina-
das a demostrar la disociación entre pro-
piedad y poder y a analizar sus causas y
consecuencias. Eran personas jurídicas
los bodies politic for ordening of trade
de que habla Hobbes; lo eran también,
y lo ton, las Sociedades capitalistas,
donde quiera que se residencie la titu-
laridad real de sus poderes, y lo son
hoy, estas mismas Sociedades con es-
tructuras internas de Comités y Jurados
de Empresa, o de organismos de co-
decisión y cogesticn; y sin embargo, leí-
do el estudio jurídico usual —o la exposi-
ción de motivos, o el articulado de una
ley de Anónimas— parecería como si
nada hubiera pasado que el Derecho hu-
biera de tomar en consideración para
reflejar estos cambios internos, no obs-
tante ser en ellos donde con toda posibi-
lidad hay que buscar, tanto lo que la
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empresa sea como una nueva concepción
de" la personalidad supraindividual, la
privada, cuando menos, que sustituya a
la que, reconocidamente, se halla en cri-
sis. " O hay. que adquirir el convenci-
miento, y éste sólo puede surgir del es-
túdio, de que efectivamente nada ha
pasado que sustancialmente haya de afec-
tar a nuestras. nociones de Sociedad mer-
cantil como tipo de persona jurídica y
que los cambios aludidos han sido, hasta
ahora, fuegos de artificio, sin trascenden-
cia sustancial real, que tal pudiera ser el
caso. '
' Creo que el comentado es el tema

fundamental en la problemática de la
persona jurídica; la fronda de personas
jurídico-públicas, reflejo de las autono-
mías administrativas, pese a su espec-
tácularidad, ni mucho menos tiene im-
portancia parecida; puede, en efecto, ser
deprimente para el jurista el que una
noble figura de Derecho sea utilizada
para la tarea impropia de «aligerar cen-
tros oficiales de la pesadumbre burocrá-
tica», o para que aquéllos escapen de
las «molestias opresivas de la burocra-

cia fiscal»; pero, a la postre, aquí no
hay nuevos núcleos de poder importan-
tes distintos del Estado mismo, sino
mera utilización, quizá exagerada, por
las* finalidades de aquél de un instru-
mento creador por la ciencia y por la
práctica del Derecho.

Mucha más atención habrá que pres-
tar al resurgimiento de las fundaciones
como organizaciones de patrimonios in-
dependizados destinados a un fin, a si
este fin puede ser de naturaleza pura y
simplemente privada y a si el papel del
Estado debe reducirse a velar por que
se cumplan los deseos del fundador,
cualesquiera que éstos hubieran sido.

Pero el tema crucial es, se insiste, el
de las personas jurídicas de tipo Socie-
dad, respecto de las que quizá al jurista
le quepa tarea más amplia que la de
«conocer e interpretar las normas y la
de vigilar y colaborar en el buen empleo
técnico de términos y conceptos para el
mejor entendimiento y más justa aplica-
cien de las disposiciones legales».—
M. ALONSO OLEA.
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